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Santiago Bellocqg 


La nada en la palabra 


Negatividad, lenguaje y poesía 
en la teoría literaria 


de Jean-Paul Sartre 


leviatán 


A Thom, Cléa, Vero, Anto. 


RIEN 


de la mémorable crise 
oú se fút 


lUévénement 


accompli en vue de tout résultat nul 


humain 


N'AURE EU LIEU 


une élévation ordinaire verse l'absence 


QUE LE LIEU 
inférieur clapotis quelconque comme pour disperser l'acte 
vide 
abruptement qui sinon 
par son mensonge 
eút fondé 


la perdition 
dans ces parages 
du vague 


en quoi tout réalité se dissout 


- Mallarmé, Un coup de dés jamais n'abolira le hasard 


“A quoi bon la merveille de transposer un fait de 
nature en sa presque disparition vibratoire selon le jeu de la 
parole, cependant; si ce n'est pour qu'en émane, sans la géne 


d'un proche ou concret rappel, la notion pure. 


Je dis: une eur! et, hors de Poubli oú ma voix reléegue 
aucun contour, en tant que quelque chose d'autre que les 
calices sus, musicalement se leve, idée méme et suave, 


Uabsente de tous bouquets. 


Au contraire d'une fonction de numéraire facile et 
représentatif, comme le traite d'abord la foule, le dire, avant 
tout, réve et chant, retrouve chez le Poéte, par nécessité 


constitutive d'un art consacré aux Áctions, sa virtualité,. 


Le vers qui de plusieurs vocables refait un mot total, 

neuf étranger d la langue et comme incantatoire, achéve cet 
isolement de la parole: niant, d'un trait souverain, le hasard 
demeuré aux termes malgré l'artifice de leur retrempe 
alternée en le sens et la sonorité, et vous cause cette surprise 
de n'avoir oui jamais tel fragment ordinaire d'élocution, en 
méme temps que la réminiscence de l'objet nommé baigne 


dans une neuve atmosphere.” 


- Mallarmé, Crise de vers 
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Situación (a modo de palabras liminares) 


Escribir es comprometerse, pensaba Jean-Paul Sartre. 


En ese sentido, una tesis sobre su obra se me aparece hoy 
como urgente; y no porque haya que salir fanáticamente a 
reintentar la síntesis de existencialismo y marxismo de an- 
taño, sino porque la época exige tomar conciencia de ella, 
exige reflejarla críticamente para negarla y así reconstruirla 
de manera tal que las opresiones que se viven hoy en día se 


vean destruidas en un proceso de liberación no solo econó- 
mico y político sino fundamentalmente existencial. Una so- 
ciedad necesita verse reflejada por un espejo crítico que le 
devuelva su imagen negada, que la lleve a reconsiderar sus 
condiciones de acción, que le manifieste sus contradiccio- 
nes irresolubles, su ambigúedad, su imposibilidad; un espe- 
jo desde cuya superficie brote como en ecos el llamado a la 
defensa de lo auténtico, a la solidaridad, a la aceptación de lo 


otro, de lo diferente: un espejo que sea un grito de libertad. 


Ese espejo es la literatura; y entre el centelleo de sus 
cristales, aparece la poesía como la posibilidad más crítica 
para asumir angustiosamente la existencia y la época, para 
superar la mala fe y determinarse un avenir libre, para re- 
crear la realidad. Como no podía decirlo mejor Sartre: 


Si la literatura no lo es todo, no vale la pena perder en 


ella ni una hora de trabajo. Eso es lo que entiendo por 


“compromiso”. La literatura se muere si se la reduce a 


inocencia, a canciones. Si cada frase escrita no resuena 


en todos los niveles del hombre y de la sociedad, no 


significa nada. La literatura de una época es la época 


digerida por su literatura”. (Situaciones IX, p. 13) 


Esta tesis es, más allá de lo académico, un (auto)recor- 
datorio sobre dónde debe ejercerse la lucha: no solo en las 
reivindicaciones materiales, sino en el plano de las ideolo- 
gías, en la de-construcción de las capas de sentido anticua- 


das, opresivas y homogeneizantes, en el lenguaje, con las 
palabras como armas. Esa es nuestra situación de hoy; pero, 


ya sabemos, siempre es hoy. 


Lyon, 6 de agosto de 2017 
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Introducción 


Ninguna otra cuestión ha sido acaso más ignorada por 
los estudiosos de Jean-Paul Sartre que la función y la im- 
portancia fundamental de la negatividad y la poesía en su 
concepción de la literatura y su relación con la libertad y la 
existencia humanas; la prueba de ello es la carencia de gran- 


des trabajos dedicados a esta temática, vislumbrándose cada 


tanto unos pocos párrafos o a lo sumo algunos artículos ais- 
lados. Pareciera que la entera teoría literaria de Sartre se ago- 
tara en sus famosos y discutidos argumentos sobre el valor 
de la prosa y su compromiso, como si ahí la poesía fuera algo 
derivado y superfluo que perteneciera a la “literatura” como 
por añadidura: se ignora que es precisamente en el análisis 
de las funciones y el ser de la poesía donde Sartre encuentra 


la esencia de todo arte literario y, más aún, la esencia de todo 


movimiento y acción humanos que se quieren auténticos 
y libres. Podría incluso decirse que hay un Dasein común 
a hombres y poemas que, de algún modo, son sintetizados 
por la figura del poeta y su acción destructiva sobre sí, sobre 
el lenguaje, y sobre la totalidad de la estructura del mundo. 


Nunca se podrá quizás, desde el pensamiento sartreano, res- 


ponder a las preguntas sobre qué es la literatura, sobre las 


condiciones de posibilidad de su compromiso, sobre qué se- 
ría una literatura total, si no es pasando previamente por un 
análisis crítico del sentido y el ser poético y, especialmente, 
lo que implica que la poesía sea negatividad, clave de toda 


existencia situada, proyectada y comprometida. 


<19> 


Naturalmente, plantear así las cosas requiere clarificar 
el contexto problemático que implican, pues hablar de ne- 
gatividad conlleva necesariamente a hablar del valor de la 
dialéctica, tarea difícil si consideramos su discutida posi- 
ción en el panorama filosófico actual. Cada época reclama 
espejarse en una filosofía, en una literatura; quizás el reina- 
do de la dialéctica haya llegado a su declive, particularmen- 
te con el fin de las grandes totalizaciones (no solo políticas 
sino también filosóficas -ya no hay pretensiones totalitarias 
metafísicamente hablando) y el surgimiento de la diversi- 
ficación y la fragmentación de los saberes, que coinciden 
casualmente con la desaparición de aquellas grandes figu- 
ras heroicas tales como el “intelectual total”, enteramente 
comprometido, omnipresente en cuanta cuestión pudiera 
debatirse, contingente pero a la vez necesario. La así lla- 
mada “moda existencialista” surge en un momento deter- 


minado de la historia, donde la noción de totalidad todavía 


respondía a los interrogantes y proyectos concretos de al- 


unas sociedades, donde aún se apostaba por una metafí- 


[10] 


sica sólida; después de los “temps modernes” vienen estos 


tiempos “posmodernos”, donde lo que prima es reivindicar 
otros intereses, otros métodos, sin recurrir a ninguna verdad 
unívoca y jerarquizante. Tras unos cuantos años de gloria, 
hacia la década de 1960, los nuevos estudios y disciplinas ta- 


les como el estructuralismo, la antropología y la lingúística 


entre otros opacaron el pensamiento sartreano al punto que 


1 Cfr. Baert, P, The existentialist moment. The rise of Sartre as a public 


<20> 


Introducción 


este fue prácticamente olvidado en muchos salones univer- 
sitarios de Europa, quedando algunos grupos dedicados a 
su estudio en la periferia lejana al vértice francés y eurocén- 
trico. En el imaginario popular, las ideas de intelectual y de 
escritura comprometida quedaban como leyendas de un no 
muy lejano pasado romántico, que tuvieron un ligero reflote 
con los eventos del mayo francés pero que inmediatamen- 
te después volvieron a quedar enterradas. Si en los últimos 
años ha habido un renovado interés por Sartre en los ámbi- 
tos académicos, este se limita por lo general a abordar su 
primer período llamado “fenomenológico”, deteniéndose 
en El ser y la nada —más allá de lo cual lo que aguarda es el 
fantasma de un marxismo hibridado con existencialismo y 
algunos textos plagados de interpretaciones (para algunos) 


prejuiciosas y arbitrarias sobre artistas y escritores. Si bien 
es innegable que cada tanto proliferan algunas pocas tesis 


sobre otros campos sartreanos, no puede negarse que éstas 


son esporádicas y por lo general relativamente aisladas, o 
insertadas en grupos de investigación sobre fenomenolo- 
gía francesa donde el actual protagonista es un revitalizado 
Merleau-Ponty. 

Por supuesto que a su vez no faltan intentos de recupe- 


rar y “posmodernizar” a Sartre, como podemos ver en Michel 


intellectual, Cambridge, Polity Press, 2015, capítulo 6: “Rise and demise: 


a synthesis”. 


2 Cfr. Mouillie, J.-M. (comp.), Sartre et la phénoménologie, París, ENS 


Editions, 2000. 
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Sicard o en el texto de Nik Farrell Fox?, ensayo audaz donde 
no deja de ser relativamente acertada la aproximación que 
realiza entre ciertos conceptos y terminologías sartreanas 
y otras usadas por pensadores como Foucault, Deleuze y 
Derrida. Tomando una lista hecha por Ihab Hassan en su 
libro The Dismemberment of Orpheus, el autor contrapone 
términos modernos y posmodernos como presencia/ausen- 
cia, trascendencia/inmanencia, centramiento/dispersión, 


síntesis/antítesis, designio/suerte, múltiple/unidad corro- 


borando que en una gran parte de sus textos Sartre se apro- 


xima terminológica y conceptualmente mucho más a este 


movimiento des-totalizante (como él mismo desarrollará 


patentemente en su Crítica de la Razón dialéctica) que a 
una posición clásicamente “moderna”. Y es que en el fondo 
el gesto diaspórico y contradictorio de su filosofía lo aleja 
enormemente de sus raíces cartesianas o luego hegelianas, 
pues lo que él entiende por Negatividad no guarda con el 
movimiento del espíritu hegeliano más que el impulso ini- 


cial, teniendo mucho más parentesco con la destrucción (o 


muchísimo más lejanamente con la deconstrucción, si se 


«“ 


3 “En este libro he esbozado un dibujo en el que dos Sartres emergen 


uno al lado del otro: el Viejo Sartre -agresivo y totalizante, Cartesiano y 
clásico, modernista y marxista, optimista y gran-pensante- y un Nuevo 
Sartre posmoderno que es cambiante y plural, estetizado y espinoso, 
aporético y anarquista, pesimista y archi-deconstructor”, (Farrell Fox, N,, 
The New Sartre: Explorations in Postmodernism, Londres, Continuum, 


2003, p. 149). La traducción es mía. 
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Introducción 


quiere) en el sentido de Abbau o Destruktion de Heidegger; 
y si hay algo que resultará patente, es que siempre ha sido 
un autor que, en su “dialéctica”, ha buscado conservar la 
singularidad frente a lo universal, lo concreto y situado a lo 
abstracto”: lo finito, y podríamos decir también, la diferencia. 
Como intentaremos exponer a lo largo de este trabajo, la 
filosofía sartreana se apoya sobre su experiencia fundamen- 
tal de la Nada entendida como nihilización-negación que 
introduce la diferencia en el mundo homogéneo y bruto del 
ser-en-sí, lo que sostendrá una metafísica existencial de la 
contradicción y la ambigúedad sobre la que se funda todo 


de 


su “humanismo” como toda su filosofía del arte y de la lite- 


ratura. Como un estudio atento puede fácilmente compro- 


bar, es posible ver estos rastros de negatividad no solo ya 
en sus primeros escritos fenomenológicos sino en su perío- 
do políticamente comprometido, en su diálogo con el mar- 
xismo, así también como en sus novelas y piezas de teatro. 
Podríamos aventurar, incluso, que la negatividad es el eje de 


toda la obra (y la vida incluso) de Sartre; ella será también la 
clave para comprender la función social y existencial de la 
literatura y la poesía, su poder transformador y liberador, y 
su fundamental importancia en la actualidad. 

En este contexto es que la noción de compromiso ju- 
gará él también un rol central, y veremos hasta qué punto 


4 Cfr. el capítulo “Dialectique et hermenéutique” en Wittmann, H, 
L'esthétique de Sartre. Artistes et intellectuels, trad. de Weitemeier y 


Yacar, París, L Harmattan, 2001. 


<23> 


puede serle aplicado -y exigido- a la poesía. La teoría de la 
literatura comprometida ha sido como sabemos uno de los 
puntos centrales de la actividad filosófico-político-literaria 
de Sartre desde la post-guerra en adelante, suscitando un 
gran entusiasmo a la vez que grandes detractores. Basta to- 
mar Situations II para observar que todo el libro surge como 
una defensa apologética hacia aquellos que lo criticaban 
por teóricamente haber condenado a la literatura a cercenar 


estilo y belleza en pos de una supuesta misión propagandis- 


ta casi pro-soviética. Pero la crítica quizás más importante 


y contundente, probablemente por venir de una filosofía no 


tan distinta a la suya, haya sido la crítica de Theodor W. 
Adorno al compromiso literario escrita en un pequeño artí- 
culo que apareció tardíamente, en 1962%. Para Adorno la fun- 
ción crítica del arte depende más bien de su autonomía res- 
pecto de una sociedad normativa y homogeneizante, pues 
así puede refractarla más crítica y negativamente. Mediante 
su potencia ilusoria e imaginaria el arte niega el mundo de 
las cosas al presentarse como un enigma que la razón cal- 
culadora moderna no puede abarcar ni controlar.* Si bien 


la principal divergencia con el pensamiento sartreano son 


la discrepancia sobre la conceptualización de la “totalidad” 


y la distancia frente a la excesiva “subjetivación” del arte y 


5 Cfr. Adorno, Th. W., “Compromiso” en Notas sobre literatura, 
Madrid, Akal, 2003. 
6 Cfr. Adorno, Th. W, Teoría estética, trad. de Riaza, F, Madrid, 
Taurus, 1971, pp. 151 y ss. 
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de la experiencia estética, veremos luego que en realidad 
sus teorías del arte no son realmente tan disímiles; en efec- 
to, ha sido Sartre el primero que desarrolló la función de la 
negatividad artística, particularmente en la literatura pero 


también en la poesía” La dialéctica negativa de Adorno no 


7 Esto ya es señalado por el filósofo argentino Luis Juan 
Guerrero (1899-1957), uno de los primeros en nuestro país en 
trabajar de manera contemporánea y profundamente sistemática 
los textos de Sartre, tanto en sus trabajos como en los cursos que 
impartió en la Universidad de Buenos Aires (Véase los estudios 
preliminares realizados por Ricardo Ibarlucía a las obras de Guerrero, 
particularmente en Guerrero, L. J, Estética operatoria en sus tres 
direcciones Í: revelación y acogimiento de la obra de arte, Buenos 
Aires 


romántica alemana como introducción al estudio de las corrientes 


Ed. Las cuarenta, 2008; y “Panorama de la estética clásico- 


> 


estéticas actuales” en Revista Eadem utraque Europa n'16, agosto 


2015, pp. 151-176). Guerrero analiza y toma para sus propias ideas 


estéticas esta noción sartreana de funcionalidad negativa del arte 


(que luego confirma también en el ensayo de Adorno “Uber das 


(9) 


gegenwártige Verháltnis von Philosophie und Musik”) especialmen 


en el tomo III de su Estética operatoria, donde vislumbra la antinomia 
entre aquellos que sostienen esta función negativa (Sartre y Adorno) 
y quienes sostienen una “función revolucionaria” o de revelación 
ontológica (Blanchot y Benjamin); más allá de sus divergencias, 


ambos casos coinciden en que el arte cumple con “un servicio de 


iluminación consciente del carácter menesteroso de nuestra época” 


(p. 42). El momento donde más puede apreciarse la influencia 


<25> 


expresa algo demasiado distinto a la “contradicción impo- 
sible” sartreana, como explicaré más adelante: por ello es 
importante considerar primero los fundamentos ontológi- 
co-fenomenológicos sobre los que se apoyará el “método” 
sartreano, para ver qué alcances tendrá entonces su con- 


cepción de la negación. En un mundo que reclama la va- 


lorización y la resistencia de lo otro, de la heterogeneidad, 
la obra de Sartre puede aportar un renovado empuje: pues 


si el reino de la diferencia es el des-fundamento ontológi- 
co, lo abismal, el simulacro, la Nada, ¿quién más que Sartre 


puede emitir una palabra sobre ello? La noción de negativi- 


dad, en su vertiente sartreana, se nos puede presentar hoy 
como condición y tarea, como guía para ejercer una crítica 
deconstructiva sobre la realidad y el mundo en que nos si- 
tuamos; y entre todos los actos negativos que ejercemos, 
serán los actos de escribir y leer los que encarnarán mejor 
este espíritu y esta potencia diferenciadora. En efecto, es en 
sus escritos sobre arte y literatura (y particularmente sobre 
la poesía tanto en Genet como en Orphée noir, así como es- 
pecial y fundamentalmente en su estudio sobre Mallarmé) 


sartreana es en el último parágrafo, trunco por la repentina muerte 
de Guerrero, donde señala que la propia fuerza de la negatividad 
cumplida en la obra nos revela la constitución total de nuestra cruda 
realidad”, elevándonos “hasta una plena afirmación del sentido de la 
vida del hombre y del mundo en general” (Guerrero, L. J., Estética 
operatoria en sus tres direcciones III: promoción y requerimiento de 


la obra, Buenos Aires, Losada, 1967, p.228). 
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Introducción 


donde quizás haya expresado de manera más clara y pro- 
funda tanto su concepción de la existencia como las líneas 
de acción que deben seguirse para, mediante un compro- 
miso existencial y literario total, acceder a una sociedad sin 
clases, auténtica, heterogénea y libre. 

Este será entonces el propósito que anima esta obra: 
clarificar en qué consiste la negación y qué relación onto- 
lógica guarda con la Nada entendida como nihilización, 


ver de qué manera la negatividad es el fundamento de toda 
existencia, situación, proyecto, compromiso y libertad hu- 
manos, cómo esta estructura negativa está en el origen del 
lenguaje y sus prácticas históricas, de qué manera la litera- 


tura como praxis surge de allí y desarrolla esta negatividad 


en el plano semiótico, social y profundamente existencial, 
ver luego qué lugar ocupa la poesía y qué posibilidad de 
compromiso tiene en esta tarea, para plantear entonces 
cómo es que en el pro-yecto poético esta fuerza negativa 
alcanza su plenitud transformándose en una fuerza de des- 
trucción y recreación total del lenguaje, del mundo y del pa- 
ra-sí derivando en un llamado singular y universal a asumir 
auténticamente cada situación y cada libertad. 

Si bien Sartre es considerado un autor con preten- 
siones de totalidad, como él mismo plantea (aunque de 
manera paradójica), su corpus filosófico y literario se nos 


muestra como altamente fragmentario e inacabado, lo 
que dificulta un abordaje sistemático y progresivo/lineal. 


:2/> 


Muchos de los textos utilizados aquí? son póstumos o han 
sido dejados de lado por él a raíz de diferentes motivos 
y ocupaciones. Teniendo en cuenta el objetivo y los al- 
cances de este trabajo, voy a limitarme a abordar especí- 


ficamente aquellas obras consideradas “de transición”, es 
decir, que van aproximadamente desde El ser y la nada 


hasta la Crítica de la razón dialéctica, extendiéndome 
eventualmente a los escritos fenomenológicos previos 
así como a algunas de las Situaciones o artículos poste- 
riores a la década del sesenta. En otras palabras, el eje 
estará puesto en los prolíferos textos donde se pone en 
cuestión la literatura así también como en las “biografías 
existenciales” de ciertos poetas, ubicándose entonces en- 
tre el Baudelaire y Situaciones II hasta el San Genet y sus 


escritos sobre Mallarmé. Su monumental Flaubert ha sido 
deliberadamente dejado de lado por razones temáticas y 
de extensión, no afectando al desarrollo y finalidad de este 
trabajo. Por las mismas razones es que tampoco abordaré 
la función negativa en las otras artes como la pintura, la 
música y la escultura, lo que eventualmente podría posibi- 


litar pensar una “estética sartreana” negativa. 


8 Habiendo utilizado mayoritariamente bibliografía en francés o in- 
glés, he traducido directamente del original en todas las citas realizadas; 


en caso de que la traducción no sea mía será oportunamente aclarado. 


9 El teatro merece una mención y un trato aparte, siendo un arte in- 
termedio cuyo origen es literario pero que termina siendo algo cualita- 


tivamente diferente. 
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Capítulo 1 


Fundamentos ontológico- 
fenomenológicos de la negatividad: 
finitud, libertad y situación'” 


Siendo la negatividad literaria el eje del presente tra- 
bajo, debemos considerar inicialmente cuales son los pre- 
supuestos ontológicos que condicionan y fundamentan 
dicha idea; en efecto, a pesar de que Sartre no haya de- 
sarrollado una arquitectura conceptual al mejor estilo de 
Kant o Hegel, y a pesar de sus idas y venidas por momen- 
tos contradictorias dentro de sus propias ideas, hay un su- 
til hilo genético, una serie de intuiciones y categorías que 
permanecen constantes bajo su pluma a lo largo de toda 
su vida y que sirven de apoyo a todo su bagaje concep- 


tual. Es eso lo que debe clarificarse pues en Sartre siempre 


hay una metafísica de fondo operando y sosteniendo sus 
desarrollos y derivas. Veremos entonces que la negativi- 
dad encuentra su fundamentación ontológica gracias a la 


fenomenología de la Nada tan particular del autor, y que 


10 Publicado con modificaciones como “La negatividad en la 
ontología fenomenológica de Jean-Paul Sartre”, Factótum. Revista de 
Filosofía N“21, pp. 24-35, Asociación Cultural Factótum, 2019, ISSN 
1989-9092. 
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lejos de reducirse a una intuición de juventud dejada rá- 
pidamente de lado, será la piedra angular sobre la que se 
apoyará su teoría literaria, su teoría de la libertad y, más 
allá aún, su estudio de las prácticas sociales. 


1) Breve genealogía de la nada sartreana 


La reflexión sartreana sobre la nada, que alcanzará su 
desarrollo más profundo en su principal obra fenomenoló- 
gica El ser y la nada, ya puede rastrearse desde sus primeros 
trabajos fenomenológicos y, más aún, desde sus escritos de 
juventud. En efecto, su relación intrínseca con el descubri- 
miento y la experiencia juvenil de la contingencia será la cla- 
ve fundamental sobre la que se organizará todo el desarrollo 
de conceptos centrales del corpus sartreano tales como fac- 


ticidad, situación, y por ende, libertad y compromiso. Ya en 
el Carnet Midy”, hacia 1924 (Sartre tendría alrededor de 19 
años), aparecen bajo la letra “C” los primeros pensamientos 
alrededor de la cuestión de la contingencia, engendrados 


tras una experiencia en el cine: 


11 Cuaderno del laboratorio Midy de Francia, posiblemente olvidado 
o dejado por un médico y encontrado posteriormente por Sartre en el 
metro de París, que poseía una separación alfabética donde el joven 


estudiante iba anotando sus pensamientos siguiendo aquel orden. Cfr. 


Sartre, J.-p. Écrits de jeunesse, París, Gallimard, 1990. 
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He pensado la contingencia a partir de una película. 


Miraba películas donde no había contingencia alguna, 


y cuando salía [del cine], la encontraba. Era pues la ne- 


cesidad de las películas que me hacía sentir a la salida 


que no había necesidad en la calle. Las personas se des- 


plazaban, eran un montón cualquiera...* 


Desde entonces, Sartre ha querido hacer de la con- 
tingencia una noción fundamental de su futuro trabajo, 
mostrando que era “una de las dimensiones esenciales 
del mundo”* lo que, naturalmente, lo introdujo en un re- 
planteo metafísico-gnoseológico sobre el carácter onto- 


ógico de los seres contingentes, es decir, sobre la finitud 


y su origen, la nada). Tal trabajo fue desarrollado pos- 
teriormente en sus primeras publicaciones de los años 
30 escritas bajo una influencia total de la fenomenología 


husserliana —que no quitaba que mantuviera un pensa- 


miento crítico en los momentos en que señalaba sus di- 
f 


erencias con el autor'— así como también en sus obras 


2 De Beauvoir, S, La cérémonie des adieux (suivi de Entretiens avec 
Jean-Paul Sartre), París, Gallimard, 1981, p. 199. La traducción es mía. 
Las páginas sobre el cine en el Carnet Midy publicado están incomple- 
as, aunque Sartre afirma lo dicho aquí en una entrevista de 1972. 


3 Ibíd. p. 200. 


4 “Para mí, agotar un filósofo es reflexionar desde sus perspectivas, 


hacerme de ideas personales a expensas suyo hasta que cayera en un 


callejón sin salida. Me ha tomado cuatro años para agotar a Husserl. 
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literarias, notablemente en su popular novela La náusea”. 

Sin entrar en largos desarrollos, quisiera señalar con- 
cretamente que ya podemos encontrar en las conclusiones 
de su estudio sobre el Ego un primer planteo formal, aunque 
claramente incipiente, sobre la nada; La trascendencia del 
Ego ha sido, en efecto, la primera publicación filosófica seria 


de Sartre, escrita durante su estancia en Berlín en 1934 y pu- 
blicada en 1935. Tal como lo presenta Simone de Beauvoir 
en La plenitud de la vida, el texto “describía, desde una pers- 
pectiva husserliana pero en oposición a ciertas de las más 
recientes teorías de Husserl, la relación del Yo (Moi) con la 
conciencia; entre la conciencia y lo psíquico establecía una 


Escribí todo un libro (menos los últimos capítulos) bajo su inspiración: 
Lo imaginario. Contra él, a decir verdad, pero tanto como un discípulo 
puede escribir contra su maestro” (Sartre, J.-P, Carnets de la dróle de 
guerre, París, Gallimard, 1995, p. 405). 

5 Véase cómo esta idea anotada en el Carnet y relatada luego a Si- 
mone de Beauvoir permanece casi idéntica en su novela: “Lo esencial 


es la contingencia. Quiero decir que, por definición, la existencia no es 


a necesidad. Existir es estar ahí, simplemente; los existentes aparecen, 


se dejan encontrar, pero nunca es posible deducirlos [..] Ningún ser 


necesario puede explicar la existencia; la contingencia no es una más- 
cara, una apariencia que puede disiparse; es lo absoluto, en consecuen- 
cia, la gratuidad perfecta. Todo es gratuito: ese jardín, esta ciudad, yo 


mismo. Cuando uno llega a comprenderlo, se le revuelve el estómago 


y todo empieza a flotar [..]; eso es la Náusea” (Sartre, J.-P, La Náusea, 


trad. de Bernárdez, A., Buenos Aires, Losada, 1979, p. 149). 
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distinción que habría de mantener por siempre: mientras 
que la conciencia es una inmediata y evidente presencia a 
sí, lo psíquico es un conjunto de objetos que no puede asirse 
más que por una operación reflexiva que, como los objetos 
de la percepción, no se dan más que de perfil”.* Sartre plan- 
tea su tesis fundamental que, sin preverlo, sentará las bases 
de su futura producción filosófica fundada en su interpreta- 
ción de la intencionalidad husserliana: 


La conciencia trascendental es una espontaneidad im- 


personal. Ella se determina a la existencia a cada ins- 


tante, sin que uno pueda concebir nada antes de ella. 


Así, cada instante de nuestra vida consciente nos reve- 


la una creación ex nihilo: no una reconfiguración nue- 


va, sino una existencia nueva. Hay algo de angustiante 


para cada uno de nosotros en el hecho de deber tomar 
así esta creación infinita de existencia de la cual noso- 


tros no somos los creadores.” 


Es evidente que la idea de espontaneidad, “fusionada” 
con la idea de libertad recién en El ser y la nada, no posee 
aún los matices y alcances que desarrollará después. Lo no- 
torio aquí es que ya se intuye que esta “existencia nueva” 
es creada contingentemente sobre cierta nada, existencia 


16 Beauvoir, S. de, La force de l'4ge, París, Gallimard, 1960, p. 189. 
17 Sartre, J.-P, La transcendance de 'Ego, París, Librairie Philosophi- 
que J. Vrin, 2003, p. 79. Subrayado original. 
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de la que no somos fundamento (aunque sí, luego, respon- 
sables); y es que el campo trascendental, una vez purifica- 
do de toda estructura egológica y habiendo encontrado su 
“limpidez primera”, “es en un sentido una nada (rien) pues- 
to que todos los objetos físicos, psico-físicos y psíquicos, 
todas las verdades, todos los valores están fuera de él, pues 
mi Yo ha cesado, él mismo, de formar parte de eso. Pero 
esta nada es todo, ya que es conciencia de todos esos ob- 
jetos”.** Sartre no desarrolla mucho más sobre este carácter 
de “nada” del campo trascendental de la conciencia, y sin 


embargo ya adelanta parte de las estructuras fundamenta- 


les del para-sí; la relación entre intencionalidad en el juego 
de figura-fondo, es decir, en una estructura de totalidad, y 
el hecho del “estar fuera”, arrojado hacia esos objetos que 
forman parte de esa totalidad llamada mundo hacia la cual 


la conciencia se ve arrojada. 


Este estar fuera en tanto arrojo, en tanto “estallar hacia”, 
ha sido descripto genialmente años después en un pequeño 
texto incorporado luego en Situaciones I, “Una idea funda- 
mental de la fenomenología de Husserl: la intencionalidad”. 


Ahí podemos leer: 
Si por un imposible entraseis en' una conciencia, seríais 
presa de un torbellino que os arrojaría afuera, junto al 


árbol, en pleno polvo, pues la conciencia carece de 'in- 


terior no es más que el exterior de ella misma y son esa 


18 Ibid, p. 74. 
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fuga absoluta y esa negativa a ser substancia las que 


la constituyen como conciencia |...]. Ser es estallar en el 


mundo, es partir de una nada de mundo y de conciencia 


para de pronto estrellarse-conciencia-en-el-mundo.'* 


La conciencia se niega a ser substancia, es puro movi- 


miento, pura espontaneidad; diremos luego, pura libertad. 


Esa sutil “nada” será no-fundamento del ser de la realidad 


humana, y fundamento de su no-ser: condición de posibi- 


lidad de la negación y lo irreal. Para llegar a eso, primero 


debemos analizar de qué manera comienzan a desplegarse 


estos términos en el trabajo de Sartre sobre Lo imaginario, 


iniciado en paralelo con La imaginación entre 1936-1937” y 


publicado recién en 1940. 


19 Sartre, J.-P, “Una idea fundamental de la fenomenología de Hus- 


serl: la intencionalidad” en El hombre y las cosas (Situaciones 1), trad. 


de. Echávarri, L, Buenos Aires, Losada, 1960, p. 27-28. ] 


mío. 
20 Ambos trabajos for 
proyecto filosófico de Sar 


solo fue publicada una pa 


El subrayado es 


maban parte del ambicioso primer gran 
re, La Psyché, que quedó trunco y del cual 


rte como Bosquejo de una teoría de las emo- 


ciones en 1939. De esos estudios, de inspiración fuertemente husser- 


liana, Sartre rescató aquel 


o que consideró “original”, juzg 


ando todo el 


resto como un simple epígono de la teoría de Husserl. En efecto, Lo 


imaginario es un texto fu 


menos que a El ser y la nada. 


ndamental cuyo desarrollo dará lugar nada 
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El libro en cuestión, considerado como uno de los más 
acertados estudios fenomenológicos franceses por la ex- 
tensión y calidad de sus análisis, se proponía establecer la 
estructura intencional de la imagen y describir sus caracte- 
rísticas esenciales. El método propuesto por Sartre es sim- 
ple y no dista demasiado en principio de los clásicos mé- 


todos racionalistas de siglos atrás: “producir imágenes en 


nosotros, reflexionar sobre ellas, describirlas, es decir, tratar 


de determinar y de situar sus características distintivas”? 
Fundamentalmente, puede decirse que la imagen no es una 
cosa en la conciencia, como si esta fuera una caja con un 
dentro y un fuera: la imagen es una conciencia sui generis 
que imagina, es decir, que apunta hacia un objeto ausente 
o inexistente en su corporeidad a través de un contenido 
físico o psíquico que se da a título de representante analó- 
gico (analogon) del objeto apuntado; en otras palabras, la 
conciencia imaginante se distingue de la pura conciencia 
de significación así como de la conciencia perceptiva por 


el hecho que apunta hacia un objeto “irreal”, es decir au- 
sente o inexistente. La pregunta que surge entonces es qué 
debe ser la conciencia en cuanto tal como para darse como 
conciencia(de)irreal, cuales son las condiciones y caracte- 
rísticas ontológicas por las que puede, incluso, concebirse 
o proyectarse un mundo imaginario o una ausencia; la res- 


puesta, adelantamos, será que la condición de posibilidad 


21 Sartre, J.-P, Lo imaginario, trad. de Lamana, M., Buenos Aires, Lo- 


sada, 2005, p. 12. 
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de la conciencia imaginante es la libertad (y, como extende- 
remos, la negación). 

Toda conciencia imaginante es nihilizadora, en tanto 
desvela una nada en el seno del ser, puesto que lo que ella 
imagina no existe y se encuentra afectado de un carácter 
de nada en relación con la totalidad de lo real. Aprehender 
un objeto como ausente, como dado en el vacío, manifiesta 
que “el acto imaginativo es así a la vez constituyente, ais- 
lante y aniquilador”?? Sea la imagen de Pedro-que-nunca- 
está-ahí, sea la imagen de un centauro, ambas se presentan 
como aspectos de la nada presentificados por la conciencia 
imaginante. El acto de imaginar presenta así dos aspectos; 


fundamentalmente, la conciencia imaginante pone el mun- 


do como una totalidad sintética real y pone el objeto ima- 
ginado como una nada en relación al mundo: imaginar un 
centauro sería a la vez tomar el mundo en su totalidad y en 
el mismo movimiento tomarlo como mundo-donde-el-cen- 
tauro-no-está; sin embargo, “si la conciencia fuera una cosa, 
un ser en-el-medio-del-mundo [...], no podría adoptar esta 
posición de repliegue que le permite tomar ese mundo 


como totalidad sintética y a la vez excederlo apuntando a 


algo irreal”. Proponer una imagen, es decir, constituir un 
objeto al margen de la totalidad de lo real “es, pues, tener a 
lo real a distancia, liberarse de ello: en una palabra, negarlo. 


22  Ibíd, p. 250. 
23  Cabestan, P, “Une liberté infinie”” en Barbaras, R. (comp.), Sartre. 
Désir et liberté, París, PU.F,, 2005, p. 22-23. 
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O, si se prefiere, negar un objeto que pertenece a lo real es 


negar lo real en tanto que se 
gaciones son complementaria 
lla” U ienci 

a” Una conciencia opaca, p 
un ente entre otros en medio d 


más que producir objetos referidos a lo real como tal; par 


que la conciencia pueda imagi 


una posibilidad de separación 


propone el objeto; las dos ne- 


s y esta es condición de aque- 


ena, entitativa, ubicada como 


el mundo-totalidad no podrí 


nar debe “sacar de ella mism 


respecto del mundo”*, lo qu 


significa que la tesis de irreali 


la negación como su condición, es deci 


dad de nihilización 
es toda la 


OS dis Y 
la imaginación |...] 


liza su libertad [...J, y el hombre imagina 


a 
el 
a 
e 
e 


dad implica la posibilidad d 


r, como la posibili- 


26 que es la otra cara de la libertad. Así, 


conciencia en tanto que rea- 


porque es trascen- 


dentalmente libre”? Ahora bien, esta libertad de negación 


de mundo es siempre negación-de-mun 


minado-punto-de-vi 


do-desde-un-deter- 


sta, es decir, debe siempre ser-en-situa- 


ción; aquí aparece por primera vez este término tan caro a 


Sartre, y que conno 
conciencia que mo 
les, objetos que son 


relación con el mundo y nada 


go mismo. Esta nada, que no 


24 Sartre, Lo imaginario, op. Cit. p. 


25  Ibíd, p. 254. 


ta la realidad concreta e individual de la 
tiva la constitución de los objetos irrea- 
una doble nada: nada de sí mismos en 


del mundo en relación consi- 


puede ser infraestructura de 


253. 


26  Traduzco por este término el francés “néantisation”, cuyo matiz y 


uso tradicional considero adecuado 


27  Ibíd. p.257. 
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algo, que se puede experimentar como dada “con” y “en”, 
es “la materia de la superación del mundo hacia lo imagi- 
poi rs 
nario”?, es decir, la estructura misma de la conciencia ima- 
ginante (y de la conciencia, en fin). Una conciencia que no 
imaginase no podría despegarse de lo existente, quedando 
siempre atrapada en lo “real”. La negación es el principio 


incondicionado de toda imaginación, que a su vez no puede 
darse más que como acto imaginativo: así como “hay que 
afirmar lo que se niega”, también “el objeto de una negación 
tiene que ser propuesto como imaginario”. 

Podemos ver entonces cómo se esboza acá gran parte 
(casi la totalidad) de la terminología central que será el eje 
de El ser y la nada: negación-nihilización, libertad, mundo, 
situación. Á su vez, veremos más adelante cómo esta nega- 
tividad unida a la imaginación será determinante a la hora 
de pensar una “estética” sartreana. Hay una clara evolución 
del concepto de nada que repercute en los desarrollos sar- 
treanos de la contingencia, cuyo mérito es haber hecho in- 
gresar en el estudio fenomenológico (gracias a Heidegger) 
el punto de vista de la finitud y la singularidad del existente, 
del Dasein o, en su (muy modificada) versión sartreana, el 
ser-para-sí: finitud que no será una nada exterior, sino la es- 


tructura misma de la existencia, la estructura de la libertad y 


la posibilidad de su situación-en-el-mundo. 


28  Ibíd. p. 259. 
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2) Primeros abordajes de la negatividad en 
El ser y la nada 


Con los resultados obtenidos en Lo imaginario muy 
presentes, Sartre fue movilizado a Alsacia luego de la de- 
claración de guerra a Alemania en 1939. Allí llevó adelan- 
te la redacción de unos diarios (publicados póstumamen- 
te como Carnets de la dróle de guerre) en los cuales, entre 


reflexiones y comentarios sobre su vida cotidiana como 


soldado, fue sintetizando una gran parte de los compo- 
nentes que darían luego lugar a su gran obra. En efec- 
to, el 12 de mayo de 1940 escribe a Simone de Beauvoir: 
“tengo ganas de hacer un libro de filosofía sobre la Nada. 
Sería divertido..”. En las Entretiens,** Sartre recalca que 
as ideas de El ser y la nada fueron formadas durante este 
veríodo, donde sus reflexiones se inscribían en el descu- 
brimiento hecho en Lo imaginario de la conciencia como 
nada; además, aún si ya había conocido y trabajado super- 
ficialmente a Heidegger, la nueva y profunda lectura que 
pudo hacer de Ser y Tiempo en el campo de prisioneros 
fue decisiva. 

Inicialmente, comparando las ideas de nada en 


Heidegger y en Kierkegaard, anota en sus cuadernos: “es 
cierto que la angustia para Heidegger es angustia-de- 
cara-a-la-Nada (néant), lo que no es la nada (rien) sino, 
como dice [Jean] Wahl, tun hecho cósmico sobre el que se 


29 Beauvoir, La cérémonie des adieux, Op. cit. p. 246-247. 


<40> 


Capítulo 1. Fundamentos ontológico-fenomenológicos de la negatividad 


desprende la existencia”; mientras que para Kierkegaard 
se trata de “una angustia psicológica y una nada (rien) 
que está en el espíritu!. Esta nada' (rien), en suma, es la 
posibilidad”.2% Para Sartre, ambas angustias (frente a la 
Nada o frente a la libertad) son “una sola y la misma cosa, 
pues la libertad es la aparición de la nada en el mundo. 


Antes de la libertad, el mundo es una plenitud que es lo 


que es, un gran pastiche; luego de la libertad, hay cosas 


diferenciadas pues la libertad ha introducido la negación. 
Y la negación no puede ser introducida por la libertad en 


el mundo más que porque ella está enteramente transida 
por la Nada. La libertad es su propia nada”.** Y culmina: 
“en realidad esa Nada es una Nada que somos. La existen- 
cia para la conciencia es nihilización de sí”.2? Estas ano- 


taciones serán la piedra fundante de toda su teoría de la 


Nada que escribirá propiamente tras su salida/escape del 
campo de prisioneros. Debemos ver ahora cómo esto ha 
sido desarrollado en El ser y la nada, para poder distin- 


guir mejor qué implica que la nada sea nihilización-ne- 
gación, y ver qué matices (si es que los hay) diferencian 
ambas ideas. 

En primer lugar, repasaremos brevemente el punto 
de partida de este ensayo de ontología fenomenológica. 
Sartre parte considerando las únicas dos regiones del ser, 


30 Sartre, Carnets de la dróle de guerre, op. cit. p. 342. 
31  l1bíd. p. 343. 


32  Ibíd. p. 345. 
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en principio contradictorias: el ser-en-sí y el ser-para-sí, 
que plantean desde el comienzo (lo que será el fin que 
anima la obra) el problema del nexo entre ambos; aun 
cuando aparezcan como nociones analíticamente abstrac- 
tas, ambas se muestran de hecho como óntica y sintética- 
mente dadas en la experiencia concreta de la existencia 
mundana. Indagando sobre el ser de los fenómenos de la 
experiencia, Sartre arriba a esta concepción casi parmení- 
dea del ser-en-sí, donde este se define precisamente por 
su plena coincidencia con su ser: “El ser en-sí no es jamás 


ni posible ni imposible: simplemente es [...]. Increado, sin 
razón de ser, sin ninguna relación con otro ser, el ser-en-sí 
está de más por toda la eternidad. El ser es. El ser es en 
sí. El ser es lo que es”.22 Es pura plenitud, pura densidad 
de ser, lleno de sí mismo, totalmente opaco y sin fisuras 
(ya que no es conciencia de sí y no posee esta distancia 
interna, esta “nada” propia del para-sí), homogéneo, in- 
manencia indistinguible. Esta perfección, sin embargo, 


no implica que sea necesario; antes bien, es esencialmen- 


te contingente en tanto no puede ser derivable ni de un 


dios creador ni de lo posible (ya que la posibilidad es una 


33 Sartre, J.-P, El ser y la nada, trad. de Valmar, J.,, Buenos Aires, Lo- 


sada, 2008, pág. 38. En los pasajes citados cuya traducción considere 
confusa procederé a traducir directamente del original, indicando a 
qué edición se refiere mediante la indicación del título en francés o en 


castellano. 
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característica exclusiva del para-sí)%. Esta contingencia 
será, naturalmente, causa de “náusea” al para-sí. 

Este ser-en-sí es aquello hacia lo cual la conciencia se 
intenciona en tanto que conciencia (de) X, como ya vimos 
más arriba; la “prueba ontológica” nos recuerda que la tras- 
cendencia es estructura constitutiva de la conciencia, lo cual 
hace que ella nazca sostenida por un ser que no es ella. La 
conciencia es un “absoluto no sustancial”, algo que el racio- 


nalismo cartesiano no alcanzó a ver: “la conciencia no tiene 


nada de sustancial, es una pura “apariencia en el sentido en 
que no existe más que en la medida en que ella aparece. 
Pero es precisamente porque es pura apariencia que ella es 
un vacío total (puesto que el mundo entero está afuera de 
ella), y es a causa de esta identidad en ella de la apariencia y 
la existencia que puede ser considerada como lo absoluto”.2 
Sartre desarrolla largamente los alcances y perspectivas de- 


sarrolladas en sus trabajos anteriores alrededor de la con- 


ciencia; en principio, hace suya la tesis que Heidegger apli- 


ca al Dasein: la conciencia no se produce como un ejemplar 
singular de una experiencia abstracta, sino que “surgiendo 


34 “El ser no puede ser derivado de lo posible ni reducido a lo nece- 
sario. La necesidad concierne a la conexión de proposiciones ideales, 
pero no a la de los existentes. Un existente fenoménico [..] no puede 
jamás ser derivado de otro existente. Es lo que llamaremos la contingen- 
cia del ser-en-sí. Pero el ser-en-sí tampoco puede ser derivado de un 


posible. Lo posible es una estructura del para-sí” (Ibid, p. 37-38). 


35 Sartre, J.-P, L'étre et le néant, París, Gallimard, 1943, p. 23. 
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al seno del ser es que ella crea y sostiene su esencia |...]. 
Como la conciencia no es posible antes de ser, sino que su 
ser es la fuente y condición de toda posibilidad, es su exis- 
tencia quien implica su esencia”. La conciencia entonces 
“existe por sí”, y antes que ella no puede haber sino una pura 
plenitud de ser indistinta y homogénea. Es por el para-sí, 
por la conciencia, que la diferencia será introducida en el 
mundo, esto es, la negación, la nada. 

Es clave aquí, para comprender la relación del para-sí 


con el en-sí, y del para-sí consigo mismo, ver cómo se da 


este origen de la nada en tanto negación. En cuanto espon- 
taneidad, será una acción específica del para-sí lo que inau- 
gurará un mundo diferenciado: la nihilización. 

Sartre comienza interrogando a la interrogación mis- 
ma, “actitud humana provista de significación” que puede 
ayudarlo a responder la pregunta casi heideggeriana que 
articula su obra: cuál es el sentido de las dos regiones del 
ser (o del ser en general, básicamente). La capacidad de in- 
terrogar nos abre una de las dimensiones centrales del ser, 
que es la posibilidad de la negación/nada: en efecto, cuando 
pregunto por algo a un ser, espero una manifestación de su 
ser o de su manera de ser. Ahí, la respuesta que se nos dará 


es un sí o un no.” La pregunta es un “puente ubicado entre 


36  Ibíd. p. 21 
37 La expresión es poco clara, aunque Sartre luego aclarará que más 
bien se refiere a la posibilidad del ser de afirmarse como algo o de 


negarse. 
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dos no-seres: no-ser del saber en el hombre, posibilidad de 
no-ser en el ser trascendente”*, es decir que de algún modo 
preguntando por el ser se nos muestra que estamos rodea- 
dos por la nada, cuya posibilidad será nuestro condicionan- 
te fundamental. 

Sartre se pregunta entonces: ¿es la negación (en tan- 
to estructura de la proposición judicativa) la fuente de la 
nada, o por el contrario es esta que como estructura de lo 
real posibilita la negación? Sartre se inclinará por esta se- 
gunda opción. En efecto, convocando a su viejo amigo 
Pedro-que-nunca-está, analiza su ausencia desde la consta- 
tación del “no está” realizada tras una primera nihilización 
del café-mundo como fondo. Este “no está”, en tanto juicio 
negativo, solo puede ser emitido sobre fondo de una doble 
intuición de no-ser: el no-ser de Pedro en relación al ser del 
café, y sobre este fondo el no-ser de Pedro en relación a mi 
ser. La negación judicativa que aquí opera es “rechazo de 
existencia” dada la ausencia de Pedro, y por ella un ser o una 
manera de ser son puestos y luego expulsados a la nada. 
Fenomenológicamente, en coherencia con sus investigacio- 
nes previas, Sartre señala que esta negatividad no puede ser 
una mera categoría que “habite en” la conciencia sino que 
este no debe aparecer necesariamente como conciencia (de 
ser) conciencia de no: de lo cual se desprende que “la condi- 
ción necesaria para que sea posible decir no es que el no-ser 
sea una presencia perpetua, dentro y fuera de nosotros, que 


38  Ibíd. p. 39. 
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la nada infeste el ser”.22* Naturalmente, vale aquí la proposi- 


ción básica que el ser no podría jamás dar lugar a esta nega- 


tividad. ¿De dónde viene entonces la nada? 


Sartre desarrolla a continuación la posición hegeliana 


y la posición fenomenológica en su vertiente heideggeria- 


na alrededor de esta cuestión, que lo llevarán luego a la 


explicación del “evento absoluto”, que es el surgimiento 


de la conciencia-nada en el meollo del ser. Según él, Hegel 


plantea que el ser y el no-ser puros serían dos abstracciones 


cuya reunión estaría a 
es decir, serían los dos 


lo real. La concepción d 


ialéctica de la nada identi 


a base de las realidades concretas, 


componentes complementarios de 


fica el ser 


puro con la negación absoluta en tanto que contrarios: sin 


embargo, Sartre señala 


que el no-ser no es el con 


ser sino su contradictori 


o, lo que implica “una pos 


trario del 


terioridad 


lógica de la nada sobre el ser ya que el ser es primero pues- 


» 40 


to y luego negado”.*” Ambos conceptos no puede 


mismo contenido, manteniendo el ser la preemin 


tológica que la nada luego infestará: “el ser es an 


n tener el 


encla on- 


terior a la 


nada y la funda”, entendiendo por ello que es del ser que la 


nada tira concretamente su eficacia; el ser no tiene ninguna 


necesidad de la nada para ser, mientras que esta toma su 


“ser” prestado del ser, como existiendo en su superficie, o 


como un hueco en el medio del en-sí pleno. 


39 Ibid. p. 46. 
40  lbíd. p. 49. 
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En el ámbito fenomenológico-hermenéutico, Sartre res- 
cata que a partir de Heidegger el ser y el no-ser dejan de ser 
abstracciones vacías para transformarse en instancias exis- 


e 


tenciales: “siendo fundamento, es el “ser-ahf mismo un no- 


ser de sí mismo”*, “no” que es inherente al sentido existen- 
ciario del “estado de yecto”, que constituye el ser del Dasein. 
El estado de arrojo y su correlato, la proyección, hacen al “no 
ser” fundamental del ser del ser-ahí en tanto posibilidad, en 
tanto elección de libertad: “el mentado 'no ser' es inherente 


al ser en libertad el “ser ahf' para sus posibilidades existen- 


ciales”*, libertad que implica elegir algo y no elegir todo lo 
otro. La “cura” (Sorge) misma está enteramente transida de 
no-ser en su esencia, siendo el ser-ahí “fundamento de un 
no-ser, afectado él mismo por este”, A su vez, le es posible 


al Dasein encontrarse “de cara” con el fenómeno del no-ser 


en la angustia: ahí se experimenta que la nada no es, sino 


que se nadifica** (néantise), sostenida y condicionada por 


la trascendencia. Es solo en la nada que puede rebasarse el 
mundo, que se lo puede trascender en tanto que la aparición 
del sí se da como más allá del mundo que es la totalidad de 


41 Heidegger, M., El ser y el tiempo, trad. de Gaos, J., Buenos Aires, 


FCE, 2014, p. 309. 
42  Ibíd. p. 310. 


43 Sartre mantendrá prácticamente intacta esta idea del para-sí sien- 
do “fundamento” de su no-ser que lo atraviesa por completo como fisu- 


ra intraconsciencial. 


44  Elfamoso “das Nichts nichtet” de ¿Qué es metafísica? 
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lo real, como emergencia de la realidad humana en la que 
el mundo se da como “no siendo más que eso”. Heidegger 
insiste sobre el hecho que la negación saca su fundamento 
de la nada, quien está efectivamente al origen del juicio ne- 
gativo: la nada funda la negación como acto pues su ser mis- 
mo es la negación. La crítica que hace Sartre a Heidegger 


es de no haber desarrollado esta concreción existencial de 
la nada%, quedando esta como un algo extramundano que 
puede dar cuenta de la negación absoluta pero no de aque- 
llos entes intramundanos que encierran en sí el no-ser (la 
distancia, ausencia, alteración, alteridad, etc.), lo que Sartre 
llama “negatidades” (négatités). De alguna manera enton- 
ces, “la nada porta el ser en su corazón”.* Sin embargo, aún 
no queda clarificado el origen de esta nada; eso será el salto 


que realizará Sartre en su capítulo central, cuyo desarrollo 
abre básicamente todo el campo temático y problemático 


tratado en el libro. 


3) La nada como nihilización 


Así, contra lo anteriormente dicho, Sartre nos invita 
a reconocer que estrictamente no podemos conceder a la 
nada la propiedad de nihilizarse, ya que solo el ser puede 


45 “Le ne-pas est une caractéristique existentielle” (Sartre, Carnets de 


la dróle de guerre, op.cit. p. 396). 


46 Sartre, L'étre et le néant, op. cit., p. 53. 
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ser nihilizado y la nada no es, sino que “es sida”: más incluso, 
la nada no se nihiliza sino que “es nihilizada”." La única op- 
ción que resta es que “debe existir un ser (que no podría ser 
el en-sí) que tenga por propiedad nihilizar la nada, sopor- 
tarla en su ser, sostenerla perpetuamente por su existencia, 
un ser por el cual la nada venga a las cosas”.* Este ser es, 
naturalmente, el para-sí, la realidad humana, que es a su vez 
su propia nada. Como expone Bello siguiendo la argumen- 
tación sartreana, “la noción de “presencia a [sí]! nos da la 
clave para encontrar el origen de la nada, el fundamento de 
toda negación”, que debe ser buscado en una nihilización 
que se ejerza en el seno mismo de la inmanencia del en-sí, 
como vimos más arriba, en aquel acto original dado en la 
subjetividad pura del cogito por el cual el hombre es para sí 
su propia nada. 

¿En qué consiste entonces esta nihilización, y qué 


relación tiene con la presencia-a-sí? No es en efecto la 
actividad de negación que Hegel atribuye al Geist*”, ni una 


47 Ibid. p. 57. 
48  Ibíd. 
49 Bello, E., De Sartre a Merleau-Ponty. Dialéctica de la libertad y el 


sentido, Murcia, Publicaciones de la Universidad de Murcia, 1979, p. 72. 


50 Más adelante veremos con más detenimiento qué relación o 


analogía puede establecerse con el movimiento negativo del Espíritu 
hegeliano, particularmente en la comparación que Sartre establece 


entre el acto negativo ejercido por Mallarmé, el escepticismo, el 


estoicismo y la conciencia desdichada. 
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reinterpretación de la reducción o neutralización husser- 
liana (si bien mantiene elementos de éstos). En efecto, así 
como vimos que el en-sí era pura “masa” compacta y opaca, 
pura plenitud, lo esencial de la conciencia es estar regida 
no por un régimen de identidad sino de diferencia, funda- 
mentalmente, diferencia respecto de sí. No hay adecuación 
plena de ser en la conciencia, puesto que sufre una “des- 
compresión de ser”, está Aisurada por un vacío que le impo- 


sibilita la identificación y que, en revancha, la ubica como 


( 


“distanciada” de sí. Esta fisura, dirá Sartre, es “lo negativo 
puro”, y la fisura intraconsciencial es lo negativo que es 


nada de ser y poder nihilizador al mismo tiempo, es decir 


la nada. El ser de la conciencia, en tanto que tal, significa 


“existir a distancia de sí como presencia a sí y esta distancia 
nula que el ser lleva en su ser, es la Nada”.* El sí, dice Sartre, 
“representa una distancia ideal en la inmanencia del sujeto 
en relación a sí mismo, una forma de no ser su propia coin- 
cidencia, de escapar a la identidad”*, y por eso en realidad 
el término de en-sí, tomado de la tradición (hegeliana) para 
designar el ser trascendente, es impropio: “en el límite de 
la coincidencia con[sí/go, en efecto, el sí se desvanece para 
dejar lugar al ser idéntico”*%, y si se sigue usando debe ser 
siempre teniendo en cuenta su relación con el sí del para-sí. 
El en-sí no puede fundar nada; pero, a su vez, se funda a 


51 Sartre, L'étre et le néant, op. cit., p. 114. 
52  Ibíd, p. 113. 
53 Ibid. p. 112. 
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sí mismo al darse la modificación del para-sí: su propia -y 
única- posibilidad es ser fundamento de sí como conciencia 
por el acto sacrificial** que lo nihiliza; y esto es el origen de 
todo fundamento que viene entonces por el para-sí, quien 
es a su vez la “pérdida” sufrida por el en-sí: de ahí que haya 
“lagunas de nada” en el ser. 

Este acto original, cuyo acto inmediatamente correlati- 
vo es la nihilización, es llamado por Sartre “acto ontológico”, 
y es el evento absoluto que viene al ser por el ser, sostenido 
perpetuamente por este. La primacía del ser respecto de la 
nada se reclama total; no por nada el título de la obra, si 
bien desarrolla en principio “la nada”, posee al ser delan- 
te.5 Surgiendo entonces el para-sí por y en el en-sí, se da 
inmediatamente el acto propiamente nihilizador, que es 
determinarse a no ser en-sí: soy, en efecto, el mismo acto 
de negar, surjo como existente con él. Por otra parte, “este 
acontecimiento absoluto no equivale ni a la aniquilación del 
en-sí, ni a una separación absoluta de modo que le relegue 
al olvido”**: la nihilización es, en primer lugar, relación entre 
el que niega y lo negado, relación que es diferenciación. 


54 Nótese el tinte profundamente hegeliano de este evento original. 
55 No hay ningún fundamento que permita pensar que Sartre conci- 
bió el título a partir de la Lógica de Hegel como algunos podrían pen- 
sar. La lectura sartreana de Hegel fue profundizada posteriormente, 
sobre todo después de la guerra, influenciado en parte por las reco- 
mendaciones de Simone de Beauvoir. 


56 Bello, De Sartre a Merleau-Ponty, op. cit. p. 74. 
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Sartre explica en qué consiste esta negación originaria, 
distinguiendo entre negación externa e interna. La primera 
consiste en “un puro nexo de exterioridad establecido entre 
dos seres por un testigo””, un nexo categorial e ideal que la 
conciencia establece entre dos objetos sin modificarlos en lo 
más mínimo en su ser cuando por ejemplo se dice “la mesa 
no es el tintero”. La segunda, que es la fundamental, implica 
una cierta denegación que influye en la estructura interna 


del ser a quien se le deniega algo, como cuando se dice “no 
soy apuesto”: se revela ahí una cierta virtud/cualidad nega- 
tiva del ser, un nexo de ser esencial. La negación interna 
es entonces “una relación tal entre dos seres que aquel que 


es negado del otro cualifica a este, por su ausencia misma, 
en el meollo de su esencia”*%, y que solo puede decirse del 
para-sí, nunca del en-sí, en tanto que solo este puede ser 
determinado en su ser por algo que no es él. No se trata en- 
tonces de una mera negación empírica sino que es un nexo 
ontológico concreto, que a su vez es el gran posibilitador de 


la trascendencia, nombre que da Sartre precisamente a esta 


“negación interna y realizante que, determinando al para-sí 
en su ser, devela al en-sí”.*9 


Esta suerte de “a-létheia” que efectúa el para-sí intro- 


duce la negación como diferencia en la región del en-sí, 
hace que haya cosas distintas, y fundamentalmente, que 


57 Sartre, El ser y la nada, op. cit. p. 253. 
58 Ídem. 
59  lbíd. p. 259. 
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haya mundo, pues implica un presencia originaria del 
para-sí que aparece como presencia al ser. No a todo el 
ser, naturalmente, pues una totalidad supone, como dice 
Sartre, una relación interna de ser entre los términos de 
una cuasi-multiplicidad: solo puede llegar la totalidad al 
en sí por medio del para-sí, “totalidad destotalizada” que 
se temporaliza en una inconclusión perpetua. Los entes 
determinados como cosas solamente pueden ser definidos 
como un “esto” diferenciado sobre fondo de presencia de 
todo el ser, sobre fondo de totalidad-mundo*. Vemos que 
opera aquí aquella negación originaria pero como nega- 
ción radical: “el para-sí, que se mantiene ante el ser como 
su propia totalidad, siendo él mismo el todo de la negación, 


” El mundo, como totalidad conclu- 


es negación del todo 
sa, se devela como constitutivo de la totalidad inconclu- 
sa del para-sí, quien se anuncia a sí mismo por medio de 
él; y el mundo se anuncia, a su vez, como aquello fuera 
de cuyo ser no hay nada más. De esta manera, el para-sí 
se diferencia abismalmente del en-sí, ya que jamás puede 
ser “el ser” en tanto que su constitución de para-sí implica 


no serlo: el para-sí “se constituye fuera, a partir de la cosa, 


60 Sartre se mantiene fiel a la línea “totalizante” de la fenomenología 
tanto husserliana como heideggeriana, incluso ya desde Lo imaginario 
donde aclara que el mundo es un todo ligado en el cual cada objeto tie- 
ne su lugar determinado y donde mantiene relaciones con otros obje- 


tos, cuyo ponerlo como mundo o “nihilizarlo” es una sola y misma cosa. 
61 Ibíd, p. 261. 
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como negación de esta cosa; así, su primera relación con el 
ser-en-sí es la negación”*%, “conciencia de... como negación 
íntima de..”; y esta diferenciación/negación es a la vez el 
acontecimiento originario donde surge el mundo como es- 
tructura de totalidad. 

Estos desarrollos permiten plantear las bases del co- 
nocimiento no como instancia meramente epistémica sino 
como actividad existencial, como una de las relaciones 
fundamentales de las dos regiones del ser; pero lo que se 
comprueba es, fenomenológicamente, que esta concien- 
cia-sujeto-absoluto no es más que conciencia de en-sí, que 
a su vez es algo pero solo puede mantenerse siendo (o me- 


jor dicho, habiendo”) por este para-sí que no es. Como se 
formula en Verdad y existencia, “conocer es sacar al Ser 
de la noche del Ser sin poder llevarlo a la transparencia 
del para-sí”%, es conferir una “luminosidad” a la penum- 


bra velada del en-sí, de donde surge la verdad. Siguiendo 


el motivo heideggeriano, Sartre indica que “la esencia de 


a verdad es el hay” de “hay ser”*, acontecimiento abso- 


uto que se da con el surgimiento histórico-temporal de 
a realidad humana y que acaba con ella: verdad que es 
donación, iluminación situada del en-sí, donde este se ve 


filtrado y visto como entes-mundo estructurados; verdad 


62  Ibíd. p. 189. 

63 Sartre, J-P, Verdad y existencia, trad. de Amorós, C., Barcelona, 
Paidós, 1996, p. 53. 

64  Ibíd, p. 55. 
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cuyo fundamento es un proyecto desvelador que se mues- 
tra como libertad.% 


Desde este primer abordaje, el análisis de la negación 
como nihilización en tanto relación negativa con el en-sí nos 
muestra que el (no)ser del para-sí remite a la libertad como 
su fundamento esencial. Por la radicalidad de su negatividad 
externa e interna, el para-sí se definirá como aquello que “es 
lo que no es y que no es lo que es”; la negación fractura el 
piso del ser, introduce el abismo, introduce la diferencia y 
la posibilidad en el seno del ser como pequeños agujeros 
o lagunas de nada: esta posibilidad misma de segregar la 
nada, tal como fue planteado por Descartes siguiendo a los 
estoicos, es la libertad. Debemos ver ahora qué debe ser esta 
libertad y cómo se funde de alguna manera con la misma 


negatividad esencial de la realidad humana. 


4) La negación como libertad 


La libertad es el poder de negación absoluto, “el poder 
absoluto de determinarse a existir -de comenzar a hacer- 
se- como no siendo en-sí”*%; así mismo, “la libertad humana 
precede a la esencia del hombre y la hace posible; la esen- 


cia del ser humano está en suspenso en la libertad””. Sartre 


65 Ibid, p.73. 
66 Bello, De Sartre a Merleau-Ponty, op. cit. p. 75. 
67 Sartre, L'étre et le néant, op. cit. p. 59-60. 
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postula que no hay diferencia entre el ser del hombre y su 
“ser libre”; ahora bien, si la libertad es el ser de la concien- 
cia, la conciencia debe ser a su vez conciencia(de)libertad. 
¿Cómo tomará conciencia la libertad de sí misma? Sartre 
dirá, siguiendo como vimos anteriormente a Kierkegaard y 
a Heidegger, que es en la angustia donde se manifiesta ple- 
namente esta conciencia libre o, si se quiere, que la angus- 
tia es el modo de ser de la libertad como conciencia de ser. 


Esta angustia nos descubre nuestra nada esencial, nuestra 


contingencia, nuestra carencia de fundamento, lo que nos 
arroja vertiginosamente a la absurda y total responsabilidad 
de nuestra existencia: angustia de ser nuestro propio avenir 


en el modo de no serlo, angustia de negar extáticamente pa- 


sado y futuro. Como bien dice Sartre, “la libertad no podría 


ser otra cosa que esta nihilización”, en tanto que “es por ella 


que el para-sí escapa a su ser como a su esencia”. 


Es en efecto la contingencia el hecho crudo que pro- 


voca esta náusea, la total gratuidad del existir. Puesto que 


soy libre es que mis actos escapan a toda determinación 


por motivos, y, a su vez, es la insuficiencia de donar fun- 
damento de los motivos y valores lo que es condición de 
mi libertad: se percata uno así de esa nada que está entre 


os motivos y los actos. La angustia “ética” es vislumbra- 


da así cuando se experimenta que la libertad es el único 
f. 


undamento de un valor, y que nada lo justifica, siendo 
así que la libertad se angustia de sí como fundamento sin 


68  Ibíd. p. 483. 
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fundamento. La esencia del para-sí se ve entonces como 
una nada siempre por hacerse, y siempre fallida: recono- 
cer la obligación perpetuamente renovada de reconstruir 
el Yo que designa el ser libre, reconocer que el para-sí en 
cuanto fisura y distancia-a-sí posee una nada que lo separa 
de su esencia, debiendo elegirse constantemente sin otros 
límites más que los de la libertad misma, es lo que lleva a 
Sartre a decir que estamos “condenados a ser libres”.* Este 
carácter de condena, de arrojo a una condición enteramen- 
te contingente que atraviesa todo tipo de motivación y 


fundamento, es lo que Sartre llama facticidad del para-sí; 


así, “de la misma manera que mi libertad nihilizadora se 
sostiene ella misma por la angustia, el para-sí es conscien- 
te de su facticidad: tiene el sentimiento de su entera gra- 
tuidad, se comprende como estando ahí para nada, como 
estando de más”. 

La facticidad, como desarrollará al analizar el fenómeno 
de la corporalidad, se debe fundamentalmente a que de al- 
gún modo el para-sí es, o mejor dicho, que es en el modo de 
no ser lo que es, como negación de lo sido que es su pasado”, 


69 Según Sartre, las teorías deterministas solo enmascaran este 
hecho crudo, reduciendo al ser del hombre a un mero en-sí. 

70  lIbíd. p. 120. 
71 Por una cuestión de espacio no desarrollaré la fenomenología 
de la temporalidad que Sartre esboza en El ser y la nada; solo cabe 


retener la idea que e pasado es el en-sí que soy en tanto traspasado 


(dépassé), por el cual puedo ser algo en el modo del era, siendo dado 
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llevando a la rastra dejos del en-sí que lo atan a su necesaria 
contingencia: citando a Sartre, “esta contingencia perpetua- 
mente evanescente del en-sí que infesta al para-sí y lo ata al 
en-sí sin dejarse jamás tomar, es lo que llamaremos la fac- 
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ticidad del para-sí”?. Así este sufre la presencia-al-mundo 
como algo infundamentado e injustificado, al mismo tiempo 
que sufre su entera responsabilidad de sí. El ser-en-sí puede 
fundar su nada pero no su ser: en su descompresión, el en-sí 
se nihiliza en un para-sí, pero lo que queda de en-sí en él lo 
vuelve fácticamente contingente. 

De esta manera, todo el ser libre del para-sí es contin- 
gente por su facticidad”, y la perpetua negación de esta 
condición dará como resultado sintético el fenómeno de la 
situación y de la proyección. En efecto, “la nihilización por la 
que tomamos distancia con relación a la situación se iden- 
tifica con el ex-stasis por el que nos proyectamos hacia una 
modificación de esta situación”. Esta negación del propio 
ser y de la propia facticidad se expresa en la acción, cuya 
condición fundamental es la libertad de la cual es expre- 
sión y que se enmarca como fenómeno total del proyecto 


que el para-sí nunca puede ser sino como no siendo aquello que es en 
tanto negado. 

72  Ibíd. p. 119. 

73 “El hecho de no poder no ser libre es la facticidad de la libertad, 


y el hecho de no poder no existir es su contingencia. Contingencia y 


facticidad no hacen más que uno” (Ibíd. p. 531-532). 
74 Ibid. p. 482. 
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originario. La libertad entra propiamente en escena con 
la experiencia de la elección, instancia aparentemente in- 
condicionada más que por su propia libertad. Ahora bien, 
toda elección concreta no concierne solamente a un objeto 
particular del mundo o a una mera situación dada, sino que 
“es cada vez total, concerniendo a la totalidad del ser y re- 
enviándolo a un proyecto fundamental que especifican las 
innumerables elecciones empíricas”, por lo que el sujeto 
no es una mera colección atomizada e inconexa de decisio- 


nes sino una totalidad (que, como vimos, es a su vez des- 


totalizada). El fenómeno primero del ser-en-el-mundo, en 


su interpretación sartreana, es la relación original entre la 
totalidad del en-sí como mundo y la propia totalidad-desto- 
talizada del para-sí, desde la cual surjo y me proyecto hacia 
mis posibilidades concretas, enmarcadas en mi posibilidad 


1] 


última que es mi proyecto original. Así, “mi última y total 


posibilidad como integración original de todos mis posi- 


bles singulares y el mundo como la totalidad que viene a 


os existentes por mi surgimiento en el ser son dos nocio- 
nes rigurosamente correlativas”, y por eso el proyecto ori- 
ginal es tanto elección de mí (“ser se reduce a hacerl[se)”) 
como desvelamiento de mundo”, que se revela de tal o cual 


75  Cabestan, “Une liberté infinie”, op. cit, p. 29. 

76 Sartre, L'étre et le néant, op. cit. p. 506. 

77 Como Sartre aclara posteriormente en Verdad y existencia, ilu- 
minamos los entes intramundanos de una manera “no inocente”, es 


decir que se nos revelan articulados con nuestras elecciones y motivos 
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manera en relación al fin proyectado. Ahora bien, todo acto 
se define por una intención que, siguiendo la línea fenome- 
nológica (la intencionalidad, la conciencia[de)), no puede 
ser más que un rebasamiento de lo dado hacia un resultado 
a obtener. La realidad humana, en tanto acto y espontanei- 
dad negativa, solo puede pensarse en su ser como ruptura 


con aquello “dado”, y esta necesidad de lo dado de aparecer 
en el marco de una nihilización no es más que la negación 


interna que describíamos anteriormente. Si la libertad no 
fuera esta negación la conciencia se fundiría con lo dado, 


sería en-sí y por ende no-conciencia y no-libertad (y, de he- 


cho, no habría algo “dado” en tanto solo puede algo darse 
a una conciencia para-sí). Y porque la libertad no es algo 
“« » oa o 

dado”, solo puede existir como eligiéndose perpetuamente 
en tanto elección-de-su-ser sin ser, paradójicamente, funda- 
mento-de-su-ser”, Este “ser” que la libertad se da eligiéndo- 


se, el proyecto fundamental, es definido entonces por Sartre 


como “un proyecto que concierne no mis relaciones con tal 
o cual objeto particular del mundo, sino mi ser-en-el-mundo 
en su totalidad” y que es perpetuamente renovado debido 


concretos dados por nuestra situación. Como el ejemplo dado en El ser 
y la nada, una montaña se nos aparecerá como paisaje-a-contemplar 
o como roca-a-escalar de acuerdo a la situación proyectada, tal como 
veremos más adelante. 


78 Si así fuera, la libertad debería elegir en primer lugar existir, y lue- 


go elegir existir como libre, lo cual lleva a una progresión al infinito 


absurda. 
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a la ausencia de fundamento que es la libertad: así, libertad 
y proyecto son en sí mismos absurdos y enteramente con- 
tingentes. Queda por ver de qué manera la libertad niega 
lo dado negando su facticidad, dando así como resultado el 
establecimiento de la situación en la que el para-sí deberá 


comprometerse en su totalidad. 


5) Una libertad comprometida: facticidad, 
proyecto, situación 


La noción de situación, facticidad que será trascendida 
por la libertad, fue inicialmente planteada en Lo imaginario 
y luego desarrollada elementalmente en los Carnets duran- 
te la movilización; ahí podemos ver, en este estado incipien- 
te, el carácter “acontecial” de la facticidad, no tanto como un 
Ereignis heideggeriano sino como el puro hecho bruto del 
en-sí. En efecto, la unidad opaca e inagotable del en-sí es 
“un verdadero absoluto”, un evento ambiguamente humano 


e inhumano” a la vez: “inhumano en tanto que encierra y 


desborda toda realidad humana, en tanto que el en-sí vuelve 


79 Puede establecerse una analogía con el sentido de lo inhumano 
de la naturaleza y el mundo en Camus, tal como aparece en su ensayo 
sobre el absurdo (del cual no hay referencias que Sartre haya tomado 
como fuente de estudio pero con el que sin embargo comparte una 
gran cantidad de perspectivas y trazos comunes); cfr. Camus, A, El 


mito de Sísifo, Buenos Aires, Losada, 2010, p. 26-27. 
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a sostener al para-sí que le escapa nihilizándose, y humano 
en tanto que, desde que aparece, deviene “del mundo' para 
otras realidad humanas que lo hacen “eclosionar hacia sí, 
que lo trascienden y para quienes deviene “situación”.* Así, 
ese evento “inhumano” que es el datum, “lo dado”, no apa- 
rece jamás como un existente bruto, como simple en-sí al 
para-sí, sino que se descubre siempre como motivo en tanto 
que no se revela más que a la luz de un fin que lo ilumina. 
Sartre definirá entonces la situación como “la contingencia 
de la libertad en el plenum de ser del mundo en tanto da- 
tum, que [..] no se revela a esta libertad más que como ya 
iluminado por el fin que ella ha elegido [originariamente 


» 


en su proyecto fundamental |”.* La situación es así el pro- 
ducto común de la facticidad como contingencia del en-sí 
y de la libertad, y se presenta como un fenómeno ambiguo 
ya que es imposible al para-sí discernir qué aporta cada ele- 
mento. La libertad pro-yectante organiza un desvelamiento 
del en-sí descubriéndolo como él es, en el marco de un pro- 
yecto concreto donde el mundo se articula “situadamente”, 
relativo a la perspectiva de los fines del para-sí. Así, como 
el ejemplo que da Sartre, un peñón se puede revelar como 
siendo “imposible de escalar” o “bello de admirar” según la 
situación proyectada (esté uno ahí como escalador o con- 
templador paisajista), jamás como peñón bruto ya que todo 


recorte fenoménico y determinación de objeto implica un 


80 Sartre, Carnets de la dróle de guerre, op. cit., p. 547. 
81 Sartre, L'étre et le néant, op. cit. p. 532-533. 
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recorte y una nihilización de la indeterminación del en-sí, 
De esta manera, “no hay libertad más que en situación y no 
hay situación más que por la libertad”.*2 

La situación está determinada y determina a su vez no 
solo mi cuerpo y mi ser-para-otro sino también mi lugar, mi 


pasado, mis entornos y mi muerte. Es la condición necesaria 


de la facticidad de la existencia, y por ello es que no existe 
para el para-sí un “fuera” de la situación: o existe situado, 
o no existe. No puede ser subjetiva u objetiva, sino que es 
as cosas mismas y yo mismo entre las cosas puesto que mi 
surgimiento en el mundo como nihilización hace justamen- 
te que haya cosas, sin agregar nada: no es una relación de 
conocimiento o de afectividad entre el para-sí y el en-sí, sino 
una relación de ser cuya base es la nihilización. Siendo un 


fenómeno tan originario, diríamos que hay una precedencia 


ógica de la situación respecto del sujeto y el objeto; el pa- 
ra-sí no es más que su situación, por lo que el ser-en-situa- 
ción es el gran determinante de la realidad humana, pues es 
la totalidad organizada del ser-ahí y de su ser-trascendente. 
No puede entonces ser algo abstracto, sino que es eminen- 
temente concreta, es el “rostro singular” que el mundo toma 
hacia nosotros. Naturalmente, siendo el para-sí nihilización 


como temporalización, sabemos que no es algo estático 
sino algo que “se hace”; por ello es que la situación se en- 


cuentra constantemente negada y renovada, pero siempre 
desde la óptica de un único proyecto totalizante de ella: es 


82  lIbíd. p. 534. 
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por la perseverancia de ese proyecto que puedo hablar de 
complejización o simplificación de mi situación. Sartre dirá, 
finalmente, lo mismo que ha dicho respecto de nuestra exis- 
tencia y nuestra libertad (pues en el fondo se confunden): 
somos enteramente responsables de nuestra situación, al 


punto que absolutamente todo lo que en ella se nos presen- 


ta no será algo neutro sino que será tomado como ocasión 


o posibilidad, jamás como imposibilidad de nuestra libertad 
situada. Es sobre esta base ontológica que, posteriormente, 
desarrollará toda su teoría y su práctica del compromiso. 

“La libertad del para-sí está siempre comprometida”* 
en su situación; en efecto, como desarrollaremos más ade- 
lante, no podrá existir compromiso político, artístico o li- 
terario si no es teniendo en cuenta esta condición funda- 


mental, condición que es también elección determinada, no 


algo abstracto y etéreo como puede ser la libertad divina. 


Luego de este largo desarrollo, podemos concebir un plano 


ontológico originario del compromiso desde la óptica de 


la negatividad esencial que opera en la libertad del para-sí 


en situación. El carácter fáctico de toda situación implica 


una atadura de algún modo a la región del en-sí que nos 
constituye bajo la forma del negarlo; la libertad es escape 
concreto y negativo del ser, nunca aparece como fuera de 
él. Cuando Sartre dice “la libertad es un escapar a un com- 
prometimiento (engagement) en el ser, es nihilización de 
un ser que ella es”, ¿está queriendo incitarnos a ejercer una 


83 Ibid. p. 524. El subrayado es mío. 
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libertad irresponsable fuera de lo real? Por supuesto que 
no. Ese comprometimiento no es algo de lo que se escapa 
sino algo que se niega, en el sentido de un ejercicio libre de 
la trascendencia pro-yectual que rebasa el en-sí de nuestra 
facticidad constitutiva para remitirnos a una situación arti- 
culada en la que debo asumir la total responsabilidad de lo 


que acontece en esa dimensión existencial. El para-sí se des- 


cubre como “comprometido en el ser, investido por el ser, 
amenazado por el ser”**. se trata de adoptar una posición de 
asunción auténtica de la realidad humana, con lo vertigino- 
so y angustiante que eso tiene, y no enmascarar en conduc- 
tas de mala fe nuestra relación con el mundo y nuestro de- 
ber de hacernos mediante la acción libre e injustificada. Solo 
en esa clave es que la negatividad podrá desplegarse en la 
creación de un mundo propiamente humano, en la medida 
en que manifieste con altura su lucha constante por nihilizar 
el en-sí que hace a su contingencia, en la asunción de su fi- 
nitud mediante un proyecto creado por sí mismo: lucha que 


aunque se sepa de antemano condenada al fracaso, es el eje 
fundamental de toda existencia. 

La libre perseverancia en un mismo proyecto, dice 
Sartre, mediante el esfuerzo y el trabajo cotidiano, implica 
“una perpetua renovación de mi compromiso”, definiendo 
mis relaciones con el mundo y mi compromiso en el mundo 


al cual fui arrojado y al cual transformé libremente en situa- 


ción. Pareciera que, desde esta perspectiva, no es posible 


84  Ibíd. p. 533. 
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no estar comprometido; y de hecho, para Sartre, ontológica- 


mente no lo es. Sin embargo, sabemos que ciertas conduc- 


tas de rechazo de la libre negatividad pueden ocultar este 


hecho, tales como la mala fe (o la fe en general); o, como 


veremos luego, prácticas y teorías culturales e históricas 


que rechazan la acción negativa reduciendo las potencias 


del para-sí a las del en-sí, lo que deriva en una ceguera casi 


voluntaria del carácter finito de la realidad humana. Como 


señala Philippe Cabestan: 


La fenomenología sartreana de la libertad es también 


una fenomenología de la finitud [...] porque el acto mis- 


mo de la libertad es “asunción y creación de finitud”. En 


otros términos, toda libertad es necesariamente finita 


n la medida en que la elección de un posible implica 


la nihilización de todos los otros: [...] la trascendencia 


debe necesariamente elegir una manera de trascender 
[el mundo], y la finitud es la condición necesaria del 


proyecto original del para-sf'.* 


O como Sartre anota en Verdad y existencia: 


La libertad no crea la finitud; por el contrario, gracias a 
la finitud hay libertad: solo soy como libertad en tanto 
que punto de vista contingente [isituado!] que no es el 


fundamento de su ser y está en peligro en el mundo. 


85 Cabestan, “Une liberté infinie?””, op. cit. p. 39. 
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os de la negatividad 


[...] Elegir es hacer que mi finitud exista concretamente 


para mí. La libertad es interiorizació 


n de la finitud. El 


hombre es para sí mismo su propia determinación, es 


decir, su propia limitación, o sea, su propia negación”.** 


Elegir mi situación, elegirmi época, mis 


relaciones nega- 


tivas con el mundo, elegirme en fin, es estar comprometido. 


Hemos visto entonces cómo la nada como nihiliza- 


ción-negatividad es la piedra fundamental sobre la que 


se apoya (o se abisma) la libertad, el proyecto original, el 


mundo, la situación, el compromiso. La filosofía de la nada 


que Sartre tanto quiso desarrollar, tal como soñaba en sus 


Carnets y sus cartas, nos ha permitido entonces sentar las 


bases ontológicas y fenomenológicas sobre las que la lite- 


ratura ejercerá su negatividad, atravesando enteramente 


la fisura esencial del para-sí “nihilizándolo 


” al afectar su li- 


bertad, es decir, su ser total. Sin embargo, entre estos de- 


sarrollos y la sistematización de la negatividad literaria es 


necesario antes aclarar y establecer el puen 


te que conectará 


ambos términos: en efecto, la literatura debe estar apoyada 


en una instancia fundamental del para-sí que explícitamen- 


te no hemos desarrollado en el presente ca 


Dítulo, estructura 


que “infesta” con su irrealidad la totalidad de la existencia y 


que es la que posibilita efectivamente el s 


urgimiento de la 


palabra como herramienta de nihilización originaria. 


86 Sartre, Verdad y existencia, op. cit. p. 136. 
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Es necesario aclarar ahora qué es el lenguaje para 
Sartre, y cómo en y por él opera la destrucción crítica que, 


eventualmente, podría liberar y revolucionar su mundo. 


<68 > 


Capítulo 2 


Ser-en-el-lenguaje. Significatividad, 
sentido y praxis literaria 


Sabemos que Sartre no ha escrito jamás una teoría lin- 
gúística sistemática (como casi no ha sistematizado nin- 
guno de los otros problemas filosóficos que trabajó, como 
los que nos competen en este trabajo); sin embargo, no 
puede pasar desapercibido el hecho que la reflexión so- 


bre el lenguaje se ve trazada a lo largo de toda su obra, 


incluso de su vida (Cfr. Las Palabras). Ya en La Náusea 
Roquentin experimenta junto con el absurdo de la contin- 
gencia el problema de la relación entre palabras y cosas, 
derivando ello luego en un intento de vencer aquel “azar” 
mediante el “golpe de dados” de su novela, en un gesto 
casi mallarmeano. Sartre siempre se ha interesado más 
por las prácticas lingúísticas que por un análisis abstracto 
formalista o estructuralista del lenguaje, cuestión que es 
fundamental dada la conexión (en su caso) casi esencial 


con la literatura. 


Es posible ver entonces, en el corpus sartreano, dos 
polos principales en su reflexión: el problema entre las pa- 
labras y las cosas, y el problema de la relación entre el su- 
jeto y los otros; incluso, podríamos ver casi una progresión 
temporal donde comienza confundiendo palabras y cosas 


(por haber descubierto el mundo a través del lenguaje, he 
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tomado durante mucho tiempo al lenguaje como el mun- 
o”) encerrando al sujeto en un mundo ficticio, hasta el 
escubrimiento del lenguaje entendido como relación ha- 


e un estado idealista “mágico” e infantil hasta una toma 


d 
d 
cia el otro. Este recorrido filosófico y literario lo hace pasar 
d 
d 


e conciencia y de posición en la que el lenguaje es el ám- 
bito primordial donde el individuo, o al menos el escritor, 
debe actuar histórica y políticamente. Veremos a conti- 


nuación, tras nuestros estudios sobre la negatividad cons- 


titutiva del para-sí, cómo el ser-para-otro se funda en esta 
misma negatividad dando origen al fenómeno del lengua- 
je como relación fundamental de significatividad con el 
prójimo, para ver luego qué relación establece Sartre entre 
significado-cosa, qué status posee la palabra y el lenguaje 
como tales, cómo se los utiliza práctica e históricamente 
para así arribar finalmente a la esencia negativa de la lite- 


ratura prosaica y poética. 
1) El lenguaje como ser-para-otro: 
significatividad y corporalidad 

La concepción sartreana del lenguaje parecería ser, al 
menos en principio, “extremadamente simple: se trata del 


más clásico referencialismo [donde] las palabras poseen 
un sentido que permite hablar de las cosas [..]. Desde que 


87 Sartre, J.-P,, Les mots, París, Gallimard, 1964, p. 156. 
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se usa el lenguaje, se está en la referencialidad [..] y por 


ende todo el mundo, en tanto que habla, está en esa referen- 


cialidad”*. Naturalmente la cosa es un poco más compleja 


que lo dicho; debemos precisar sobre qué se funda esta 


referencialidad, lo que nos llevará al planteo del ser-para- 


otro y, ciertamente, a la nihilización como su fundamento. 


Recordemos breveme 


nte que, tras haber definido la 


negación interna y externa, El ser y la nada desarrolla 


los tres “ék-stasis” que son los momentos esenciales de 


la nihilización. El primero, sabemos, es la primera fisura, 


la primera nihilización que el para-sí efectúa en su seno 


constituyéndose como negación del en-sí;, el segundo im- 


plica un arrancamiento a ese arrancamiento primero, y es 


el ék-stasis reflexivo: ahora bien, la nada que el para-sí tie- 


ne-de-ser y que separa al reflejo del reflejante no puede ser 


segregada de lo reflexivo o lo reflexo, ya que se incurriría 


en la contradicción de plantear la reflexión como un pa- 


ra-sí autónomo; así, “el ék-stasis reflexivo se encuentra en 


el camino de un ék-stasis más radical: el ser-para-otro [...]. 


La negación constitutiva del ser-para-otro es, pues, una ne- 


gación interna, una nihilización que el para-sí tiene-de-ser, 


lo mismo que la nihilización reflexiva”.* De esta manera se 


abre la dimensión del para-otro como estructura esencial 


88 Richard, G., «Sartre au-dela de la théorie littéraire. Actualité de la 


conception sartrienne du langage» en Pages-Schumm (comps.), Situa- 


tions de Sartre, París, Hermann 1 


Éditeurs, 2013, p. 124. 


89 Sartre, El ser y la nada, op. cit. p. 414. 
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del para-sí, no al modo del mit-sein heideggeriano sino 
como una negación simultánea de mí mismo y del prójimo 
como negándose de sí mismo ser yo. Como no podría ser 
de otra manera, este hecho aparece como no pudiendo ser 
fundado por nada, como contingencia pura e irreductible: 
“el hecho de que no basta que yo niegue de mí al prójimo 
para que el prójimo exista, sino que es necesario además 
que el prójimo me niegue de sí mismo en simultaneidad 
con mi propia negación [..] es, pues, la facticidad del ser- 
para-otro”. Nuestras relaciones con el prójimo están de 
esta manera enteramente transidas por la negatividad, y 
todo vínculo “positivo” que quiera establecerse será en 
principio improbable cuando no imposible. 

Es en este contexto vincular donde Sartre trata el lengua- 


je, entre las primeras actitudes hacia el prójimo. En el caso del 
amor, primera de las actitudes donde el para-sí se constituye 
como objeto para otro, la seducción muestra al amado la con- 
ciencia de su nihilidad frente al objeto seductor al pretender 
uno constituirse como plenitud de ser, y de ser reconocido 
como tal. Para ello, dirá Sartre, me transformo en objeto signi- 
ficante, donde mis actos deberán indicar por un lado la infini- 
tud de mi profundidad (mal llamada “subjetividad”) y por otro 
mi identificación con el mundo como plenitud de en-sí al cual 
me arraigo y del cual me propongo como el único mediador 


posible. Este procedimiento, propuesta de intrascendibili- 


dad, busca el consentimiento y la libertad del Otro, que debe 


90  1bíd. p. 417. Subrayado en el original. 
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cautivarse “reconociéndose como nada frente a mi plenitud 
absoluta de ser”. La cuestión a tener aquí en cuenta es que, 
según Sartre, todas estas tentativas de expresión e indicación 
no solo suponen el lenguaje sino que lo son. Para el autor no 
hay dificultad alguna en reconocer el origen del lenguaje: 
este no es un fenómeno sobreagregado al ser-para-otro, sino 
que “es originariamente el ser-para-otro, es decir, el hecho de 
que una subjetividad se experimente a sí misma como objeto 


para el otro”. En tanto mis actos y mis pro-yectos libres tie- 


nen un sentido que se me escapa, “soy lenguaje”. Sartre sigue 
la fórmula de Waelhens sobre Heidegger, afirmando que “soy 
lo que digo”. El lenguaje es parte de la condición humana, 
“es originariamente la posibilidad de que un para-sí experi- 
mente su ser-para-otro” y sus posibilidades como dadas para 
un otro, y no se distingue entonces del reconocimiento de la 
existencia del prójimo, hecho fundado en el fenómeno de la 
Mirada que simultáneamente hace surgir el lenguaje como 
condición de mi ser. 

Sartre aclara que debe entenderse aquí por lenguaje no la 
palabra concreta articulada, fenómeno histórico y particular, 


sino todos los fenómenos de expresión. Esta hiperextensión 


del lenguaje puede ser entre confusa y problemática, pero 
está muy en la línea de los abordajes fenomenológicos parti- 
cularmente del primer Heidegger que se mantienen a su vez 
en Ser y Tiempo, como la indicación formal, la deixis, y la dis- 
tinción entre Sprache y Rede. Es interesante ver cómo Sartre 


91 Ibíd. p. 510. 


<73> 


toma en cuenta la conflictividad azarosa e inevitable entre 
significación y sentido, ya que al ser una estructura arrojada 
siempre hacia afuera no encuentra una definición sino por 
un Otro libre que la trascenderá. Mis gestos y actitudes solo 
pueden tener una significación si el Otro se la confiere, y así 
el “sentido” de mis expresiones se escapa siempre; lo dramá- 
tico del lenguaje es que no sé nunca exactamente si significo 
lo que quiero significar ni aun si soy significante; [...] me sería 
menester leer en el otro, lo que, por principio, es inconcebible. 
Y, al no saber qué es lo que he hecho expreso para otro, cons- 
tituyo mi lenguaje como un fenómeno incompleto de fuga 
fuera de mí mismo. Desde que me expreso, no puedo más 


que conjeturar el sentido de lo que expreso, es decir, el sen- 


tido de lo que soy, en suma, puesto que, en esta perspectiva, 


expresar y ser se identifican”.? 


Así, el sentido es siempre dado al lenguaje por el Otro, 
y el movimiento de la significación es más bien una centri- 
fugación que arroja el significado por fuera del alcance de 
mi definición; más aún, mi ser mismo es centrifugado en 
tanto que el sentido que el otro me impondrá por la palabra 


configurará esencialmente mi ser, como desarrollaremos 


argamente al tratar sobre la poesía en Jean Genet. Este pro- 


blema de la significación será uno de los fundamentos por 


os que Sartre apoyará, en los años subsiguientes, la escritu- 
ra prosaica (más “transparente” y clara) por sobre la poética, 
cuya “opacidad” no hará sino acrecentar el problema. 


92 Ibid. p. 511. 
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Resaltamos por fin que, por su esencia misma, “el len- 
guaje me revela la libertad del que me escucha”*%, su tras- 
cendencia. La expresión, sea palabra o gesto, pide para exis- 
tir como tal la libertad de los Otros, dato que no será menor 


cuando tratemos el programa literario de Sartre, aun cuan- 


do esta libertad me defina como algo que no quiero ser pero 
que seré (casi) irremediablemente. Sartre muestra la analo- 
gía que se da entre el lenguaje que expreso y mi cuerpo-pa- 
ra-otro, indicando que el problema de este “es exactamente 
paralelo al problema del cuerpo”, siendo lo descripto ante- 


1] 


riormente válido para ambos: no conozco ni uno ni otro, no 


puedo oírme hablar ni verme sonreír”. Analogía que podría 


pensarse más bien como identidad ontológica: si el leguaje 


“es originariamente el ser-para-otro”, así también “el ser-pa- 
ra-otro debe ser íntegramente cuerpo”. El cuerpo es la fac- 
ticidad de la trascendencia-trascendida, es siempre “cuer- 
po-que-indica-más-allá-de-sí mismo”*% y por ende fuente de 
toda referencialidad y de todo lenguaje. Sin embargo a su 
vez el lenguaje es fuente de nuestro cuerpo-para-otro (y por 
ende del cuerpo-para-mí), ya que “nos revela en vacío” sus 
principales estructuras, aun cuando nuestro cuerpo-existido 
sea ciertamente inefable. Todo esto significa que “intenta- 
mos saber de nuestro ser por las revelaciones del lenguaje. 
Así, aparece todo un sistema de correspondencias verbales, 


93 Ídem. 
94 Ibid, p. 423. 
95 Ibid. p. 483. 
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por el cual nos hacemos designar nuestro cuerpo tal cual es 
para el otro, utilizando estas designaciones para nombrar 
nuestro cuerpo tal cual es para nosotros”.* 

Es evidente que Sartre no es Artaud y que no ha desa- 
rrollado mucho más esta relación originaria entre cuerpo y 
lenguaje, a lo sumo un poco en su Saint Genet; de cualquier 
manera, no dejan de ser profundamente importantes estas 
consideraciones de El ser y la nada ya que muestran que el 
lenguaje está lejos de ser un accesorio que el hombre mera- 
mente usa y posee; si puede utilizarlo como “herramienta” 
es porque primeramente lo es (o mejor, lo existe); y, funda- 
mentalmente, si es real tal conexión originaria entre el ser 


del para-sí, su cuerpo y el lenguaje, este último será el cam- 
po más prolífero para tocar las fibras íntimas de la libertad 


humana, mediante una acción semántica que puede recon- 
figurar por completo la totalidad del ser y del cuerpo del 


para-sí. Debemos para ello precisar de mejor manera cómo 
operan significación y sentido en el lenguaje, y cómo nues- 


tro ser-en-el-mundo encuentra ahí su clave esencial. 


2) El lenguaje como significación y sentido 


“El que habla está situado en el lenguaje, cercado por las 
palabras; éstas son las prolongaciones de sus sentidos, sus 
pinzas, sus antenas, sus lentes; ese hombre las maneja desde 


96 Ibid, p. 487. 
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dentro, las siente como siente su cuerpo, está rodeado de un 
cuerpo verbal del que apenas tiene conciencia y que extiende 
su acción por el mundo”.” Sartre considera este estar-en-el-len- 
guaje como el estar inmerso en una realidad que, años después, 
llamará lo práctico-inerte, con lo cual está siempre vinculado. 
Antes incluso que su función comunicativa, el autor descubre 
que el lenguaje es primero “un objeto que me envuelve y dentro 
del cual puedo tomar cosas. [..] No tengo las palabras en mí, 
están afuera”.* Si consideramos lo visto inmediatamente arriba, 
esto tiene su causa en la “exterioridad” del Otro por el cual sur- 
ge el lenguaje referencial y significativo. Sartre señala, citando a 
Blanchot, que incluso las palabras devienen a veces inútiles, tan 
sumergidos estamos entre ellas; el hecho de un gesto, de seña- 
ar algo con el dedo, decir palabras por la mitad, muestra cómo 
a referencialidad no está tanto en el fonema expresado sino en 


a estructura significativa que es el mundo constituido por el 
para-sí. Ahora bien, Sartre establece prácticamente una duali- 


dad entre aquel lenguaje “natural” que está ahí, casi macizo, y el 


enguaje en tanto es tomado como herramienta: distinción fun- 
damental que marcará el quiebre esencial entre poesía y prosa. 
En su estudio de psicoanálisis existencial sobre Jean 


Genet podemos encontrar una gran cantidad de reflexiones 


lingúísticas y literarias; ahí, por ejemplo, Sartre indica: 


97 Sartre, J.-P, ¿Qué es la literatura? (Situations II), trad. de Bernárdez 
A, Buenos Aires, Losada, 2008, p. 54. 

98 Sartre, J.-P, El escritor y su lenguaje y otros textos (Situations IX), 
trad. de Gudiño Kieffer, Buenos Aires, Losada, 1973, p. 31. 


< 77 > 


bres que debo observar, aprender; es ins 


1 momento en que hablo o escucho un 


El lenguaje es naturaleza cuando lo descubro en mí y 
fuera de mí con sus resistencias y sus leyes que me es- 


capan, donde las palabras tienen afinidades y costum- 


trumento en 


interlocutor; 


finalmente se da que las palabras manifiestan una in- 


dependencia sorprendente, que se ciñen entre sí sin 
tener en cuenta ninguna ley y que producen retruéca- 


nos y oráculos al interior del lenguaje: así el verbo es 


milagroso*0 


o9 Es abundante en la fenomenología sartreana la calificación de “má- 


gico”, “milagroso”, “sagrado”. Sin hacer un estudio profundo sobre las des- 


cripciones de ciertas actitudes en Bosquejo de una teoría de las emociones 


y Lo imaginario, podemos acotarnos a estas expresiones e 


n la sección de 


El ser y la nada sobre el lenguaje: ahí podemos leer que el lenguaje que 


yo utilizo para otro es sagrado ya que es un objeto del mundo que indica 


una trascendencia allende el mundo, y que desde el punto de vista del otro 


ese lenguaje es un objeto mágico pues conoce exactamente 


aquella acción 


realizada a distancia que remite a una entidad casi cerrada. En este caso, el 


carácter a veces “milagroso” (o mejor diríamos, “divino”) del lenguaje está 


íntimamente conectado con la experiencia que Genet tiene poéticamente 


de él, como ampliaremos en el capítulo 4. Cfr. Sartre, El ser y la nada, op. 


cit. p. 511-512 y Sartre, J.-P, Esquisse d'une théorie des émotions, París, Her- 


mann, 1995, pp. 106-112. 


100 Sartre, J.-P, Saint Genet: comédien et martyr, París, Gallimard, 


1952 p. 311. Subrayado original. 


«78 > 


Capítulo 2. Ser-en-el-lenguaje. Significatividad, sentido y praxis literaria 


En este primer momento, parecería que (citando a 
Heidegger) “el lenguaje habla”, pues es el mundo mismo 
quien se reproduce en la atribución verbal (cfr. Saint Genet..., 
p. 339). Esta referencialidad se debe a una trascendencia 
casi transparente que hará que Sartre distinga entre sentido 
y significación; si “la significación no existe más que para el 
otro” y “el lenguaje es un conjunto de significaciones”, de- 
bemos ahondar qué entiende Sartre por significación y qué 
por sentido, lo que nos llevará a aclarar la naturaleza del len- 
guaje en cuanto tal. La descripción más clara se encuentra 


en el Saint Genet: 


Las cosas no significan nada, y con todo cada una 


de ellas tiene un sentido. Por significación debe enten- 


derse una cierta relación convencional que hace de un 


objeto presente el sustituto de un objeto ausente; por 


sentido, entiendo la participación de una realidad pre- 


sente, en su ser, al ser de otras realidades, presentes 
o ausentes, visibles o invisibles [..]. La significación 
es conferida al objeto desde afuera por una intención 
significante, el sentido es una cualidad natural de las 
cosas; la primera es una relación trascendente de un 
objeto a otro, la segunda una trascendencia caída en la 


inmanencia”. +” 


101 Ibid, p. 340. 
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No es difícil darse cuenta de la cantidad de “referen- 
cialidad humana” que reside en el ámbito de la significa- 
ción, mientras que el sentido será el dominio propio de 
una suerte de naturaleza (¿divina?) la cual es nombrada 
y alabada por los poetas. Sartre es bastante claro y con- 
ciso sobre el significado en sí, que coincide con el ob- 
jeto intencionado: “esta silla es el objeto, por lo tanto el 
significado; después está la significación, es el conjunto 
ógico que será constituido por palabras, la significación 
de una frase [..]. La articulación de los significantes da 


a significación, que a su vez apunta al significado, todo 


sobre el fondo de un significante original o fundador”.'” 


En el fondo, el significado queda de algún modo fuera, 
en el vacío, y la primacía es aquel nexo entre el signifi- 
cado y el significante que es la significación. Sabemos 
que toda la filosofía de Sartre consiste precisamente en 
resaltar la relación entre los elementos como nodo fun- 
damental de todo fenómeno; ahora bien, cuando lo que 
se encuentra es un sentido, la fluidez semántica se ve de 
algún modo cortada, como si se chocara contra una ba- 
rrera formada por aquellos residuos que el lenguaje deja 
fuera, en el silencio. Si la significación existe para otro y 
pide llegar a él, el sentido existe para sí casi al modo del 
en-sí: “inerte y voluminoso |...], no indica nada, no reen- 
vía a nada más que a sí mismo |[...] y es solamente luego 
de haberlo repetido como un refrán que descubrimos en 


102 Sartre, El escritor y su lenguaje, Op. cit., p. 36. 
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él un encanto vago, como natural”. Si la significación 
es “una imagen de la trascendencia humana”, la “diafa- 
nidad vidriosa del sentido” se muestra como el pasado, 
como lo sido: y esto, si recordamos el ék-stasis temporal 
del para-sí, nos remite a aquello de en-sí que cargamos 
a rastras. Esta consideración, fundamental para su teo- 
ría de la poesía, podría llegar a ser considerada injusta 
o al menos jerarquizante, en tanto que (aparentemente) 
introduce la misma dinámica ontológica que separa en-sí 
de para-sí. Sin embargo, resulta que también la nada se 
encuentra del lado del sentido: como dice en el prefacio 
a las obras de Mallarmé, “el sentido es una significación 


que se vuelve ser; pero su pura presencia realiza un vacío, 


un desfase con respecto a la palabra |..], es un segundo 
silencio en el seno del silencio, es la negación de la pala- 
bra-cosa”.' Negación y trascendencia del objeto, nega- 
ción de volverse ser-cosa, encontramos que dentro del 
mismo lenguaje también operan, como “negatidades”, las 
mismas fuerzas negativas que constituyen al para-sí; no 
podía ser menos, en tanto todo el lenguaje se funda, por 


su ser-para-otro, en una nihilización. Las palabras oscilan 
entre el ser y la nada pues el lenguaje en cuanto tal “es a 
la vez la huida del ser en las significaciones, la evapora- 
ción de las significaciones, es decir la nihilización -y es 


103 Sartre, Saint Genet, Op. cit. p. 341. 
104 Sartre, J.-P, Mallarmé. La lucidez y su cara de sombra, trad. de 
Aragúés, Madrid, Arena Libros, 2008, p. 149. 
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del ser, aire acuñado, palabra escrita, grabada”. Incluso 
más: retrospectivamente, es el lenguaje quien posibilita 
de alguna manera la misma negación, al menos cuando 
decimos que alguien “niega” algo: la pobre materialidad 
del sonido de la palabra sostiene la negación en su nada: 
in una materialidad del lenguaje, sin que este le preste 
u ser nihilizado, no sería posible el fenómeno lingúístico 
e negación, y por ende negación (secundaria) alguna, 


s 
s 
d 
aunque el resultado de eso sea la mentira y la trampa. 
Podemos concluir entonces reteniendo que la palabra, 
o 


bjeto sonoro y vehículo de significación, puede ser ana- 
logado al “irreal” que figura en Lo imaginario. Si dirigi- 


mos nuestra atención hacia la significación, la palabra 
se borra y se trasciende para fundar el significado de 
cosa significada; a menos que, desde una óptica poétic 
como la que tomarán Mallarmé y otros, se deje de lado 


significación para quedarse solo con el cuerpo verbal y 
infinita resonancia evanescente que esto produce, dond 


a 
a 
a 
a 
e 
a 


la referencialidad se desvanece brumosamente y con el 
el ser mismo. 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que esta “le- 
vedad” de la palabra donde los significados y sentidos 
van amarrándose hace que a veces caigan “desechos”, 
desperdicios semánticos que se acumulan en el fondo 
de este práctico-inerte que resulta ser el lenguaje, y que 
eventualmente hacen que digamos siempre más o menos 


105 Sartre, Saint Genet, op. cit. p. 616. 
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otra cosa que la que queremos decir, por el mismo uso 
de las palabras: “hay en nosotros una relación entre sig- 
nificante y significado que es una relación hacia atrás, 
una relación centrípeta que cambia las palabras”. ¿Las 
palabras, o los sentidos? Sartre reconoce que utiliza pa- 
abras que tienen en sí mismas “una historia y una rela- 
ción con el conjunto del lenguaje”, no solo como si éstas 
pertenecieran a una “tradición” sino más bien a modo 


genealógico, donde esa totalidad destotalizada que es la 


engua “habla” por sí misma con su propia historia. Ya en 
sus Carnets había hecho referencia a las “capas de signi- 
ficación” que permiten describir de manera satisfactoria 


a evolución del proceso histórico, cada una en su pro- 


pio nivel” Los conceptos y las definiciones, manifesta- 
ciones de la significación, pueden ser “deconstruidos” y 
reelaborados mediante un trabajo sobre el lenguaje con 
dos momentos, analítico y sintético (luego lo llamare- 
mos crítico); frente a la “enfermedad del lenguaje” de su 
época, un escritor podrá devolverle su salud y dignidad 
al trabajar negativamente sobre estas capas semánticas: 
a 


si queremos devolver a las palabras sus virtudes, hay 
que efectuar una doble operación: por un lado, una lim- 


pieza analítica que las desembarace de los sentidos ad- 
venticios; por otro, un agrandamiento sintético que las 


106 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit., p. 36. 
107 Cfr Sartre, Carnets de la dróle de guerre, op. cit., p. 539. 
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adapte a la situación histórica”. Derrida, naturalmente, 
no inventó nada de cero; más allá de su interpretación del 
Abbau y Destruktion heideggerianos, es muy posible que 
haya ignorado esta suerte de “deconstrucción” incipien- 
te emprendida por Sartre." Quizás Derrida simplemente 
amplió el espacio de juego y sus protagonistas, ya que se- 
gún nuestro autor quienes se ocuparán de tal tarea serán 
los escritores comprometidos. 

Esta capa de inercia, estas capas de sentidos, son por 
las que la lengua es considerada luego por Sartre como lo 
práctico-inerte, es decir “un campo material enteramente 
constituido por una cierta ideología o por una cierta tra- 
dición ideológica, por un cierto tipo de historia que ha 
llevado las cosas a hacerse de una manera o de otra”.“ 


La independencia de este lenguaje inerte es visto por 
Sartre como lo abstracto, lo que debe ser superado por 


la comunicación; su verdadera inteligibilidad, su verdad, 


se encuentra en la praxis lingúística: “El lenguaje existe 


cuando se habla; de otro modo está muerto, las palabras 


108 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit., p. 261. 

109 Por supuesto que hay una distancia gigantesca entre ambos 
movimientos; sin embargo, podría llegar a pensarse en una suerte de 
“de-construcción” sartreana entendida como la síntesis del doble mo- 
vimiento de negación/destrucción y creación que la literatura opera 
en el lenguaje. 


110 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit. p. 58. 
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atrapadas en los diccionarios”.** Tendremos que analizar 
ahora cómo se da esta práctica del lenguaje, ya que será 
ahí donde la literatura ejercerá propiamente su accionar 
destructivo-creativo. 


3) El lenguaje como praxis 


La noción de praxis es, ciertamente, una idea que le 
llegó a Sartre tras la “Kehre” que vivió durante y poste- 
riormente la segunda guerra. Si bien hay referencias a la 
alteridad en El ser y la nada y en sus escritos anteriores, el 
estudio y desarrollo de las relaciones sociales y las prác- 
ticas culturales, históricas y políticas fue un hallazgo del 
campo de prisioneros y de sus (pequeñísimas) colabora- 
ciones con la Resistencia francesa. En el fondo, el gran 


descubrimiento que realiza Sartre por aquellos años, y 
que será un problema para todo el resto de su vida, es 


el marxismo y su relación con él. No vamos a desarro- 


llar acá toda esta cuestión, sino solamente retener que el 
marxismo brindó a Sartre un nuevo bagaje conceptual 
que no suplantó pero que modificó brutalmente su for- 


mación fenomenológica, fundamentalmente haciéndole 
entender que era en las prácticas cotidianas donde la his- 


toria jugaba dialécticamente su papel principal. La praxis, 
ahí, se distingue de lo abstracto, como podrían ser teorías 


111 Sartre, Mallarmé.., op. cit., p. 148. 
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desatadas de lo concreto como el estructuralismo, al cual 
se enfrentó abiertamente. Sin embargo, jamás se limitó 


a meramente repetir frases de Marx"? 


, sino que intentó 
realizar una síntesis original entre marxismo y existen- 
cialismo, tomando a la dialéctica como clave epistemo- 
lógica y filosófica para “dar un fundamento político a la 
antropología”. Así, toda la dialéctica histórica se apoyará 
en la praxis individual en tanto que ella misma es tam- 


113 


bién dialéctica"?, ya que toda acción (por su fundamento 


nihilizador) es en sí una superación negadora de una con- 


tradicción. El puenteo constante entre dialéctica singular 
e histórica abarca todos los campos de lo humano; en ese 


contexto es donde Sartre dice: “las relaciones históricas 
son humanas en la medida en que se dan en todo momen- 
to como la consecuencia dialéctica de la praxis, es decir, 
de la pluralidad de las actividades en el interior de un 


112 Salvo quizás en lo que sigue: “la lucha de clases ha sido para mí 
un verdadero descubrimiento: creo aún hoy totalmente en ella, en la 
misma forma que Marx la ha descrito”, (Sartre, El escritor y su lenguaje, 
op. cit., p. 81). 

113 “Para Sartre, no se trata de caer en una descripción de aconte- 
cimiento históricos aislados, importa mucho más alcanzar una inte- 
ligibilidad de la historia cuyo fin es una forma de comprensión que 
desvela las condiciones históricas sin ver en su curso un determinismo 
cualquiera. [..] Partiendo del todo, la dialéctica debe facilitar la com- 
prensión de las unidades más pequeñas” (Wittmann, H., L'esthétique 


de Sartre, op. cit., p. 147-148). 
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mismo campo práctico. Es lo que muestra muy bien el 
ejemplo del lenguaje”.'* 

La Crítica de la razón dialéctica, segunda gran obra 
central de Sartre tras El ser y la nada, nos ofrece más de- 
talles sobre la evolución de la concepción sartreana del 
lenguaje, poniendo el foco precisamente sobre este carác- 
ter práctico. Tal como ya había señalado vagamente en su 
Saint Genet, “la palabra es materia” puesto que nos golpea 
materialmente, como vibración sonora percibida auditiva- 
mente, como trazo de escritura visto y leído, etc.: puede de- 
cirse que entra en todos los interlocutores como “vehículo 
de sentido”, ya que “transporta hacia mí los proyectos del 
Otro y hacia el otro mis propios proyectos”. El lenguaje, 
como realidad inerte, puede ser comparado con la mone- 
da usada en tanto es una suerte de materialidad circulante 
que “unifica dispersiones”, ya que cada hablador, cada día, 
altera los significados para todos. Sin embargo, esta ma- 
terialidad que es una totalidad inerte es al mismo tiempo 


una totalidad orgánica y dinámica donde la palabra de- 
penderá (en su significado actual) de su referencia con el 
sistema total de la interioridad, objeto de una compren- 
sión incomunicable que encontrará a pesar de ello su sen- 
tido sobre la base de una comunicación fundamental, es 


decir, “en un reconocimiento recíproco y en un proyecto 


114 Sartre, J.-P, Crítica de la razón dialéctica I (vol. 1), trad. de Lama- 
na, Buenos Aires, Losada, 1963, p. 230. 
115 Ídem. 
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permanente de comunicar”."* Cada palabra practicada es 
entonces única, es solo una especificación que se mani- 
fiesta en el fondo del lenguaje concebido como totalidad; 
por eso Sartre puede decir que “cada vocablo es todo el 
enguaje actualizado”. Una frase pronunciada es de esta 
manera una “totalización en acto” en la que “cada pala- 


bra se define por su relación con las otras, con la situación 
y con la lengua entera como una parte integrante del to- 
do”.*" Lenguaje y palabra se reafirman mutuamente, pu- 
diendo éstas comprenderse solamente desde él como to- 
talidad, y siendo él afirmado y resumido enteramente en la 
más mínima palabra. Casi que podríamos definirlo como 


“un sistema [dialéctico, cabe aclarar] de diferencias”. 


Ahora bien, Sartre muestra que esta totalidad funda- 
mental no sería ni podría ser nada sino es la praxis misma 
en tanto que se manifiesta al otro de manera directa: “el 
lenguaje es praxis como relación práctica de un hombre 
con otro y la praxis siempre es lenguaje |[...], porque no 


puede hacerse sin significarse”.** El silencio o la aislación 


social no son sino “abstracciones”, derivas de la instancia 


fundamental que es la relación interhumana. Es lo que de- 
cíamos más arriba respecto de los presupuestos deícticos 
en los diálogos por ejemplo: aunque hayan pocas palabras 
pronunciadas, la referencialidad es tan grande que en caso 


116 lIbíd. p. 231. 
117 Ídem. 
118 Ídem. 
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de ser desarrolladas se nos devolvería el mundo entero. 
Esta totalidad que es el mundo en el que somos desborda 
de significaciones, que son las que fundan la comunica- 
ción. Como dirá Sartre, estamos propiamente en un plano 
estrictamente práctico, donde el lenguaje se limita a dar 
indicaciones aunque evidentemente queden cosas no cla- 
rificadas, aun cuando estén sobreentendidas. Sin embar- 


go, hay también un plano donde (en principio) la práctica 


comunicacional alcanza un punto inigualable de signifi- 
catividad, que es la escritura. Como bien precisa Sartre, “si 
el lenguaje debiera ser una verdadera comunicación, sería 
necesario que nuestra situación recíproca en el mundo, y 
uno con relación al otro, fueran dados por el lenguaje, a 
cada momento: y esto no sucede jamás, salvo precisamen- 


te en la escritura |..]”."" La interiorización de todo objeto, 


todo Otro, se da por esta praxis constante cuyo instrumen- 


to y mediación es el lenguaje; ahora bien, que el hombre 
sea “la profundidad del mundo” y que el mundo sea “la 


profundidad del hombre” implica este tipo de praxis que 
es la utilización de las palabras. Como venimos de decir, 
éstas son materias labradas, en cuanto son históricamente 
producidas y rehechas por nosotros: pronunciarlas o tra- 
zarlas son actividades materiales. Esta acción material que 
ejercemos sobre ellas y que ellas ejercen sobre nosotros, 


119 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit. p. 46. La cita en cuestión 
continúa y aclara que se da particularmente en la prosa, aunque ense- 


guida precisaremos mejor esta distinción. 
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dentro de un plano comunicacional, son la base de la li- 
teratura entendida desde el punto de vista de la escritura 


y la lectura, como elementos constituyentes de las obras 


literarias. Es en tanto objetos reales y materiales que las 
palabras pueden tener una acción determinada sobre el 
hombre que la percibe, fundamentalmente en la lectura. Si 


para Sartre la literatura ocupa un lugar privilegiado como 
instancia reveladora del mundo y de los Otros, como nexo 


central de la comunicación y la constitución dentro de una 
sociedad, debemos analizar ahora cómo ella es posible in- 


dagando específicamente sobre estas praxis lingúísticas 


que son el escribir y el leer, praxis que nos constituyen ca- 


tegóricamente como escritores-lectores y que nos llevarán 


luego a definir hasta qué punto y de qué manera la prosa 


y la poesía pueden comunicar algo (o no) a los hombres. 


4) El lenguaje en la obra literaria: 

la complementariedad escritura-lectura 
y el trabajo con las palabras en la prosa 
y la poesía 


Para Sartre, una obra literaria es sencillamente un ob- 
jeto que tiene una duración propia, un principio y un fin. 
Por supuesto que nada es tan sencillo, por lo que debe- 
mos analizar a fondo qué implicancias trae esta “tempora- 
lidad” que se abre mediante el arreglo del lenguaje y sus 
palabras. Es en el arte de escribir donde la dialéctica entre 


objeto y sujeto, entre lo esencial e inesencial se hace más 
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evidente: en efecto, “el objeto literario es un trompo ex- 
traño que solo existe en movimiento. Para que surja, hace 
falta un acto concreto que se denomina la lectura y, por 
otro lado, solo dura lo que la lectura dure. Fuera de esto, 
no hay más que trazos negros sobre el papel”.*” Asistimos 
aquí a una de las instancias fundantes de lo que décadas 
más tarde se llamará “estética de la recepción”, de la que 
Sartre sin lugar a dudas puede ser considerado uno de sus 
precursores. El valor que el lector tiene en la producción 
de la obra es esencial, al punto que sin él no existe tal y la 


escritura termina por ser una empresa inútil o más bien 
inexistente. Ambas operaciones, escritura y lectura, son 
correlativos dialécticos que se exigen mutuamente para 
ser, y solo el esfuerzo conjugado del autor y del lector hará 


surgir el objeto concreto e imaginario que es la obra lite- 
raria, de modo que “solo hay arte por y para los demás”.'” 

Inicialmente, la necesidad de la obra implica un 
poner en forma y orden palabras que tienen una cierta 
tensión interna (en su significación y su relación con las 
otras palabras) que genera a su vez una tensión en todo 
el libro. Esta tensión remite a una duración-articulación 
dentro de la cual el lector se sumerge y se compromete, y 


que demanda de parte del escritor no una mera recitación 


120 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit., p. 74. 
121 Sobre la relación entre el escritor y su obra y los lectores, cfr. 


Wittmann, H, Lesthétique de Sartre. Artistes et intellectuels, op. cit., 
pp. 79-92. 
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como un puro flujo aleatorio de ideas sino una configura- 
ción particular que debe generar esta dinámica interna. 
Sartre critica en Situations IX la distinción que hacían 
por la época grupos como Tel Quel, donde se separaba 
al escribiente del escritor: el primero explica, muestra las 
cosas escribiendo para designar los objetos del mundo, 
mientras que el segundo escribe para que el lenguaje mis- 
mo se manifieste en su movimiento de contradicción, de 
retórica, en sus estructuras. Para Sartre ambas tendencias 
deben estar fusionadas, ya que de otro modo algo que- 
daría trunco: de lo que se trata es de comunicar algo al 
lector, mediante la articulación y la puesta en relación de 
ciertas palabras entre sí, teniendo siempre como finalidad 
el vínculo con el otro. El escritor debe pensar al lenguaje 


como objeto y medio de comunicación total, a través de 


las mismas dificultades que el lenguaje suscita. Su ope- 


ración de escribir supone de su parte una cuasi-lectura 


implícita donde finalmente lo que hace es pro-yectar más 
que prever o conjeturar, en el sentido que ello puede te- 
ner desde El ser y la nada: por más que se encuentra a 
sí mismo, a su saber, su voluntad, nunca tiene contacto 
verdadero con su propia subjetividad puesto que el ob- 
jeto que crea está fuera de su alcance, en tanto que no lo 
crea para él sino para un Otro: el escritor se aliena en su 


escritura. De esta manera es imposible que una verdadera 
escritura sea solo para sí mismo, ya que “el acto creador 


no es más que un momento completo y abstracto de la 
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producción de una obra”*”: hace falta la actividad co-crea- 
dora del lector. 

Para Sartre, el “honor de la lectura” es que el lector se 
deja influenciar libremente, inventando y estableciendo 
sus propios lazos con las palabras del escritor, a quien de 
algún modo supera. Se da un “pacto de generosidad” entre 
el lector y el autor, donde ambos se exigen mutuamente 
determinadas cosas. En principio, si bien para Sartre siem- 


2123 


pre “se escribe para el lector universal” pues la exigencia 


del escritor se dirige necesariamente a todos los hombres, 
no es menos cierto que de alguna manera el escritor confi- 
gura su público al estilo del lector modelo de Umberto Eco, 
aunque frecuentemente nunca se acierta del todo; “hay 
un desplazamiento entre el público al que se apunta (que 
puede ser imaginario) y el público real [...] [donde] quizás 
este substituye a aquel”. Al decidir un tema, un estilo y 
un vocabulario, el autor selecciona y “compete” de alguna 
forma a sus lectores, para quienes todo está hecho y a su 
vez todo está por hacerse, y “la obra existe únicamente en 
el nivel exacto de sus capacidades”. Es por esto que “el 


objeto literario no tiene otra sustancia que la subjetividad 


122 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit. p. 76. 


123  Ibíd. p. 95. El subrayado es mío. 
124 Sartre, El escritor y su lenguaje, Op. cit., p. 30. 
125 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit. p. 78. 
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127 por el autor pero 


del lector”**, quien es sin duda guiado 
al cual siempre adelanta: la lectura es creación dirigida. 
Si el lector está en sus mejores condiciones posibles (al 
menos, las esperadas idealmente por el autor), proyectará 
más allá de las palabras una forma sintética que será el 
“tema” o el asunto, es decir el sentido: este ya no estará 
contenido en las palabras, sino que será anterior a ellas y 
será quien permita comprender y articular el significado 
de cada una. Por eso es que Sartre dice que el objeto litera- 
rio, aun cuando se realiza a través del lenguaje, no se haya 


jamás en el lenguaje, pues es de algún modo silencio e im- 


pugnación de la palabra; como decíamos antes, el sentido 
no es la suma de las palabras sino la totalidad orgánica de 
as mismas. “Leer es siempre atrapar simultáneamente las 


significaciones y cargar al cuerpo verbal, material, escrito 


[...] de una especie de función oscura que es transformar 
al objeto en presencia en el lector, considerándolo ausente 
en cuanto signo”. Las palabras son realidades materiales 
cargadas de estos elementos que son, en el fondo, produc- 
to de un trabajo [negativo], sea histórico o personal, y por 


ello tienen un valor funcional en sí: de esta manera, en el 


26 Ibid. p.77. 
27 “La lectura es inducción, interpolación, extrapolación, y el funda- 
mento de estas actividades descansa en la voluntad del autor [..]. Una 
dulce fuerza nos acompaña y nos sostiene desde la primera página 


hasta la última” (Ibid, p. 85). 


28 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit. p. 41. 
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que 


que, 
prec 
espo 


puesto q 


Lo q 


a palabra posee en la frase. 


medio de una narración, una palabra como “noche” coin- 
cidirá con la esencia de la noche, esencia que es el sentido 


ue conlleva una “presentificación” acorde al lugar 


ue se desprende al final de todo este desarrollo es 


si efectivamente el lector lleva a cabo esta actividad, es 


isamente porque él mismo es actividad creadora pura, 


ntaneidad, es decir, libertad. Escribir es pedir al lector 


que 


autor ha 


haga pasar a la existencia objetiva la revelación que el 


pro-yectado por medio del lenguaje: 


La lectura, en efecto, parece la síntesis de la percep- 


ción y la creación; plantea a la vez la esencialidad del 


sujeto y la del objeto; el objeto es esencial porque es 


rigurosamente trasc 


propias y reclama qu 


pero el sujeto es esen 


ndente, impone sus estructuras 


S 


spere y se le observe; 


cial también porque es necesa- 


rio no solo para reve 


ar el objeto -es decir, para que 


haya un objeto-sino más bien para hacer que este ob- 


jeto sea absolutamen 


te [...]. 


El lector tiene conciencia 


de revelar y crear a la vez, de revelar creando, de crear 


por revelación.'*2 


Esta creación así dirigida, en cuanto comienzo absoluto, 


solo puede ser realizada por la libertad del lector, libertad 


que abre el mundo y su verdad. Sin embargo, debe tenerse 


129 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit, p. 76. 
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en cuenta que es muy diferente la forma en que esta libertad 
será requerida por las dos formas principales de obra litera- 
ria que son la prosa y la poesía; fundamentalmente debido 
a que la manera que tienen éstas de trabajar con el lenguaje 
son muy diferentes, derivando en dos acciones negativas 
realmente distintas (aunque complementarias, como vere- 
mos en los capítulos siguientes). 

Esencialmente, la diferencia reside en cómo la prosa y 


la poesía toman a la palabra, si como un signo-significado 


o como signo-cosa[en-sí]. Según Sartre, la actitud poética 
considera las palabras como cosas y no como signos pro- 
piamente dichos, ya que normalmente éstos, por su am- 
bigúedad, pueden tanto ser voluntariamente atravesados 
como un cristal transparente hacia una instancia que se 
encuentra más allá de él, es decir, hacia la cosa significada, 
así como pueden ser considerados en su misma realidad 
de objetos. Un hombre que habla o que escribe en prosa 
se encuentra más allá de las palabras, entre los objetos in- 
dicados; un poeta se encuentra con las palabras como una 
barrera, y no va más allá pues ellas mismas son en sí el 


objeto auto-significado. 


130 En lo que sigue se expresará la contraposición prosa-poesía tal 
como Sartre la concebía para la época de Situations II, texto escrito 
en 1947; veremos en el capítulo siguiente cómo este primer abordaje 
va modificándose con el curso de los años hasta llegar a una amplia- 
ción muchísimo más grande de las aptitudes y dinamismos que se 


dan en la literatura poética. 
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Como veíamos antes, la cuestión vuelve a ser una vez 
más si el lenguaje es considerado un instrumento o algo 
efectivo en sí mismo, si es útil o naturaleza. Para un prosis- 
ta las palabras son convenciones útiles que pueden ser to- 
madas y luego dejadas cuando se gastan y no sirven más, 
mientras que para un poeta éstas se encuentran como en 
estado salvaje, como siendo cosas naturales con las que 
uno se topa y que descubre, como independientes y autó- 
nomas de sus usos históricos: el lenguaje es una estructura 
del mundo exterior, algo que si bien se sabe cultural es más 
bien tomado como algo eterno e increado, algo casi divino, 
que le habla al oído y del cual él sería simple mediador 


para su expresión. Algo de esto es lo que plasma ejem- 


plarmente la obra de Francis Ponge, poeta al cual Sartre 


dedica su primer artículo crítico sobre poesía'*! en el que 


ya desarrolla sus posiciones sobre la crisis del lenguaje y 


el “uso poético” de este donde las palabras, en su sentido, 
son cargadas de una densidad ontológica que las trans- 
forma en cosas (como el mismo título “La parti pris des 
choses” ya podría indicar). Podemos ver aquí por primera 
vez cómo Sartre ubica el lenguaje del poema en un ámbito 
“natural”, material, cargado de lo salvaje e inhóspito, de lo 


131 El texto fue publicado entre julio y diciembre de 1944 en el n” 20 


de la revista Poésie 44, bajo el nombre de “A propos du Parti pris des 
choses”, siendo agregado posteriormente a Situations ] con el nombre 
de “L' homme et les choses”; su Baudelaire, también escrito en 1944, no 


fue publicado sino hasta 1947. 
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viscoso si se quiere, de la Naturaleza. El interés y relativo 
entusiasmo por Ponge se debería al momento intelectual 
de Sartre, aún en los últimos tramos de su “etapa fenome- 
nológica”, donde se quiere lo más cerca posible de las co- 
sas (como todo buen fenomenólogo); algo que compartiría 
con Ponge dada su estética tan particular.'*” 


Según Sartre, Ponge se posiciona en una concepción 
materialista del lenguaje, donde tanto el hombre como 
la totalidad de lo real es, finalmente, habla. El lenguaje 
es naturalizado al punto de ser pensado como una secre- 
ción del animal-hombre, algo similar a la baba del caracol, 
pero que lo excede al punto de devenir un absoluto. Así es 
que también el conjunto de lo real, por estar impregnado 
de lenguaje, reclama la expresión y exige la nominación: 
según Sartre, a Ponge “el ser de la cosa se le aparece como 
proyecto, como un esfuerzo hacia la expresión |[...] porque 


132. “La náusea es el De parte de las cosas” sartreano: la misma 
fascinación por el guijarro (transmitido por el Fupalinos de Valéry), 
el mismo aire fantástico procedente de una vertiginosa proximidad 
entre la humano y lo inhumano; De parte de las cosas, diga lo que 
diga Ponge de su desagrado por las ideas, repetiría el gesto filosófico 
sartreano: inspirarse en Husserl pero para practicar una epojé de la 


€ 


epojé y creer, contra las Meditaciones cartesianas, que se puede ir 'a 


las cosas mismas' saliendo de la conciencia” (Louette, J.-F, Silences 
de Sartre, Toulouse, Presses Universitaires du Mirail, 1995, p. 255). 


Sobre Ponge, véase Collot, M,, Francis Ponge: entre mots et choses, 


Seyssel, Editions Champ Vallon, 1991. 
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la cosa, como hemos visto, espera su nombre con todo su 
celo de expresión abortada. Por tanto, la nominación es un 
acto metafísico de un valor absoluto; es la unión definitiva 
del hombre y de la cosa”.%3 Sin embargo, el factor huma- 
no queda aquí totalmente en segundo plano: el hombre, a 
pesar de relacionarse con la cosa, está ausente de ella, y el 


objeto termina aplastando al sujeto.'* Ponge llama “con- 


templación” a este momento de “éxtasis” en el que se ha 
establecido fuera de sí el corazón de la cosa, pero lo que 
resulta al final es una naturaleza-lenguaje petrificados, una 
necrópolis hecha de sentidos enterrados como proverbios. 
Para Sartre, el amor de Ponge por las cosas del mundo se 


da a condición de que pueda petrificarlos; tiene según él 


“ 


a pasión, el vicio de la cosa inanimada y material”, de lo 


sólido, pues en el fondo “lo que le fascina en la cosa es 


su modo de existencia, su total adhesión a sí misma, a su 
reposo”*5: es su hecho de ser en-sí. En el fondo, la poesía 
de Ponge (que Sartre extenderá prismáticamente a su con- 
cepción general de la poesía, al menos durante esos prime- 
ros años de su desarrollo) es “un medio rápido de realizar 


simbólicamente nuestro deseo común de existir por fin de 


133 Sartre, El hombre y las cosas, Op. cit, págs. 203-204. 

134 Sartre describe esta ausencia acercándola a la noción del das 
Man heideggeriano, el “se” on”) que puebla fantasmalmente los poe- 
mas de Ponge (Léase Ibíd, p. 216-217). 

135  1bíd, p. 222. 
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acuerdo con la norma del en-sí”*% deseo que como sabe- 
mos culmina en la imposibilidad y el fracaso de devenir 
un en-sí-para-sí, y por eso es que el quedarse en la contem- 
plación de la palabra como sentido-cosa conllevaría una 
cierta inacción y finalmente una cierta inautenticidad.'*” 
Así entonces, si el prosista/hablante está dentro del 
enguaje, rodeado por palabras-instrumentos, el poeta está 
fuera y mantiene un primer contacto silencioso con ellas, 


como pasivo: es más una contemplación de sentidos com 


o 
imágenes que una actividad negadora y trascendental sobre 
meros signos. Este paisaje semántico logra que el lenguaje 
sea para él el “espejo del mundo”, de lo que resultan cam- 


bios importantes en la economía interna de las palabras: la 


sonoridad, longitud, desinencias masculinas o femeninas y 


su aspecto visual dan a las palabras un rostro y una forma 
físicas que representan el significado más que lo expresan. 
Realizándose así el significado, el aspecto “físico” de la pala- 
bra (sonoro o escrito) se refleja en él permitiendo que fun- 
cione al mismo tiempo como imagen del cuerpo verbal a la 
vez que como su signo, ya que el significado pierde su pre- 
eminencia; así, “se establece entre la palabra y la cosa sig- 
nificada una doble relación recíproca de parecido mágico 


136 Ídem. 


137 Esel fracaso propio de todo proyecto poético, pero no desplega- 


do aún en propiedad; veremos en el capítulo 4 cómo de este fracaso 
surge una posibilidad de autenticidad tan grandes como la que puede 


darse en la prosa. 
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y significación”.% La palabra poética funciona entonces 
como un microcosmos, y lo que resultaría de la actividad 
(de escritura y lectura) poética no es la construcción de un 
significado sino el encuentro con un sentido que se presen- 
ta como cosa-objeto-en-sí, como esencia pasada. Jamás la 
poesía podría servirse de las palabras, sino que les sirve; en 
revancha, el fin de la prosa es ulterior, por lo que lo que nos 
queda es optar entre una relación de trascendencia o de in- 
manencia respecto del lenguaje. 


La pregunta que surge es si, al final, la poesía por su 


carácter anti-significante puede revelar el mundo o no; 
desde un primer abordaje, parecería que esto solo pertene- 
ce a la literatura prosaica, más en “sintonía” con la dinámi- 
ca de trascendencia y negatividad propia de la condición 


significativa del lenguaje del para-sí. Si esto no es posible, 
será porque la poesía no suscita la libertad y la negativi- 


dad necesarias para la pro-yección ek-stática dada en la 


nihilización originaria donde surge tanto el mundo como 
el para-sí. Pero efectivamente, es la misma ambigúedad 
de la palabra la que posibilita que el nombrar y el encon- 


trarse con un sentido destruyan o creen el mundo; como 


dirá Sartre al abordar el proyecto poético de Mallarmé, “lo 
ideal sería que el lenguaje sirviera para uno y otro uso: se 
podría, con un mismo movimiento, anonadar el mundo y 


crearlo a través de las palabras”.* 


138  Ibíd. p. 56. 


139 Sartre, Mallarmé. La lucidez y su cara de sombra, op. cit. p. 116. 
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En el fondo, los esfuerzos de Sartre son, a lo largo de 
su teoría literaria, no reducir el lenguaje ni a un instru- 
mento que sea una mera transcripción realista (tarea por 
demás imposible) ni a la expresión de una totalidad indis- 
tinta de un inconsciente delirante que encuentra sentidos 
arbitrarios por doquier. Su concepción “referencialista” 
del lenguaje, tal como hemos desarrollado hasta aquí, no 


implica que la literatura se apropie de las cosas externas 


para reconciliarse con ellas; si hay una desesperación del 


enguaje, un resto que queda incomunicable, apilado en la 
historia como “capas de sentido”, si hay un conflicto irre- 
soluble en el seno mismo del lenguaje donde la intuición 


primaria que se nos da es la vacuidad y la inestabilidad 


de las palabras, es que toda la estructura significativa re- 


posa sobre un drama fundamental que es la fisura nihili- 
zante del para-sí consigo mismo y con el mundo: es ahí 


que la literatura se vuelve necesaria como una actividad 
que nos devuelve el ser como conflicto inevitable, como 
contradicción irresoluble. Por el hecho de exigir la libertad 
del lector, la literatura se abre al campo de lo negativo ya 
que exige la negación para realizarse, y tanto el trascender 
una significación como el contemplar un sentido son dos 
maneras diferentes pero complementarias de abrir el mun- 
do y de actuar en él, como precisaremos a continuación. 
Como recalca Iris Murdoch, “Sartre quiere poner en obra el 
lenguaje alrededor de las grandes cuestiones que dividen 
las creencias |[fundamentalmente, el plano de las luchas 
ideológicas]: no se tratará ya de despreciar o idolatrar al 
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140 Y aunque él no lo haya 


lenguaje, sino de servirse de él”. 
considerado así en Situations II, esto será tomado por la 
praxis de los poetas, quienes al final también terminan por 
“servirse de” las palabras aunque luego de haber realizado 
un importante trabajo sobre ellas; praxis, a fin de cuentas. 
Si para el común de los hablantes y escritores de prosa las 
palabras están inmediatamente disponibles para su mani- 
pulación, la poesía requerirá otro procedimiento, como un 


rodeo para llegar finalmente al centro de toda actividad 


iteraria, que es funcionar como espejo crítico y como ne- 
gación en el sentido de nihilización de lo dado; o más aún, 
como despertador de la libertad. 


Habiendo establecido ya los fundamentos ontoló- 
gicos de la negación y habiendo luego aclarado en qué 
consiste el lenguaje para Sartre y cómo funciona su natu- 
raleza significativa, podemos centrarnos ahora en la pro- 
blemática fundamental de este trabajo que es considerar 
cómo para nuestro autor el trabajo literario del lenguaje 
puede accionar eficazmente sobre el mundo y la existen- 
cia personal, cómo es que nuestra existencia se puede ver 
comprometida al punto de ser transformada íntegramente, 
cómo la sociedad puede ser revolucionada mediante un 
testimonio crítico de ella misma, cómo la destrucción del 


lenguaje mismo puede revelar en su modo más originario 


140 Murdoch, L, Sartre. Un rationaliste romantique, trad. al francés de 


Worms, F, París, Éditions Payot et Rivages, 2015, p. 123. 
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un proyecto exist 
que la conciencia 


encial auténtico que sirva de espejo para 
personal y social encuentren la raíz esen- 


cial de su contradicción y su conflictividad, para Analmen- 


te así poder liberarse y alcanzar una sociedad de iguales 


en la que las con 
midas auténtican 


tradicciones no sean superadas sino asu- 
nente. Habrá que ver si, finalmente, esta 


actividad se da realmente entonces en la prosa como en su 


máxima posibilid 


ad, o si no estará reservada en realidad a 


la poesía como instancia última de manifestación, propia 


de una existencia que oscila entre el ser y la nada. 
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Capítulo 3 


La función negativa de la literatura'* 


Si para Sartre la literatura es una (o la) herramienta pri- 
vilegiada para revelar el mundo y llamar a la libertad crea- 
dora de los hombres, es necesario precisar cómo y de qué 
manera por su misma naturaleza significativa la totalidad 


del ser-en-elumundo del para-sí se ve trastocada en sus fibras 


más íntimas. Si el arte implica gratuidad y la literatura es un 
amamiento contingente pero eficaz a la libertad, debemos 
desarrollar entonces qué noción de donación y libre creación 


juega aquí, qué relación hay entre revelar el mundo y cam- 


biarlo en la acción, cómo la literatura arroja violentamente a 
hombre a su situación comprometiéndolo ontológica y polí- 
ticamente en ella para (re)accionar y crear un mundo nuevo. 


La literatura, adelantamos, consistirá en una doble operación 
de destrucción y construcción, de negatividad y positividad, 
y será aquel equilibrio irresoluble la clave para comprender 
no solo la lectura crítica que Sartre elabora de la situación 


literaria de su época sino también su proyecto ideal de lo que 
toda literatura debería ser: una literatura total. 


141 Publicado con modificaciones como “La función negativa de la li- 
teratura en Situations 1] de Jean-Paul Sartre”, Revista Latinoamericana 


de Filosofía, Vol. 45, N“2, pp. 221-243, CIF 2019, ISSN 0325-0725. 
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Cabe aclarar que en el presente capítulo nos estaremos 
refiriendo específicamente a la literatura como prosa, des- 
de la posición que nuestro autor tenía hacia 1947; lo que, 
sin embargo, no significa que no podamos extender lo aquí 
abierto hacia un campo más amplio que abarque también 
a cierta forma de poesía, como señalaremos en el capítulo 


siguiente, y también al teatro. 


1) La obra de arte literaria: llamamiento a la 
libertad, recreación del mundo y compromiso 
existencial 


Vimos en el capítulo 2 que el objeto literario, obra de 
arte principalmente significativa, es producto de la acción 
conjunta del autor y el lector, por lo que se presentaba como 
un llamamiento, un reclamo de libertades que presentifican 
lo significado creándolo. La obra de arte, dice Sartre, es va- 
liosa precisamente por ser este llamamiento que “existe úni- 
camente cuando se la mira y que es |...] exigencia pura de 
existir”? concordando con Kant, desde esta óptica la obra 
de arte no tiene finalidad, pero porque es un fin en sí misma, 
ya que se hace una con la libertad del que contempla o lee, 
en este caso. Y, sabemos, existencia y libertad son lo mismo 


en la filosofía sartreana. 


142 Sartre, ¿Qué es la literatura”, op. cit, p. 80. 
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Ahora bien, ¿cómo este objeto logra ser estético si, 
desde una primera aproximación, pareciera ser solo un 
signo transparente y neutro del mundo que nos remite 
más allá de sí? Sartre no es en absoluto un esteta, lo cual 
no significa que en sus obras uno no encuentre una belleza 
inusitada; se encuentra más bien del lado de Heidegger, 
para quien vale más la “verdad” que esa obra significa y 
manifiesta que lo “bella” que pueda ser (la belleza es uno 
de los modos de la verdad”, pero no viceversa). La belleza 
en la prosa no es más que “una fuerza dulce e impercep- 
tible” que se expresa en la armonía de las palabras, en el 
equilibrio de las frases que disponen las pasiones del lector 
sin que este se dé cuenta; por eso es que Sartre afirma que, 
“en la prosa, el placer estético es puro únicamente cuando 


viene de añadidura”. Pretender imponerle sensaciones a 


lector sería contradictorio con la esencia misma de estas 
obras, pues no operaría propiamente una espontaneidad 
creadora en ello: buscar afectarlo sería apuntar a su pasi- 


vidad, no a su actividad libre. Por otra parte la disposición 


realizada finamente por el escritor se perdería además si 


el autor buscara que el lector se detuviera en cada palabra 
por sí misma, como ocurre en la lectura de la poesía: ello 


conduciría a una opacidad que no permitiría el avance flui- 


do por las líneas del texto, deteniendo constantemente la 
marcha y no alcanzando su fin. Así es que “el escritor no 
debe tratar de turbar [...]; si quiere exigir, debe limitarse a 


143 lbíd., p. 64. 
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proponer la tarea que hay que realizar. Se deduce de esto 
el carácter de pura presentación que parece esencial a la 
obra de arte: el lector debe contar con cierta posibilidad de 
repliegue estético”. 

Este repliegue es el que manifiesta el mundo de una 
manera novedosa, debido a la modificación estética del 
proyecto humano: la alegría estética! que acompaña a la 
conciencia posicional de que el mundo es un valor, o sea, 


una tarea propuesta a la libertad humana, es consecuencia 
de que el mundo se identifique con el objeto estético en 
tanto que es imaginado (y por ello, irrealizado y recrea- 
do en una proyección libre). Mientras que normalmente el 
mundo se presenta como el horizonte de nuestra situación, 
como la totalidad sintética del enunciado, como el con- 
junto indiferenciado de obstáculos y útiles, en esta nueva 
modalidad se nos presenta como dirigiéndose a nuestra 


libertad. La “alegría estética” a la que se hace mención se 


44  Ibíd. p. 81 


5 “El escritor, como todos los otros artistas, quiere procurar a sus 


ectores cierta emoción a la que la costumbre denomina placer es- 
ético y que, por mi parte, llamaría más a gusto alegría estética [..); 
esta alegría, en efecto que está negada al creador mientras crea, se 
identifica con la conciencia estética del espectador, es decir [..] del 
ector. [...] Se identifica por de pronto con el reconocimiento de un fin 
rascendental y absoluto que suspende por un momento la cascada 
utilitaria de los fnes-medios y los medios-fines, es decir, de un llama- 


miento [..J” (Ibíd., p. 88). 
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debe no solo al reconocimiento de sí por sí de la libertad, 
sino fundamentalmente al cambio estructural operado en 
el nivel intraconsciencial donde se interioriza lo “no-yo” 
por excelencia (el en-sí), donde a partir de ahora el datum 
es percibido como imperativo y el hecho bruto como va- 
lor. Por esta modificación el mundo es percibido como mi 
tarea en la que la función esencial de mi libertad es preci- 
samente hacer del ser, en un movimiento incondicionado, 


el objeto único y absoluto del universo. Así, en la alegría 
estética, “la conciencia posicional es conciencia imaginan- 
te del mundo en su totalidad, como ser y deber ser a la 
vez [...], [que] encierra realmente la totalidad armoniosa de 
las libertades humanas en la medida en que esa totalidad 
es objeto de una confianza y una exigencia universales”.4 


La prosa como obra de arte esclarece el ser como ser, con 
toda su opacidad y coeficiente de adversidad, por medio 
de la espontaneidad indefinida de la existencia, es decir, 
de la libertad: todo el ser se haya penetrado hasta lo más 
hondo por esta libre trascendencia que lo revela con una 
luz nueva. Vemos entonces que la obra de arte nunca es 
un dato natural, sino exigencia y donación, pura gratuidad, 
pues la gratuidad es la imagen misma de la libertad. Los 


146 Ibid. p.90. 


«7 


147 “En una sociedad que insiste en la producción y reduce el 


consumo a lo estrictamente necesario, la obra literaria es algo eviden- 


temente gratuito. Aunque el escritor subraye el trabajo que la obra 


le cuesta [..], continúa siendo verdad que el objeto creado no es en 
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sentimientos de los lectores, al no estar nunca dominados 
por el objeto presentado y como no hay (normalmente) una 
realidad exterior que pueda condicionarlos, son “comple- 
tamente generosos” ya que poseen su fuente permanente 
en la libertad, pues Sartre llama generoso precisamente a 
un sentimiento que tiene la libertad por origen y fin. Para 


nuestro filósofo, “el arte es aquí una ceremonia del don y 


el solo don origina una metamorfosis”. la de la entera 
realidad humana y el mundo que ella crea. 

De esta manera el libro, en tanto obra de arte, no sirve 
a la libertad sino que la requiere; para alcanzarla efectiva- 
mente, debe primero reconocerla y luego confiar en ella: 
no hacerlo sería olvidar que la imaginación del lector no 
es solamente una función reguladora sino una instancia 


constitutiva de la obra. Cada palabra leída es un camino de 
trascendencia, donde escribir “es pedir al lector que haga 
pasar a la existencia objetiva la revelación que [el autor 
ha] emprendido por medio del lenguaje”. El libro, dice 
Sartre, se propone como fin la libertad del lector: pero esa 
libertad significa revelación del mundo, manifestación que 


no lo deja intacto sino que lo convierte en una totalidad 


modo alguno asimilable a un bien. Esta gratuidad, lejos de afligirnos, 
es nuestro orgullo; sabemos que es la imagen de la libertad. La obra 
de arte es gratuita porque es fin absoluto y se propone al espectador 
como un imperativo categórico” (Ibíd., p. 221-222). 

148 Ibid. p. 84. 

149 Ibid. p 78. 
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enteramente recreada por la praxis humana: “el acto crea- 
dor persigue una reproducción total del mundo. Cada cua- 
dro y cada libro es una recuperación de la totalidad del 
ser; cada obra de arte presenta esta totalidad a la libertad 
del espectador. Porque tal es el objetivo final del arte: re- 
cuperar este mundo mostrándolo tal cual es, pero como si 
tuviera su fuente en la libertad humana”.'* Por las implica- 
ciones recíprocas de la exigencia mutua de sus libertades, 
escritor y lector entregan de nuevo la totalidad del ser al 
hombre como tarea por realizar mediante la acción sobre 
el mundo.'” 

En esta instancia, Sartre afirma que lo propio de la 
conciencia estética es ser “creencia por compromiso”, no 
solo entendido como acto de fe sino como compromiso 


real y ontológico donde me veo obligado a crear lo que 


él revela. Si el oficio del escritor consiste en representar 
al mundo y dar testimonio de él, el lector deberá com- 
prometerse enteramente en la recreación libre de lo ahí 
abierto ya que, en este plano, la percepción es acción. En 
efecto, la mostración del mundo que los escritores ejercen 


en la literatura implica “siempre revelarlo en la perspec- 


tiva de un cambio posible”** revelando al lector en cada 


caso concreto su facultad de hacer y deshacer, de actuar, 


150 Ibid. p. 87. El subrayado es mío. 

151 Cfr. Lart et la liberté” en Wittman, H, L'esthétique de Sartre. Ar- 
tistes et intellectuels, op. cit. pp. 35-52. 

152 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit, p. 266. 
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de acuerdo a las posibilidades que abre. Sartre expone que 
escribir, al revelar el mundo y proponerlo como una tarea 
a la generosidad del lector, es ubicarse en un plano de 
esencialidad respecto a la totalidad del ser; sin embargo, 
el mundo verdaderamente real solo se revela en la acción, 
como ya vimos al analizar esta cuestión en El ser y la nada, 
y solo puede ser descubierto en la literatura mediante el 
movimiento que busca trascenderlo pasándolo para cam- 
biarlo, es decir, negándolo. Para que el mundo presente su 
máximo de densidad “es necesario que la revelación-crea- 
ción por la que el lector descubre este mundo sea también 
alistamiento imaginario de la acción; dicho de otro modo, 
cuanto más gusto se tenga en cambiarlo, tanto más vivo 
será”.'53 Sabemos que para Sartre el hacer es revelador del 
ser: por nuestro proyecto es que los entes intramundanos 


se presentan como siendo de tal o cual manera. De lo que 
se trata entonces ya no es de “poseer” el mundo, sino de 
cambiarlo, ya que “es al propio proyecto de cambiarlo a 
lo que el mundo revela los secretos de su ser”. Así como 
vemos en Heidegger que el conocimiento más íntimo de 
algo se obtiene en su uso y en la relación práctico-signifi- 
cativa que ello mantiene con la totalidad de los seres, es 
necesario también en la literatura hundir las cosas y empa- 
parlas en la acción, aunque sea en un plano imaginario; ahí 


la densidad de ser será medida por el lector de acuerdo a la 


153  Ibíd, p. 90. 
154 Ibid, p. 224. 
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cantidad de relaciones prácticas que las cosas y personajes 
tengan entre sí. 

No debemos olvidar que fue por los mismos años que 
Sartre escribió Situations II y su ensayo Verdad y existen- 
cia; de ahí que ambos textos estén plagados de esta visión 
a-letheizante de la acción y la libertad humanas. El hombre 
es el medio por el que las cosas se manifiestan: no hace que 
las cosas sean (nunca podría ser fundamento del en-sí) sino 
que permite que haya cosas diferenciadas, pues su carácter 
nihilizador es introductor de la diferencia en el ser-en-sí. El 
hombre es el ser frente a lo cual nada puede resultar neutro, 
frente a lo cual las cosas y los hombres mismos se descu- 
bren como verdad. Esta, recordamos, solo se da en “relación 
con este punto de vista que hace que un mundo exista y 
se devele en la sucesión”'*, es decir, como verdad situada. 
Ahora bien, Sartre aclara que hay en toda verdad una rela- 


ción interna con la propia libertad: 


Mi libertad interioriza la finitud pero, al mismo 


tiempo, deja un porvenir de libertad con respecto 


al presente finito [...], presenta un porvenir in-defi- 


nido en el que será libertad consciente y determi- 


nante en relación con el presente concebido como 
ibre desvelamiento del en-sí. [...] Al ser toda liber- 


tad desvelamiento, mi verdad presente será fini- 


tud nuevamente exteriorizada desde el punto de 


155 Sartre, Verdad y existencia, op. cit, p. 136. 
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vista de otra verificación todavía indeterminada [...]: 


toda verdad revelada es a la vez un absoluto y algo 


indeterminado.'*? 


Esta relación entre libertad y verdad no aparece expli- 
citada en demasía en Situations II, y sin embargo resulta 
altamente gráfica para comprender el juego que ocurre en 
el seno de la literatura y la libertad. Efectivamente, el he- 
cho de desvelar la verdad del mundo mediante la litera- 


tura revela al propio hombre no solo su libertad (porque 


la reclama), sino a su vez su propia finitud, fundamento 
último de toda su existencia libre (pues a su vez reclama 


una nihilización para iluminar un mundo en la pro-yec- 


ción). Como vimos en nuestro análisis fenomenológico, 
es por la negatividad esencial de la existencia-libertad que 
algo así como revelación, acción o cambio son posibles, 
pues de lo contrario el en-sí sería intrascendible. El mun- 
do presentado por el escritor debe ser negado en orden 
de trascenderse y rebasarse; así, la literatura no solo nos 
devuelve la conciencia y la experiencia fundantes de nues- 
tra libertad'”, sino que nos fuerza a ejercer la nihilización 
de una manera privilegiada al iluminar una verdad que 


156  lbíd, p.137. 

157 “..el escritor, hombre libre que se dirige a hombres libres, no 
tiene más que un tema: la libertad”. Podríamos agregar, si profundiza- 
mos, que no tiene por tema más que la negatividad. (Sartre, ¿Qué es la 


literatura? op. cit., p. 93). 
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demanda necesariamente nuestra acción negativa, pues, 
justamente y como precisaremos luego, la literatura mis- 
ma es negatividad. 

Hay que tener en cuenta no obstante que la particulari- 
dad del fenómeno que ocurre en la literatura como escritu- 
ra-lectura que realza y potencia precisamente esta facultad 
humana donde la acción se da por revelación es que se da 
en un plano donde lo que prima es la negatividad que opera 


mediante el lenguaje. La palabra, aquí, es responsable total 


de la nihilización y trascendencia ek-stática de la situación 


en la que me veo inmerso y del mundo en su totalidad; 


Hablar es actuar [...]; al hablar, descubro la situación 
por mi mismo propósito de cambiarla; la descubro a mí 
mismo y a los otros para cambiarla [...]; con cada pala- 
bra que digo, me meto un poco más en el mundo y, al 


mismo tiempo, salgo de él un poco más, pues lo paso 


en dirección al porvenir.* 


Lo que se ve aquí es propiamente el sentido del com- 


promiso en su acepción ontológica, en cuanto que estoy 
con-pro-metido: metido como el “en” de ser-en-el-mundo, 
arrojado fácticamente en él a la vez que lo proyecto, con 


Otros que me rodean y que me reclaman y a los que exi- 


jo libertad. Es esta la idea fundamental del compromiso 


158 lbíd, p. 61. 
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sartreano, siendo su aplicación “política” su prolongación 
natural, la otra cara del mismo y único fenómeno. Es con- 
tradictorio ser-en-el-mundo sin estar comprometido en él, 
ser-en-el-lenguaje si no estoy enteramente transido por la 


significatividad, ser libre sin estar comprometido en mi 


situación proyectada. Más allá, en el sentid 
fundamental para Sartre será primero com 
defender la libertad, antes que cualquier otra 


luego, aclara, ese compromiso se juega propi 


o político, lo 
prometerse a 
cosa; aunque 
amente en el 


“proteger la libertad concreta y cotidiana, tomando partido 


en las luchas políticas y sociales”. Y para un escritor esto 
implica saber que su palabra es acción, que su revelación 
es cambio y que incluso la misma concepción de revelar 
sin proponer un cambio es imposible. El lenguaje será pro- 
bablemente el lugar más idóneo para ejercer un trabajo ne- 
gativo que permita modificar la situación estructural del 
mundo en que vivimos, ya que “pensamos con palabras”, y 
nuestro pensamiento mismo es lenguaje; más aún, somos 
lenguaje en tanto ser-para-otro, en tanto totalidad signifi- 
cativa. Así es que la función del escritor consiste en obrar 
de modo que ya nadie pueda ser inocente o neutro frente 


a un mundo por ignorarlo; lanzado al universo del lengua- 


je, no puede simular que no sabe hablar puesto que “si se 


entra en el universo de los significados, ya no hay modo de 


salir de él”.:* Cada frase literaria contiene de algún modo 
159 Ibid, p. 94. 
160 Ibid, p. 63. 
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al lenguaje entero, como vimos en el capítulo anterior, 
y remite en ello a todo el universo: y de esta manera, el 
mundo que la literatura pone al desnudo se muestra como 
estando bajo nuestra total responsabilidad, como siendo 


nuestra tarea, aún si pretendemos rechazarlo. El autor nos 


compromete para asumir la responsabilidad del universo 
entero al mostrarnos la relación entre hacer y ser desde 
a perspectiva de nuestra situación histórica, al atraparnos 
como lectores mediante sus personajes y tramas: lo que se 
pide al lector “no es la aplicación de una libertad abstracta, 


sino la entrega de toda la persona, con sus pasiones, sus 


prevenciones, sus simpatías, su temperamento sexual, su 


escala de valores. Cuando esta persona se entrega con ge- 


nerosidad, la libertad le atraviesa de parte a parte y trans- 


forma hasta las masas más oscuras de su sensibilidad. Y, 
como la actividad se ha hecho pasiva para crear mejor el 
objeto, la pasividad, recíprocamente, se convierte en acto: 
el hombre que lee ha subido a lo más alto”. Según Sartre, 
el hombre que lee “se despoja en cierto modo de su perso- 


nalidad empírica y escapa de sus resentimientos, sus mie- 


dos y sus codicias para colocarse en lo más alto de su liber- 
tad; esta libertad toma la obra literaria como fin absoluto 


y hace otro tanto |..] con la humanidad: se constituye en 
exigencia incondicionada respecto de sí misma, al autor y 


a los lectores posibles”.*2 


161 1bíd. p. 82. 
162 Ibid. p. 250. 
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Es así como la libertad es la clave hermenéutica funda- 
mental para comprender la idea sartreana de la literatura, 
sin perder nunca de vista que lo que opera de fondo son 
siempre movimientos espontáneos de negatividad tanto en 
el proceso de la experiencia estética del leer como en la pro- 
yección de mundos posibles que se abren al campo de nues- 
tro accionar revelador. Al comprometernos en lo más íntimo 
y reflejarnos nuestra esencia libre, la literatura se presenta 
como una praxis que ofrece un plus de nihilización a aquella 
que ya somos cotidianamente, pues ayuda de algún modo a 
negarnos reflexivamente gracias a la mediación del objeto 
imaginario-irreal, “destruyendo” nuestra situación fáctica (y 
nosotros con ella) para recrearla (y recrearnos) nuevamente 
en una iluminación de verdad que nos incrusta una vez más 


en la historia.'** Ahora bien, como ya dijimos, la literatura no 


es posible si no exige, además de mi libertad, la libertad de 


163 Algo prácticamente idéntico es lo que acontece en el teatro. 
Como dice Sartre, “si es cierto que el hombre es libre en una situación 
dada y que se elige a sí mismo en y por esta situación, entonces hay 
que mostrar en el teatro situaciones simples y humanas y libertades 
que se eligen en esas situaciones. [..] Lo más emocionante que puede 
mostrar el teatro es una personalidad en el proceso de hacerse, el mo- 


mento de la elección, de la libre decisión que compromete una moral y 


toda una vida. La situación es un llamado; nos concierne: nos toca a no- 
sotros decidir” (Sartre, J.-P, Un théátre de situations, París, Gallimard, 
1992, p. 20). Teniendo en cuenta su esencial origen “literario”, todo lo 


expuesto hasta aquí compete también a este tipo de arte. 
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todos los hombres. Conocemos la posición de Sartre en la 


que, por más condicionada que esté su situación, el hombre 


es un centro de indeterminación irreductible. El hombre no 


es ciertamente más que su situación, pero esta considerada 


como un en-sí sería algo neutro e indiferente en tanto una 


libertad humana no le confiera algún sentido mediante su 


pro-yecto original. Esta elección de nuestra situación impli- 


ca nuestra íntima responsabilidad, nuestro compromiso to- 


tal, no solo porque nos abarca a nosotros sino que compete 


una elección de todos los hombres. Según Sartre es precisa- 


mente al “hombre total”, totalmente comprometido y libre, a 


quien de hecho hay que liberar, aumentando sus posibilida- 


des de elección; he ahí la función de la literatura: 


Esa libertad no existe, si hablamos con propiedad; hay 


que conquistarla en una situación histórica; cada libro 


propone una liberaci 


jenación particular [. 


la situación 


, la histo 


tomar y asu 


mí y los demás. Porq 


libertad es el negativo, se sabe que 


mir, lo qu 


.J: este mund 


e debo conse 


ue, si el aspe 


ón concreta a partir de una ena- 


o es la enajenación, 


ia, y es este mundo lo que debo 


var o cambiar, para 
cto inmediato de la 


no se trata del poder 


abstracto de decir no, sino de una n 


que retiene en ella misma lo que n 


egatividad concreta 


iega y adquiere con 


ello, en todas sus partes, determinado matiz. 


164 Ibid. pp. 97-98. El subrayado es mío. 
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Así es que vuelve a aparecer el para-otro como estruc- 
tura constitutiva no solo de nuestra existencia sino del ser 
mismo de la literatura, pues ella es llamamiento a la libertad 
de todos los hombres. Debemos considerar entonces de qué 
manera la literatura ejerce su negatividad en el seno de la 
sociedad, entrelazando dialécticamente la singularidad del 
escritor/lector concreto con la situación histórica de su épo- 
ca para ganar así esta libertad. 


2) La función social de la literatura crítica 


Que la libertad sea el £in de la literatura es reclamar esa 
libertad para todos los hombres; sería contradictorio preten- 
der la libertad para unos pocos, pues la misma reclama nece- 
sariamente cierta totalidad. Al mismo tiempo, el proceso que 
se da en el acto de lectura implica un proyectarse más allá de 


sí hacia un otro que no es solamente el autor sino también 
una comunidad más amplia: recordemos que el hombre que 
lee “se despoja de su personalidad empírica” y se totaliza con 
la humanidad encarnada en los lectores posibles. Ese “con- 
cierto de voluntades”, esa “ciudad de los fines” kantiana solo 
puede convertirse en una sociedad concreta cumpliendo dos 
condiciones: 


“..la primera, que los lectores reemplacen el conoci- 


miento de principio que tienen los unos de los otros 
en cuanto son todos ejemplares singulares de la huma- 


nidad por una intuición [..], un presentimiento de su 
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presencia carnal en medio de este mundo; la segunda, 


que esas voluntades abstractas, en lugar de permane- 


cer solitarias y de lanzar al vacío llamamientos que no 


llegan a nadie a propósito de la condición humana en 


general, establezcan entre ellos relaciones reales con 


ocasión de acontecimientos verdaderos, o, en otros tér- 


nes mM 


minos, que [...] se historialicen conservando su pureza y 


transformen sus exigencias formales en reivindicacio- 


ateriales y fechadas”.% 


Como diji 


actividad del 
dadero, y por 


mos, es solo en situación que la literatura y la 
ector y el autor pueden tener un sentido ver- 


ello es necesario el arrojo a la historia, donde 


cada exigene 


ia y cada acto tenga una fecha concreta, un 


sustrato material real, para no perderse en divagues idealis- 


tas o solipsistas que pierdan de vista la estructura social. Lo 


que se juega en la literatura no es solo la posibilidad de un 
placer estético, sino toda una metafísica y una construcción 


de la concepción metafísica de mundo y hombre, y por ello 


su pretensión 


El ejemplo que da Sartre sobre Richard Wright, que 
se dirigía a un público bien delimitado (negros cultos del 
norte de los Estados Unidos, y “norteamericanos blancos 
de buena voluntad”), es bastante conciso al señalar que 


es total. 


finalmente se dirigía a todos los hombres, pero a través 


de esa focalización concreta. La “esencia” de la libertad se 


165  Ibíd. p. 250-251. 
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deja entrever en aquella liberación histórica y concreta, 
fechada, que Wright persigue (la libertad de los negros), 
mientras que al mismo tiempo “la universalidad del gé- 
nero humano está en el horizonte del grupo concreto e 
histórico de los lectores”. Lo que hace ahí el escritor es 
mediatizar'”, nombrar y mostrar la vida cotidiana, ser la 
conciencia de todos, el movimiento por el que la raza se 
eleva de lo inmediato a la nueva consideración reflexiva 


de su condición. Se alza entonces una imagen de la huma- 
nidad que se pretende proyecto, humanidad-por-construir, 
ya que toda revelación, incluso de una idea metafísica, im- 
plica un cambio y un accionar sobre ella. Sartre pretende 


una literatura que toque y concilie lo absoluto metafísico 
y la relatividad del hecho histórico, que él llama “literatura 
de las grandes circunstancias”. La reivindicación metafí- 
sica que hace es contundente, al enfrentarse a aquellos 
que la consideran como algo caduco, como discusiones 
estériles sobre nociones abstractas; para él consiste en “un 
esfuerzo vivo para abarcar por dentro la condición huma- 
na en su totalidad”. Sin embargo, que la literatura sea de 


algún modo metafísica no significa que adopte el punto 
de vista de la eternidad, como pretendiendo escribir para 


una universalidad abstracta y eidética válida para todos 


166  Ibíd. p. 104. 


167 “El escritor es un mediador por excelencia y su compromiso es la 


mediación” (Ibid. p. 102). 
168  Ibíd. p. 212. 
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los tiempos; ello no haría sino caer en vacuidades inúti- 
les y ciegas, haciendo afirmaciones sobre “el Hombre” tan 
generales y amplias que abarcarían a todos sin tocar a na- 
die. Una literatura comprometida en su época se preocu- 
pará de problemas que, como dice Sartre, no tendrán sen- 
tido veinte años después: problemas que conciernen a una 
sociedad y un tiempo determinados; ello no quita que sin 
embargo la posteridad pueda encontrar ciertos conteni- 
dos de verdad “universales” (o mejor dicho, verdades que 
valgan también para su época y sus problemas concretos). 
Sartre dice que puede llegar a haber un reflorecimiento de 
una obra “epocal” desde este plano de universalidad, en el 


que “ya no será más eficiente, será considerada un objeto 


gratuito, [...] como si el escritor lo hubiera escrito gratuita- 
mente y no por su valor preciso de acción sobre un hecho 


social preciso”.”* Tal sería el caso por ejemplo de Voltaire, 


cuyas obras son hoy en día leídas desde esta Óptica como 
siendo válidas “universalmente”, mientras que en su épo- 
ca sacarían su sentido de ciertos hechos sociales concre- 
tos. Según Sartre, los escritores conocen estos dos puntos 


de vista cuando escriben, y los tienen en cuenta --o quizás 


169 “No nos haremos eternos [..], no seremos absolutos por haber 
reflejado en nuestras obras algunos principios descarnados, lo suficien- 
temente vacíos y nulos para pasar de un siglo a otro, sino por haber 
combatido apasionadamente en nuestra época, por haberla amado con 
pasión y haber aceptado morir en ella” (Ibíd, p. 13). 

170 Beauvoir, Entretiens.., OP. Cit, p. 244. 
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simplemente los pretenden. De esta manera, el arte de es- 
cribir es concebido como “fenómeno histórico y concreto, 


es decir, como el llamamiento singular y fechado que un 
hombre, aceptando historializarse, hace, a propósito del 
hombre entero, a todos los hombres de su época”.”: 

Se ve entonces cómo la literatura pasa a ser una cues- 
tión del ámbito social, ya que su intención será a la fuerza 


contribuir a que se produzcan cambios en la sociedad, cam- 


bios en la condición social del hombre y en la concepción 
que el hombre tiene de sí mismo. Ya lo vimos al decir que su 
ámbito de lucha es el de las ideologías, dentro del lenguaje; 
en efecto, debe buscar extraer la concepción del hombre en 


que se inspiran los hechos históricos concretos de la época, 
concepción que “anda por las calles” como perteneciendo 
al sentido común, y que debe ser precisada y aclarada para 
ayudar a su perpetuación o, como pretendería Derrida, su 
deconstrucción; es así que la literatura vuelve a recuperar 
su función social. 


El escritor proporciona a la sociedad una conciencia in- 
quieta, y por ese motivo se encuentra constantemente en 
conflicto con las fuerzas conservadoras que mantienen el 
equilibrio que busca precisamente destruir; como más ade- 


lante dice basándose en Hegel, el paso a lo mediato solo 


puede hacerse por negación de lo inmediato, y esto signi- 
fica ser una revolución perpetua. La manera en que podrá 
ejercer esta negatividad es desarrollando y realizando la 


171 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit, p. 138. 
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literatura de manera que funcione como un espejo crítico”, 


donde la sociedad se vea y se encuentre en contradicción 
en lo más profundo de su situación, y donde esa contradic- 
ción le impulse a dar el salto negativo en la tarea de alcanzar 
su libertad. “Por medio de la literatura [...], la colectividad" 
pasa a la reflexión y a la mediación y adquiere una concien- 
cia turbada y una imagen desequilibrada de sí misma que 
trata sin tregua de modificar y mejorar”. Esta tarea crítica 


se hace total, comprometiendo al hombre entero, y se com- 


pone de dos momentos; uno analítico o negativo y uno sin- 


tético o positivo/constructivo: 


Si la negatividad es uno de los aspectos de la libertad, 


la construcción es el otro [...]; en la medida en que la 


literatura es negatividad, impugnará la enajenación 


«7 


72 “El hombre vive rodeado por sus imágenes. La literatura le da una 


imagen crítica de sí mismo [..]. Un espejo crítico. Mostrar, demostrar, 


representar. Eso es el compromiso. Después de eso, la gente se mira 
y hace lo que quiere.” (Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit, p. 24). 
ás adelante veremos hasta qué punto la poesía también ejerce esta 
operación especular. 

73 Para Sartre, esta colectividad incluye la totalidad de la sociedad, 


burgueses y proletarios. La burguesía es tan víctima e inocente como 


irana y culpable; lo que los escritores pueden y deben hacer es reflejar 
en su espejo su conciencia turbada, acelerar la descomposición de sus 
principios esencialmente analíticos, echarle en cara sus faltas. 


174 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit., p. 271. 
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del trabajo; en la medida en qu 


presentará al hombre c 
pañará en su esfuerzo 


present 


s creación y avance, 
omo acción creadora y le acom- 


para dejar atrás su enajenación 


n pos de una situación mejor.”* 


Claramente esta mejora de la situación implica el ad- 


venimiento de la sociedad sin clases anunciada por Marx, 


autor que será el más influyente en este pensamiento sar- 


treano de post-guerra, ya que solo en ella puede realizarse el 


ideal tanto de libertad humana como de literatura. La litera- 


tura solo podrá identificarse con su esencia en esta instan- 


cia, ya que solo en esa socied 
que no hay diferencia entre s 
siempre ha sido el hombre-en 


esa sociedad, la literatura serí 


mismo, en suspensión en un 


ad podría el escritor advertir 
u tema y su público: la clave 
-el-mundo, en su libertad. En 
a “el mundo presentado a sí 
acto libre y ofreciéndose al 


juicio de todos los hombres, 


sociedad sin clases ante sí misma; ser 


como los mien 
tante precisar 

procede a iden 
ciedad en revo 


su verdadera esencia: una sup 


bra-acción, don 


nbros de esta sociedad 
as Cosas, verse y ver s 
tificar literatura con su 
ución permanente, ind 


de la obra escrita sea 


a presencia reflexiva de una 
ía por medio del libro 
podrían a cada ins- 
u situación”.”* Sartre 
bjetividad de una so- 
icando que esa sería 


eración de la antinomia pala- 


a condición esencial 


175  Ibíd, p. 222. Desarrollaremos este punto más ampliamente en el 


parágrafo siguiente. 
176  Ibíd, p. 166. 
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para esta acción: el momento de la conciencia reflexiva don- 
de la colectividad se juzga y, en ese juzgar (krínein), se me- 
tamorfosea. En su momento esencial, la literatura adquiriría, 
como el Espíritu hegeliano, plena conciencia de sí misma, y 
se haría total, 

Tras lo aquí mostrado puede volver a considerarse 


entonces la terrible y gigantesca responsabilidad que los 


escritores poseen según Sartre, ya que de ellos depende 
en gran medida que la sociedad puede acudir al llamado 
hacia su propia libertad y autenticidad. El escritor es “res- 
ponsable de todo: de las guerras perdidas o ganadas, de las 
revueltas y represiones; es cómplice de los opresores, si no 
es el aliado natural de los oprimidos. Pero solamente por- 
que es escritor; porque es hombre. Tiene que vivir y querer 
esta responsabilidad, y para él, es lo mismo vivir y escribir 
[...] porque la vida se expresa en empresas y la empresa del 
escritor es escribir”. La escritura no es una actividad artís- 
tica que derive en una “vida estética” bohemia e irrespon- 


17 que conlleva una 


sable, sino que es ante todo un oficio 
gran responsabilidad, que incluso puede no haberse ele- 


gido”?, y que requiere de unas técnicas y procedimientos 


77 Ibid. p. 43. 
78  “..escribir no es vivir, ni alejarse de la vida para contemplar en un 
mundo en reposo las esencias platónicas y el arquetipo de belleza [...]: 
es ejercer un oficio [..] [que] consiste en representar el mundo y dar 


estimonio de él”, en Ibíd, p. 220//263. 


79 “.la escritura y la política no se eligen. La situación decide” 
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particulares; lo que no implica ciertamente que se deje 
de lado el “estilo” o la búsqueda de perfección literaria: el 
arte, dice Sartre, nada pierde con el compromiso ya que 
siempre las nuevas exigencias de lo social o lo metafísico 


imponen al artista la necesidad de recrearse y desarrollar 


un lenguaje o técnicas nuevas. Muchos han objetado con- 
tinuamente a su idea de compromiso literario el peligro al 
que sometería a la literatura al “comprometerla” tan cru- 
damente, arguyendo que terminaría siendo una actividad 
panfletaria y comunista -probablemente alentados quizás 
por frases como “debemos militar en nuestros escritos en 
favor de la libertad de la persona y de la revolución so- 
cialista”.* Es posible que no hayan dado vuelta la página, 
donde el autor aclara muy bien que el principio rector es 
primero el de la libertad total, principio y fin de la literatu- 
ra; y que, si bien se deben rechazar en todos los terrenos 


“las soluciones que no se inspiren rigurosamente en los 
principios socialistas”, se debe apartar también “de todas 
las doctrinas que consideren al socialismo como el fin ab- 
soluto”**, Para Sartre el socialismo no es el fin último sino 
“el último medio antes del fin”, que es poner a la persona 
humana en posesión de su libertad. Solo en esta reivin- 
dicación la literatura puede ser salvada y guardada en su 


autenticidad, ya que ella misma es toma de posición frente 


(Sartre, El escritor y su lenguaje, Op. cit, p. 27). 
180 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit., p. 255. 
181  lbíd. p. 256. 
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a todas las injusticias, posición que busca desengañar al 

público. La enajenación de la literatura de una época se 

da precisamente cuando esta no llega a la conciencia ex- 

plícita de su autonomía, cuando se somete a los poderes 
ais 


temporales o a ideologías'*”; las diversas formas de opre- 
sión y enajenación, así como ocultan a los hombres que 


son libres, también ocultan a los escritores la verdadera 
esencia crítica de la literatura. 

Así es que, como todo hombre, el autor está compro- 
metido en su situación aunque de una manera más “lúci- 
da” si se quiere ya que sus escritos, “como todo proyecto 
humano, encierran, precisan y dejan atrás esa situación, la 
explican y la fundamentan incluso”. Podríamos entonces 
arriesgar que el escritor comprometido se presenta como 
el modelo ideal de todo compromiso humano, recurrien- 
do naturalmente a la analogía respectiva a cada situación 


concreta; consciente de su situación, revela el mundo 


para cambiarlo, disuelve mitos, ideologías y fetiches “en 
un pequeño baño de ácido crítico”, procediendo a un lla- 
mado casi heroico de las libertades singulares a construir 
la sociedad sin clases. Solo recuperando y promoviendo 
su función social es que la literatura puede realmente al- 
canzarse a sí misma en su esencia. Sin embargo, debemos 
precisar mejor cómo se da efectivamente esta función 


crítica desde el doble movimiento de análisis-síntesis, 


182  Ibíd, p. 161. 
183  1bíd. p. 160. 
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destrucción-construcción, negatividad-positividad, que 
será el eje central de la dinámica esencial de la literatura y 
que nos permitirá entender mejor cómo la negatividad se 
ha ejercido y se ejerce social e históricamente a lo largo de 


los siglos. 


3) Desarrollo histórico de la literatura como 
negatividad-construcción y la crítica del 
surrealismo 


Tal como venimos desarrollando, el primer momento 
de la literatura que se quiere revolucionaria y liberadora es 
el momento del análisis, la instancia propia de destrucción 
y diferenciación por negación y que se fusiona de algún 
modo con la literatura y el pensamiento crítico-analíticos. 
Hay varias etapas en el desarrollo de la literatura como ne- 
gatividad, que culminará en la aventura surrealista como su 
punto álgido donde se auto-aniquilará, y que tiene su origen 
en el espíritu analítico de la burguesía. Sin embargo, debe- 
mos trazar antes el parcours de este movimiento negativo 
hasta sus orígenes en la Edad Media, para comprender así 


cómo y por qué la modernidad ha desarrollado y usado (a 


veces hipócrita o inauténticamente) esta herramienta; como 
todo en el pensamiento sartreano, no podemos separar la 
“esencia” o el sentido de lo que la literatura ha ido devinien- 
do sin tener en cuenta sus particularidades históricas y sus 
devenires práxicos generados por la propia contradicción 


de hombres singulares. 
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En efecto, ha habido una constante tensión en la situa- 
ción de todos los escritores desde que existe algo así como 
un “oficio” de la literatura, provocada por la relación con las 
clases dirigentes. Corrientemente el escritor era de algún 
modo un parásito de ciertos mecenas que lo apañaban y 
que fiscalizaban de algún modo su poder de destrucción, 
únicos que podían darse el lujo de retribuir una actividad 
tan importante como peligrosa. Ya que la literatura era el 
reflejo de la época, esta clase deseaba verse reflejada de 
modo casi narcisista sin tener en cuenta que luego iba a te- 
ner que asumirse críticamente -algo por lo general evadi- 
do mediante la mala fe. El escritor está ahí funcionalmente 
frente a los intereses de quienes le hacen vivir, y debe existir 
y escribir con esa contradicción permanente sin resolver- 
la jamás. Este conflicto sin embargo podía verse mitigado 
enormemente en el patético caso en que el público virtual 
era nulo y en que el escritor, en vez de estar al margen y 
frente a las clases privilegiadas, se veía absorbido por ellas. 


Es lo que ocurría precisamente en la Edad Media, donde la 
literatura se identificaba con la ideología de los dirigentes 
eclesiásticos por lo que la meditación y la reflexividad críti- 
ca que debía aparecer ahí se daba tan sutilmente que resul- 
taba ser una simple perpetuación de la situación estamen- 
tal. Hacia el siglo XII los clérigos escribían para los clérigos, 
y podían así permanecer con su conciencia tranquila dado 
el divorcio entre lo espiritual y lo temporal; incluso si se le 
debe al cristianismo el haber provocado el advenimiento de 
lo espiritual como negatividad y trascendencia perpetua, 


esta espiritualidad negativa se encontraba aún enajenada. 
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El clérigo escritor ni siquiera tenía que preocuparse por el 
efecto que tendría en las masas ya que éstas, analfabetas 
e incultas, jamás se enterarían de nada: hombre de Iglesia 
fundido en el inmenso cuerpo etéreo de Cristo, su deber era 
defender y mantener perpetuamente el dogma eterno. 

Esta condición se mantuvo según Sartre hasta el siglo 
XVII, donde en Francia, más allá de la laicización del escri- 
tor y el público, se debía si no conservar el dogma al menos 
no confrontarlo. Identificado aún con la ideología dominan- 
te, no se debía reinventar críticamente ni decidir sobre el 


valor mismo de su literatura ya que eso estaba asegurado 


aún por el peso de la tradición; en el momento en que una 
sociedad adopta una forma relativamente estable y se com- 
penetra con el mito de su perennidad, confundiendo el pre- 


sente y lo histórico con lo eterno y lo tradicional, es que ella 


y sus escritores se convierten en clásicos. En este clasicismo 
cada obra del espíritu debe ser un acto de cortesía hacia las 
clases, y el retrato del mundo y la sociedad que el escritor 


muestra es “abstracto y cómplice” al ignorar deliberada- 
mente al hombre en su trabajo y su relación práctica con la 


naturaleza exterior.'*4 


184 Esto no significa que no pueda reconocerse nada valioso en la 
literatura clásica, como Sartre bien aclara: “Sin embargo, casi a pesar 
suyo, el espejo que presenta modestamente a sus lectores es mágico: 
cautiva y compromete. Aunque se haya hecho todo lo posible para 
ofrecerles una imagen halagadora y cómplice, más subjetiva que ob- 


jetiva, más interior que exterior, esta imagen sigue siendo una obra de 
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El quiebre hacia la negatividad comienza a darse en 
el momento en que la burguesía se presenta como clase 
potencialmente ascendente, es decir, como clase que su- 
fre cierta forma de opresión (meramente política, pero 
opresión al fin) y que puede efectivamente constituirse en 
público real que puede leer, que intenta pensarse en esa 
ucha, y que necesita verdaderamente tomar conciencia de 
sí: ahí es donde por primera vez el escritor, sin salir de su 
tensión (pues aún es mantenido por la nobleza mientras 
que al mismo tiempo los burgueses compran sus libros), 


puede desarrollar una literatura que refleje su época en 
el llamamiento a la libertad y la conciencia crítica de la 


sociedad. La burguesía tiene necesidad del escritor para 
verse “desde afuera”, y así por primera vez “la literatura, 
que no era hasta entonces más que una función conserva- 
dora y purificadora de una sociedad integrada, adquiere 
conciencia en él y por él de su autonomía. [..] [A su vez] 
declara repentinamente su independencia: ya no reflejará 
los lugares comunes de la colectividad y se identifica con 
el Espíritu, es decir, con la facultad permanente de formar 
y criticar las ideas”.!*5 

Aunque esta incipiente reconquista de la literatura 
por sí es todavía abstracta y casi meramente formal, ya 
comienza a confundirse con la negatividad como duda, 


arte, es decir, algo que tiene su fundamento en la libertad del autor y 
que es un llamamiento a la libertad del lector” (Ibid, p. 118). 
185 Jbíd, p. 124. 
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crítica e impugnación. Espiritualidad, literatura y verdad 
están a partir de ahora ligadas en el momento abstracto 
y negativo de la toma de conciencia: ahí surge novedosa- 
mente el análisis como instrumento, “método negativo y 


crítico que disuelve perpetuamente los datos concretos 


en elementos abstractos y los productos de la historia en 


combinaciones de conceptos universales”.'** El análisis 
será el arma que definirá desde ese momento al espíritu 
de la burguesía, y todo será analizado al desintegrar ele- 
mentos compuestos en sus elementos simples. Al reducir 
el agua a hidrógeno y oxígeno se pudo encontrar su natu- 
raleza “inmutable”; en el mismo movimiento, se desintegró 
el corpus social a la suma de individuos que lo componen, 
encontrando así la naturaleza inmutable del hombre como 
individuo. Así como este desvanecimiento de los conjun- 
tos trajo aparejada una concepción donde las relaciones 


y combinaciones eran un momento más bien azaroso y 


posterior, derivado, se fundó en ello el principio eterno de 
os Derechos del Hombre construyéndose la burguesía el 
mito de lo universal para su propio uso: libertad, igualdad, 


fraternidad -desde la individualidad. En materia política, la 
acción debía ser totalmente negativa: no se debía construir 
ninguna naturaleza humana, sino simplemente distinguir 
y separar los obstáculos que impedían el natural desarro- 


llo de la misma. Esta negatividad analítica, inicialmente 


ofensiva al desmantelar el Antiguo Régimen, tomó tras las 


186  Ibíd. p. 125. 
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revoluciones una posición defensiva en la que, luego de 
haber obtenido el poder político que deseaba, debía ahora 
perpetuar el orden universal de las cosas: es decir, perpe- 
tuar la opresión de la gigantesca masa del proletariado se 
buscaba mantenerse en el poder.'* 

Si bien durante esta época la literatura recupera su ac- 
tividad al llamar a los lectores a ejercer su libertad, el triun- 
fo político de la burguesía vuelve a trastornar la condición 


del escritor y vuelve a poner en tela de juicio el status de 


a literatura: se le pide casi abandonar su negatividad para 
ayudarla a construir las nuevas bases futuramente eter- 
nas de su predominancia. El resentimiento y el rechazo 


que esto produce en los autores será la causa de que una 


gran parte de ellos -los que hoy son consideradores los 


grandes escritores del siglo XIX— rechace abiertamente 
tanto su condición burguesa como a sus mismos lectores. 


Hacia 1848, indica Sartre, no hay ya modo de disimular la 


contradicción profunda que pone en choque la ideología 


187 “.como el burgués no se siente muy seguro de sí mismo, como 
su poder no se basa en un decreto de la Providencia, será preciso que 
la literatura le ayude a sentirse burgués de derecho divino. De este 
modo, la literatura corre peligro, tras haber sido, en el siglo XVIII la 
conciencia turbada de los privilegiados, de convertirse en el siglo XIX 


en la serena conciencia de la clase opresora [..); mientras la burguesía 


luchaba contra el privilegio de la nobleza, se adaptaba a la negatividad 


destructora. Ahora, ya en el poder, pasa a la construcción y pide que se 


le ayude a construir” (Ibid, p. 131). 
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burguesa con las pretensiones de la literatura. No querien- 
do traicionar su carácter negativo, el escritor se aparta de 
a sociedad burguesa a la que detesta y de la cual proviene, 
o cual eventualmente dará lugar a posiciones herméticas 


como l'art pour l'art y el parnasianismo que concurrirán 


finalmente en el advenimiento de la Negatividad como lo 
absoluto, hasta su misma hipostasiación. En tanto artistas, 
sus obras son también un llamamiento sincero a la libertad 
de los lectores que según Sartre simulan despreciar. Sin 
entrar en detalles (que ahondaremos profundamente en el 


capítulo siguiente a propósito de Mallarmé), diremos sola- 
ente que la obra literaria post-romántica, llevando la im- 


isma, al mismo tiempo que “nos invita a salir al vacío por 


m 
pugnación al extremo, concluye en la impugnación de sí 
m 
m 


edio de la destrucción de todos los mitos y cuadros de 
valores; nos descubre en el hombre, en lugar de la relación 
íntima con la trascendencia divina, una relación estrecha 
y secreta con la Nada”. Es decir que, de alguna manera, 


muestra al hombre quizás mejor que en ningún otro mo- 


mento su esencia más íntima, su ser-nihilización(como) 
para-sí;, sin embargo, al destruirse a sí misma, cae con ella 
la posibilidad del llamamiento, lo que resta probabilidades 
a la futura conquista de la libertad de los hombres. Tal es 
lo que sucede, según Sartre, con el surrealismo, revolución 


trunca por su negatividad exacerbada que termina por no 
liberar a nadie. 


188  Ibíd, p.157. 
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La relación de Sartre con Breton y su grupo ha sido 


muy ambigua desde sus primeros años; fundamentalmen- 


te porque este es de algún modo “heredero”, a pesar suyo, 


de ci 
vez, 

por l 
feren 
sica, 
desc 
tada 


debido a la noción de com 
a la inutilidad de un ges 


finalmente moral; la 


hacia el arte” 1% Esto 


ertos temas y modos propios del surrealismo'** a su 
porque han compartido una preocupación constante 
a libertad y la política, aunque desde ópticas bien di- 


ciadas: “Sartre apunta primero a una libertad meta 


ibertad surrealista, in 


uida jamás el campo político, está enteramente orien- 


levará a una divergen 


promiso sartreana, sino respecto 
to únicamente negati 


de 


cluso si no 


cia no solo 


vo que no 


contribuye a ninguna apuesta concreta y firme ni por el so- 


cialismo ni por el lugar de 


89 


En el 


Veces 


o en sus cuentos: la naturaleza misma del héroe 


regrinaciones en la ci 


a escritura en sí misma, y menos 


“Sartre es un heredero del surrealismo. Heredero a pesar suyo. 


primer Sartre literario, se ha remarcado una gran cantidad de 


la presencia de temas o elementos surrealistas en sus novelas 


en Nadja, las desaventuras en los cafés, las insignias, la 


objetos, es 
de mezcalina en 1935 qu 


riormente la fascinación por la escritu 


Wols.. 


> (Sicard, M., “La ou le réel fulgu 


atuas y artes primeros [...] si 


e desencadenó un imagi 


Roquentin y sus pe- 


udad que hace que no podamos dejar de pensar 


presencia de 


n tener en cuenta el consumo 
nario animal; poste- 
ra y el dibujo automáticos en 


e: matiérisme et immaterialité 


dans lesthétique sartrienne” en Cabestan-Zarader (comps.), Lectures 


de Sartre, París, ] 


190 


Ibíd. p. 76. 


Ellipses, 2011, p. 74-75). 
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por la libertad de los lectores. Aun cuando el surrealismo 
se hubo pretendido una liberación total del hombre, por su 
punto de vista “totalitario” (de herencia hegeliana), su mo- 
vimiento se quedó estancado en el concepto sin llegar a su 
concreción real ya que por su origen analítico no alcanzó a 
pensar al hombre como una estructura sintética sino como 
un campo heterónomo de fuerzas contrapuestas y separa- 
das (como el consciente y lo inconsciente). 

A su vez, vemos que en el surrealismo la literatura 
como negación absoluta deviene anti-literatura, bajo el 
reinado de la burguesía. Si en ese tiempo se escribía para 
consumir el mundo dilapidando las tradiciones literarias 
y utilizando las palabras de una manera que estallaran en 
sus significados quedando solo la estela sonora de su irrea- 
lidad, con el surrealismo se llega a plantear incluso no solo 
el asesinato de la realidad sino el asesinato [su-r]Jreal de la 
sociedad y sus esquemas, como bien expresa la famosa fra- 
se de Breton: “el acto surrealista más sencillo consiste en 


bajar a la calle, revólver en mano, y tirar al azar, tanto como 


se pueda, contra la multitud”.** La búsqueda es finalmente 


aniquilar el ser en su totalidad, supuestamente para llegar 


191 Esta destructividad radical del surrealismo amerita, según Sartre, 
ser “objeto de un análisis existencial” (Sartre, “Ida y vuelta” en El hombre 
y las cosas [Situaciones 1), op. cit, p. 161) que es lo que hará luego en 
sus estudios sobre Genet y Mallarmé. Ya en “Ida y vuelta” establece 
la relación entre el gesto destructivo pero trunco de Parain y el del 


surrealismo. 
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al momento de crear una nueva realidad basada en las po- 
tencias inconscientes de la imaginación pura y libre. Al de- 
clararse destrucción pura la literatura escapa a todo juicio, 
se ubica mucho más allá del bien y del mal -ya que solo 
puede rendir cuentas algo que se plantea como tesis posi- 
tiva. Con la provocación simbólica al asesinato, el escritor 
surrealista plantea su total irresponsabilidad, refugiándose 
“en el maquis de la escritura automática”; su destrucción 
sistemática, critica Sartre, nunca va más allá del escándalo 
por lo que puede después reclamar el derecho de escapar 
a sus consecuencias. Su afiliación al Partido Comunista 
es totalmente contingente, ya que “la negación, que es la 


esencia del surrealismo, no es más que una etapa para el 


P.C”.% Sartre asocia esta afiliación a la “¡uventud rebelde” 


192 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit, p. 187. Sobre esta relación 
con los comunistas, Sartre precisa: “La fuente profunda del error estri- 
ba en que el surrealismo no tiene el menor interés en la dictadura del 
proletariado y ve en la Revolución, como pura violencia, el £n absoluto, 
mientras que el comunismo se propone como fin la conquista del po- 


der [..]. La oposición se manifestará cuando la Rusia soviética y [..] el 


partido comunista francés pasen a la fase de organización constructiva: 
el surrealismo, que sigue siendo negativo por esencia, se apartará de 
eso. Breton se acercará entonces a los trotskistas, precisamente porque 
éstos, acosados y minoritarios, se hallan todavía en la fase de la nega- 
ción crítica” (Ibid, p. 188-189). 

-Modifiqué “superrealismo” por “surrealismo” no solo para mantener la 


unidad nominal sino también por considerarla una traducción total- 
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de estos artistas, cuyo odio y rechazo a su familia y su so- 
ciedad recién salidos de la guerra se traducía en esta ne- 
gación radical, rebelde y metafísica pero abstracta. El pro- 
blema de fondo que plantea Sartre, que extenderá luego 
al gesto poético de los post-románticos, es que la destruc- 
ción es un momento necesario pero parcial, un medio para 
lograr luego un fin positivo y general; lo que el surrealismo 
hace es detenerse en este medio negativo y hacer de él un 
absoluto, sin superarlo. Así es que “no ven la contradic- 
ción profunda que enfrenta estas destrucciones brutales y 
parciales con el proceso poético de anonadación que han 
emprendido”, y la abolición con la que sueñan no lastima 
a nadie por ser abstracta, así como es abstracta e indirecta 
(o inexistente) su relación con el proletariado. El trabaja- 
dor destruye para construir, y conoce así las dos caras de la 
libertad, que es negatividad constructora; el surrealismo, 
al provenir del método analítico burgués, invierte el pro- 
ceso y construye para destruir: son las obras reales hechas 
por ellos, construidas para autodestruirse simbólicamente: 
este objeto “muestra el orden humano invertido y, como 
tal, contiene en sí mismo su propia contradicción. Es lo 
que permite a su constructor pretender a la vez que des- 


truye lo real y que crea poéticamente una superrealidad. 


En realidad, lo surreal así construido se convierte en un 


objeto más del mundo, un objeto en el que solo existe la 


mente caída en desuso. 


193 Ídem. 
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indicación petrificada de la destrucción posible del mun- 


do”. Así el surrealismo queda descalificado según Sartre, 


y si es valioso es porque efect 
ta las consciencias burguesas 


ivamente destruye e inquie- 
que son las que finalmente 


“consumen” ese arte, eliminando en ellos los últimos resa- 


bios de mitos cristianos que pudieran todavía tener. 


Ahora bien, hay un factor considerable a remarcar, que 


es la acción y el efecto de la negatividad sobre el lenguaje. 


En esta literatura del siglo XIX 
ismo se da una recuperación, 


primer lugar sobre el lenguaje 


que desemboca en el surrea- 
como ya vimos, de esta fun- 


ción negativa que había sido abandonada, y que opera en 


al ser el material y el útil de 


os escritores, que debe ser “limpiado”. El análisis propio del 


movimiento negativo es analogable a una deconstrucción 


en la que se ha de separar “en 


cada noción lo que propia- 


mente corresponde y lo que le han añadido la tradición o los 


engaños de la opresión”.'** Vimos en el capítulo 2 cómo el 


escritor operaba sobre estas ca 


pas de significaciones donde 


se fueron apilando sentidos que modificaban enteramente 


al lenguaje y por ende el ser-en-el-mundo del para-sí. Estas 


nociones, que son constitutiva 


s de la objetividad del mun- 


do y de la subjetividad de la sociedad, es decir, que influ- 


yen en nuestra situación, son 


el blanco de la destrucción 


surrealista y poética; si de lo que se trataba es de hacer que 


el mundo estalle y se aniquile (lo cual es imposible, ya que 


194 Ibid. p. 283. 
195 Jbíd, p. 257. 
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una destrucción real de la totalidad de los entes derivaría 
en un mero cambio de estado de esa totalidad-real), esto se 
ograría no solo mediante la creación de objetos imagina- 
ka « ” * . . . 
rios “surreales” sino por la destrucción del lenguaje median- 
te el empotramiento de las palabras; destrucción que, en el 
fondo, termina siendo creación, realización de la Nada por 


un exceso de Ser. El surrealismo conlleva según Sartre un 


“realismo” poético, en el que el lenguaje manifiesta su ver- 
dadera esencia mediante el empleo verdadero de la palabra, 
considerada como algo mágico en sí misma. Sartre indica 


que, para Breton, la utilización práctica de la palabra es una 
degradación del universo verbal ya que esta debe en ver- 


dad usarse de manera “surrealista”, herederos de Rimbaud 
y Lautréamont, hacen de la poesía el instrumento de sus 
revelaciones donde “detrás del incendio de las palabras se 
entrevé el Ser: son terroristas”.** Es el mismo movimiento 
que iniciaron los parnasianos y, en su manera más radical, 
Mallarmé: solo que, en verdad, lo que se podía ver más allá 


de esta destrucción era la Nada misma como origen y desti- 


no del lenguaje y del hombre. Este terrorismo de la palabra 
implica “un asco tan intenso por los signos como tales que 
induce a preferir siempre la cosa significada a la palabra, la 


palabra considerada como objeto a la palabra-significación, 


es decir, en el fondo, la poesía a la prosa”*”, En el extremo de 


eso, para sintetizar, 


196 Sartre, Saint Genet, Op. cit, p. 568. 
197 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit., pp. 162-163. 
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“.hay la esperanza de una creación absoluta [...] inutili- 
zable en este mundo, porque no es de este mundo y no 
recuerda a nada: la imaginación [surrealista] es conce- 
bida como facultad de negar lo real y la obra de arte 


se edifica sobre el derrumbamiento del universo. Hay 


[...] el desarreglo sistemático de todos los sentidos y, 


para acabar, la destrucción concertada del lenguaje. Y 


hay también el silencio: ese silencio de hielo, la obra de 


Mallarmé [...], para quien toda comunicación es impu- 


a. [...] Se trata de negar el mundo o de consumirlo. De 


negarlo consumiéndolo”.'*% 


Para Sartre, de lo que se trata hoy (al menos en 1947, 
pero que también podría ser válido setenta años después) 
no es ya “provocar incendios en los matorrales del lenguaje, 
de casar palabras que se queman” y de llegar a lo absolu- 
to mediante la combustión del diccionario, sino de comu- 
icarse con los demás hombres utilizando modestamente 


n 
los medios con que se cuenta”. El surrealismo, como toda 


l 
l 


iteratura de la negatividad radical, se queda finalmente sin 
ectores y no alcanza a nadie, pues los ha rechazado expresa- 
nente prefiriendo la soledad y la torre de marfil tan propia 


el postromanticismo parnasiano. Frente a la negatividad 


n 
a 
pura que es pura abstracción, Sartre propone una literatu- 


ra concreta que es “síntesis de la Negatividad, como poder 


198  Ibíd. p. 145. 
199 Ibid, p. 28. 
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de arrancarse a lo dado, y del Proyecto, como esbozo de un 
orden futuro”.2% Frente al puro espíritu analítico burgués, 
nuestro filósofo recurrirá a una concepción sintética de la 
realidad donde la totalidad es diferente en naturaleza a la 


suma de las partes, pero que al mismo tiempo no pierde 


este momento de análisis pues Sartre mismo y los escritores 


“comprometidos” que virtualmente lo acompañan son tam- 


bién ellos burgueses; solo les queda reflejar especularmente 
su conciencia turbada y acelerar la descomposición de sus 
principios. Al descubrir en el arte de escribir la libertad en 
su doble aspecto de negatividad y avance creador, un obre- 
ro-lector puede verse críticamente y así tratar de liberarse al 


mismo tiempo que busca liberar a todos los hombres de la 
opresión: “oprimido, la literatura, como negatividad, podría 
reflejarle el objeto de sus cóleras; productor y revoluciona- 
rio, es el tema por excelencia de una literatura de la pra- 
xis”2% Es en la síntesis de la destrucción y la construcción 
donde la literatura se hace realmente liberadora, donde su 
esencia se encarna más auténticamente. El trabajo que ha 
de efectuarse con el lenguaje, recalca Sartre, debe ser, ade- 


más de la limpieza analítica de las palabras para “desemba- 
razarlas de los sentidos adventicios”, sintético, agrandando 
y profundizando las significaciones, “cavando en los versos” 
para abrir puertas y adaptar las palabras a la situación his- 


tórica concreta que nos toca y que somos. Solo mediante el 


200 lbíd, p.167. 
201 Ibid. p. 235. 
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trabajo que conduzca a una colectividad socialista podrá la 
literatura, “tras haber comprendido finalmente su esencia y 
efectuado la síntesis de la praxis y la exis, de la negatividad 
y la construcción, del hacer, del tener y del ser, merecer el 
nombre de literatura total”? Es lo que Sartre dice de otra 
manera al afirmar: 


Si la literatura no es todo, no vale la pena perder en ella 


ni una hora. Eso es lo que entiendo por “compromiso”. 


La literatura se muere si se la reduce a la inocencia, a 
canciones. Si cada frase escrita no resuena en todos los 


niveles del hombre y de la sociedad, no significa nada. 


La literatura de una época, es la época digerida por su 


lteratura.*% 


Creo poder encontrar ahí el resumen perfecto de lo que 
para Sartre es la literatura crítica, la síntesis última delo abor- 
dado en todo este apartado: y sin embargo, debemos aún 

Pp y g 
precisar ciertas cosas pues, sorpresivamente, lo dicho aquí 
por nuestro autor ha sido en referencia al compromiso y 
literatura de Mallarmé, poeta aparentemente irresponsab 
Pp p Pp 


f 


a 
e 
e incapaz de compromiso alguno tal como acabábamos de 
mostrar. Parece que en los años siguientes nuestro filósofo 
a 


ha ido modificando su concepción de lo que implica que 


literatura sea negatividad y construcción, particularmente 


202 Ibid, p. 226. 


203 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit., p. 13. 
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tomando como eje su reflexión sobre los poetas en sus 
abordajes psicoanalítico-existenciales. Hemos desarrollado 
ampliamente en este capítulo lo concerniente a la literatura 
prosaica, y solo hemos visto superficialmente de qué mane- 
ra la poesía ejerce su negatividad; y si bien, en líneas gene- 


rales, ambas comparten un fondo común, veremos que la 


destrucción radical que intenta ser la poesía llega a niveles 


tanto o mucho más hondos que los que la prosa puede pre- 


tender, aun cuando sea en otro plano. 
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Hacia una poesía crítica: negación 
y re-creación del lenguaje, del mundo 
y de la existencia?” 


1) El proyecto poético como imposibilidad 
y fracaso 


La relación de Sartre con la poesía, sabemos, ha sido 
muy ambivalente a lo largo de los años. El autor, tan encla- 
vado en la escritura en prosa, había llegado incluso a lamen- 


tar el no haber sido poeta?” mientras que, por otra parte, 


204 El contenido de este capítulo fue publicado con modificaciones 


en dos partes: “La concepción sartreana de la poesía: fracaso, nega- 


tividad y compromiso”, Boletín de Estética N” 49, pp. 45-85, Buenos 
Aires, Centro de Investigaciones Filosóficas, 2019, ISSN 2408-4417; y 
“La lectura sartreana de Mallarmé: la poesía crítica como negación 
pura”, Contrastes. Revista Internacional de Filosofía, vol. XXIV n*3, pp. 
7-23, Málaga, Titulación de Filosofía de la Universidad de Málaga, 2019, 
ISSN 1136-4076. 

205 “Me da rabia no ser poeta, de estar tan pesadamente atado a la 
prosa. Querría poder crear esos objetos centelleantes y absurdos, los 
poemas, parecidos a un navío en una botella y que son como la eter- 


nidad de un instante. Pero hay en mí algo trabado, un pudor secreto, 
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a veces parecía justificar las acusaciones que se le habían 
hecho de detestar o no valorar la poesía. Esta variabilidad, 
mezcla de fascinación y reserva frente al hecho poético, se 
ha expresado con claridad a lo largo de sus obras pendulan- 
do de un lado a otro con el paso de los años de acuerdo a 
las problemáticas de cada momento, es decir, a cada situa- 
ción. Así, hacia 1947, por los fuegos de la época, la poesía es 
relegada al punto de parecer rebajada como aparenta pre- 
sentarse en Situations II y en el Baudelaire, mientras que 
hacia 1948 y en los años inmediatamente subsiguientes se 
ejerce un ligero cambio donde el autor comienza a indagar 
con más entusiasmo sobre ciertos elementos que engloban 
el quehacer poético, en ciertos poetas particulares como po- 
drían ser Genet y Mallarmé. A pesar de las críticas, Sartre 
bien aclara que no es ni puede ser “antipoético” o contra- 
rio a la poesía, ya que sería lo mismo decir que es contrario 
al agua o al aire; es decir, contrario a algo de algún modo 
esencial. El punto de vista y las perspectivas de análisis 


un cinismo demasiado largamente aprendido, y también la desgracia: 
mis sentimientos no han encontrado su lenguaje, los siento, muevo un 
dedo tímido y, desde que los toco, los cambio en prosa. La elección de 
las palabras me traiciona” (Sartre, Carnets de la dróle de guerre, op. cit, 
p. 564). Paradójicamente, dos semanas antes, habiendo recibido unos 
poemas de Alain Borne, se dispuso a escribir un poema que reproduce 


en sus cuadernos “por mortificación”; al releerlo, expresa que se llena 


de vergúenza no solo porque el poema es malo sino precisamente por 


el hecho de ser un poema, es decir, “una obscenidad”. 


Capítulo 4. Hacia una poesía crítica: negación y re-creación 
del lenguaje, del mundo y de la existencia 


parecerían variar, entonces, de acuerdo a las necesidades de 
la situación. 

Vimos en el capítulo 2 las sustanciales diferencias que 
separan a la prosa y la poesía desde la óptica de su uso o 
no del lenguaje; lo que resta precisar es en qué sentido la 
poesía puede también ser presentada como una herramien- 
ta crítica que refleje al hombre y a la sociedad en su liber- 
tad y en su esencia contradictoria, y hasta dónde un poeta 
puede “comprometerse” o no. La clave radicará, arriesgo, en 
el equilibrio de negatividad o positividad que pueda haber 
en la poesía, o lo que en este caso es lo mismo, la dosis de 
triunfo o fracaso. Para Sartre “la poesía es un quien pierde, 

»” L $ « . 
gana”, y el poeta auténtico “opta por perder hasta morir 
» . 
para ganar”. Pero esto no por mero derrotismo decadente o 


por el nihilismo poético que vimos aparecer en la literatura 
del siglo XIX, sino porque el poeta es “el hombre que se 
compromete a perder (..); está seguro del fracaso total de la 
empresa humana y se dispone a fracasar en su propia vida, 
a fin de testimoniar, con su derrota particular, la derrota hu- 
mana en general (....)derrota que esconde toda victoria”.2% 
Aparece en esta atestación la idea fundamental del compro- 
miso-en-testimoniar-el-fracaso-total que caracteriza a todo 
poeta, que revela lo que hay de imposible en toda empresa 
humana, y por consiguiente, que revela un rasgo esencial de 
la existencia: 


206 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit, p. 275. El subrayado es mío. 
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Si [el fracaso] es amado y reconocido a la vez, es Poesía 


[...], amor de lo imposible. El hombre auténtico no pue- 


de hacer que no sea por algún lado poético [...] La poe- 


sía salva el fracaso en tanto que tal, persuade al hombre 


que hay un absoluto. Ese absoluto es el hombre.?” 


¿En dónde se funda este fracaso, esta imposibilidad? El 
triunfo del prosista es que presenta el acto en lo real, don- 
de por lo general su acción busca colmar cierta necesidad 
(histórica, social, etc.) y así su uso del lenguaje es un “me- 


dio” para alcanzar la libertad. Ahora bien, el poeta invierte 
el orden del mundo y su relación con él por este trucaje que 
hace con las palabras: las cosas intramundanas en las que la 
acción real ocurría pasan a lo inesencial y se cambian en pre- 
textos relativamente al acto que deviene ahora su propio fin. 
Pero esto no implica una escape fuera del mundo, sino una 
forma de apropiación: el mundo permanece inesencial, pero 
sin embargo permanece ahí, como “pretexto para la derrota” 
al haber perdido su referencialidad utilitaria, y no desaparece 
en la nada sino que queda como flotando sobre un vacío de 
irrealidad. En la prosa y en la vida, cuando el hombre triunfa 
en su empresa se “hunde en la colectividad utilitaria”, como 
si fuera otra herramienta más que se pierde en esa estructura 
referencial que es el mundo. Es por eso que “solo el fracaso, 
al detener como una pantalla la serie infinita de sus proyec- 
tos, devuelve el hombre a sí mismo, a su pureza |poniéndolo 


207 Sartre, J.-P, Cahiers pour une morale, París, Gallimard, 1983, p. 42/46. 
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como absoluto y libertad]. El mundo sigue siendo lo inesen- 
cial, pero ahí está ahora como pretexto para la derrota. La 
finalidad de la [palabra-]cosa consiste en devolver al hombre 


a sí mismo cerrándole el camino”2% 


, como si se viera obliga- 
do a reconocerse forzosamente por medio de aquel objeto 
extraño que es la palabra poética. El fracaso se transforma así 


en una forma de salvación, en el modo de la poesía, y radica 


así en la misma concepción de la palabra-cosa: como el ver- 
so deja de ser un medio de transmisión, el fracaso acontece 
como esta imposibilidad de transmitir un significado. Sartre 


alarga el uso de esta idea, y extiende la imposibilidad a la 


misma palabra, transforma la imposibilidad en una cosa: “si 
es verdad que la palabra es una traición y que la comunica- 
ción es imposible, cada palabra [..] recobra su individuali- 
dad, se convierte en instrumento de nuestra derrota y encu- 
bridora de lo incomunicable [...]; fracasada la comunicación 
de la prosa, el sentido mismo de la palabra se convierte en 
lo incomunicable puro”.? Esto se traducirá en el poema, ese 
“ser ambiguo en el que se inscribe la nada (a saber, la “sub- 
jetividad' del poeta) mientras que posee la 'objetividad' de la 
cosa |...] Es precisamente ahí que el proyecto imposible” que 
es la unificación no sintética de la contradicción sujeto-obje- 


to se une a la obra poética””"”. Como desarrollará luego en el 


208 Sartre, ¿Qué es la literatura?, op. cit, p. 274. El subrayado es mío. 
209 Ídem. 
210 Negi A. «Llamour de l'impossible' et son témoignage: la question 


de la poésie chez J.-P. Sartre », en Situations de Sartre, op. cit. p. 145. 
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Saint Genet, “la existencia se agota en mantener un conflicto 
sin solución; el poema, sea poema escrito o poema objeto, es 
ese mismo conflicto pero en reposo, inscrito en la calma del 
ser” así es que la elección originaria del fracaso pertenece 
esencialmente a lo imposible, y sin embargo el poeta está en 
condiciones de presentarlo bajo la forma de la obra poética 
aunque eso desemboque en aquel “compromiso” que termi- 
nará por auto-destruir al poeta mismo. 

La actitud del poeta es entonces una manera particular 
de vivir el mundo real, aunque sea de manera inesencial: es 
en esa “elección originaria”, en ese proyecto existencial fun- 
damental donde el fracaso se mostrará como el testimonio 


de la ambigúedad de toda existencia humana. La poesía, por 
su extrema negatividad, libera al hombre de la mala fe con 
a que puede tapar sus contradicciones, su ser una “pasión 
inútil”, su buscar ser un imposible en-sí-para-sí, y lo mues- 
tra tal como es, como un singular-universal, un absoluto, 
un irreductible: básicamente, como libertad. Eso es lo que 


desarrollaremos en este capítulo, analizando las derivas de 


a negatividad poética en su potencia destructora de cada 
para-sí, del mundo, de la sociedad y del lenguaje a través 
del estudio que Sartre ha realizado sobre el proyecto poético 


imposible de ciertos escritores que han buscado, en un com- 


promiso existencial total (o no), encarnar este fracaso para 


ser un faro de luz negativa y un espejo crítico para el mundo. 


211 Sartre, Saint Genet, op. cit., p. 307. 


<152 > 


Capítulo 4. Hacia una poesía crítica: negación y re-creación 
del lenguaje, del mundo y de la existencia 


2) El psicoanálisis existencial de Baudelaire 
y su elección originaria 


Ya desde el prólogo de esta obra escrita en 1944 y 
publicada entre 1946 y 1947 se afirma lo que constituirá 
no solo el proyecto de todos los psicoanálisis existencia- 
les que Sartre elaborará a lo largo de los años sino, para 
nuestro estudio particular, la pregunta por el sentido de 
la poesía: “determinar cuál fue la vocación (destino elegi- 
do, llamado, por lo menos consentido, y no destino pasi- 
vamente soportado) de Charles Baudelaire, y, si la poesía 
es vehículo de un mensaje, precisar cuál es, en el caso con- 
siderado, el contenido más ampliamente humano de este 


mensaje”? Encontramos aquí no solo el objetivo central 


del método psicoanalítico sartreano, sino también una in- 
tuición que, en principio, parecería estar en contradicción 
con lo que escribirá tres años después en Situations lI, 
donde la poesía no podría ser vehículo de ninguna signif- 
cación que la trascendiera. Parece que efectivamente hay 
algo que la poesía transmite, hay un contenido significado, 


y que por sobre todo ese contenido mismo es humano —-es 


decir, algo que debe forzosamente convocar a la libertad 
de los hombres. Repasemos brevemente primero en qué 
consiste este psicoanálisis existencial, ya que ello nos dará 


la pauta para plantearnos luego la elección originaria de 


212 Sartre, J.-P, Baudelaire, trad. de Bernárdez, A. Buenos Aires, Lo- 


sada, 1957, p. 7. El subrayado es mío. 
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los poetas que será fuente y consecuencia de la esencial 
negatividad de la poesía. 

Más allá de las divergencias de tonalidad y longitud, 
las biografías existenciales de Sartre presentan a grandes 
rasgos enormes semejanzas pues dan cuenta experiencial- 
mente del nacimiento y desarrollo no solo de una vocación 
artística particular sino detodo un proyecto existencial origi- 
nario. Si son “existenciales” es precisamente porque “tratan 
de reconstruir la vida del sujeto biográfico no desde fuera 


como siendo vista por un espectador académico sino des- 


de dentro, como un proceso de experiencia dinámico”: es la 
concreción del psicoanálisis existencial** La idea es captar 
la libertad del individuo humano en movimiento, luchando 
por insertarse en un mundo que le es generalmente hostil 


mediante el descubrimiento de la actividad artística-litera- 


E « . e » . . 
ria como una “solución” a los problemas de la existencia. De 


lo que se trata no es de elaborar una mera narración cro- 
nológica de hechos, sino de implementar una rigurosa in- 


vestigación dialéctica para encontrar la significación global 


de cada proyecto existencial, como una forma del método 


progresivo-regresivo. El mismo consiste, a grandes rasgos, 


en remitirse regresivamente hacia el pasado y reubicar en 
él al individuo que se analiza, emplazarlo en su medio, su 
sociedad, su época; desde ahí, realizar una progresión ha- 


cia el futuro, tomando en cuenta el proyecto del individuo 


213  Scriven, M, Sartre's Existential Biographies, Londres, Macmillan 
Press Ltd, 1984, p. 45. 
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que trasciende el conjunto de condiciones dadas dándoles 
un sentido.** Es, básicamente, el desarrollo de una teleolo- 
gía regresiva que da un sentido de totalidad a la existencia, 
pues se basa en la concepción de totalidad-destotalizada tal 
como se plantea en El ser y la nada. 

Siguiendo a Sartre, podemos sintetizar los rasgos fun- 


damentales del psicoanálisis existencial y su método: 


El principio de este psicoanálisis es que el hombre es 
una totalidad y no una colección, y que en consecuen- 


cia se exprime todo entero en la más insignificante y 


a más superficial de sus conductas [..] El fin del psi- 


coanálisis es descifrar los comportamientos empíricos 


del hombre, es decir, poner en plena luz las revelacio- 


nes que cada uno de ellos contiene y fijarlos así con- 


ceptualmente. Su punto de partida es la experiencia; 
su punto de apoyo es la comprensión preontológica y 
fundamental que el hombre tiene de la persona huma- 
na [..], y su trabajo esencial es una hermenéutica [..] 
Su método es comparativo puesto que, en efecto, cada 
conducta humana simboliza a su manera la elección 


fundamental que hay que develar.?** 


214 Cfr. El ser y la nada, cuarta parte, cap. 2, l, y Cuestiones de método, 
TIL 
215 Sartre, Létre et le néant, op. cit. p. 614. 
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Este psicoanálisis, si bien se acerca en gran parte al 


psicoanálisis freudiano (que 


Sartre llama “empírico”, vs. el 


« : 21» : Z el 
suyo “existencial” que bien podríamos llamar casi “trascen- 


dental”), poseerá grandes divergencias sustanciales que 


nuestro filósofo se esforzará por demarcar. Son fundamen- 


talmente tres: la cuestión del inconsciente, plataforma cla- 


ve para Freud pero que Sartre rechaza por considerar que 


a lo sumo es por mala fe que nos tapamos las razones que 


bien conocemos de nuestros actos: la cuestión del deter- 


minismo, ya que para Sartre 


tenemos siempre, más allá de 


los múltiples condicionamientos de nuestra facticidad, la 


posibilidad de escapar y trascender por nuestra libertad la 


situación en que estamos; y 


la posición que la teoría tie- 


ne en la terapia, lo que Sartre piensa más bien como la 


« ed a: » 
comprensión de una vida”. 


Así es que el psicoanálisis existencial, si logra efectiva- 


mente realizarse, será un método que logre sacar a la luz 


con una forma rigurosamente objetiva “la elección subjetiva 


por la cual cada persona se hace persona, es decir, se hace 


anunciar lo que ella misma es. Como lo que busca es una 


elección de ser al mismo tiem 


comportamientos singulares 


les [...] de ser que se expresan en esos comportamientos”. 


Esta elección originaria que 


cluso afectiva e irracional?”, 


216  Ibíd. p. 620. 
217 Cfr. Ibíd. p. 493. 
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po que un ser, debe reducir los 
a las relaciones fundamenta- 


» 216 


se mostrará es irreflexiva, in- 


pues sostiene como substrato 
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estructural toda conciencia refleja de mundo en general; es 
una elección global y totalizante de mi ser-en-el-mundo, de 
la manera en que elegí relacionarme con el mundo y que 
será el sentido mismo del mundo para mí: es el “color” que 


elijo dar a mi vida. Como bien señala Nathalie Monnin: 


..la noción aparentemente contradictoria de elección 


original (o elección irreflexiva) concentra en ella la ten- 


sión fundamental que recorre la obra de Sartre, y que 


consiste en conciliar la libertad ontológica de la reali- 
dad humana con su constante alienación existencial 


[...], [alienación que] no es más que el exacto reverso d 


nuestra libertad ontológica, lo que excluye toda pasivi- 


dad y así toda excusa para pensar nuestras acciones.** 


Parecería que, en el ejemplo de Baudelaire, se ha dado 
un caso donde se ha ocultado esta elección mediante la 
mala fe, en un arrojo hacia cierto grado de pasividad tal 
como precisaremos ahora.?? 

Es cierto que podemos reconocer un tinte de “crude- 


za” en la lectura sartreana de Baudelaire, que no veremos 


218 Monnin, N., Sartre, París, Les Belles Lettres, 2008, p. 192. 

219 Hay que tener en cuenta que, más allá de lo que expondremos 
a continuación, el propio Sartre refutó la calidad de esta primera bio- 
grafía existencial, diciendo que el estudio y el libro era “muy insufi- 
ciente, incluso extremadamente malo” (Véase Sartre, El escritor y su 


lenguaje, op. cit., p. 85). 
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en otras biografías existenciales; probablemente, porque la 


situación del escritor así lo pedía”. Por ello, la evaluación 


del poeta será fundamentalmente negativa. Preocupado por 


sostener su filosofía de la libertad, lo que encuentra en el 


poeta es una constante inautenticidad por su miedoso es- 


cape de su libertad: su vida es la historia de un hombre que 


vive en la mala fe, escondiéndose detrás de la protección 


de los valores establecidos al mismo tiempo que finge rom- 


perlos; pero que sin embargo, al mismo tiempo y a su pesar, 


manifiesta finalmente la libertad a lo largo de su poesía: 


“ 


220 “El momento de producción del Baudelaire [1944] no podía ser 


peor, según Sartre. 1 


Estamos escribiendo contra todos..estamos en la 


era del público inhallable.. estamos hablando en el desierto' [..]. Sus 


sión [..]. Baudelaire 


eales lectores, la clase burguesa, se vuelven hacia el escritor para rea- 
firmar cómodamente su derrumbada ideología de opresión, mientras 


que sus lectores potenciales, la clase trabajadora, fueron sistemática- 


mente colonizados por el partido comunista [..]. El texto Baudelaire 
ue publicado en 1946 en un tiempo en que Sartre está convencido que 
a única postura aceptable que el escritor puede adoptar es la de la 


negación total. La literatura debe ser escrita “contra' el público; el Bau- 


delaire es consecuentemente escrito “contra” el lector [..]. El lector se 


ransformó en el “otro”, separado del escritor por una ideología de opre- 


es uno de los textos más destructivos de Sartre, 


un momento de extrema negación, un espejo de llamas consumien- 


do todo lo reflejado en él, un texto negativo apuntado directamente al 


alienado lector burgués de la post-guerra” (Scriven, Sartre's Existential 


Biographies, Op. cit., p. 52). 
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Baudelaire siempre se ha sentido libre [..]; quiso tapar 
esta libertad a sus propios ojos, pero de un extremo al 


otro de su obra y de su correspondencia ella se afirma, 


resplandece a pesar suyo [...]. Es libre, lo cual quiere de- 


cir que no puede encontrar en sí ni fuera de sí recurso 


alguno contra su libertad. Se inclina sobre ella, siente 


221 


vértigo delante de ese abismo. 


El poeta busca verse reflejado, pero lo primero que en- 
cuentra es la condición humana y el absurdo de su existen- 
cia libre, su contingente deber de hacerse-para-ser; en otras 
palabras, descubre su conciencia como la Nada. Por ello 
querrá ocultar siempre esos “pensamientos desagradables”, 
a la vez que buscará encontrar su naturaleza en la mirada de 


los demás, casi convirtiéndose en en-sí: 


..dliremos que quiso ser. [...] Quiere ser un objeto, pero 
no un puro dato de azar; [...] se salvará si puede estable- 
cerse que [esta cosa -él] se ha creado a sí misma y que 


se sostiene a sí misma en el ser. Llegamos así al modo 


de presencia de la conciencia y de la libertad que llama- 


mos existencia. Baudelaire no puede ni quiere vivir el 


ser o la existencia hasta el fin. No bien se deja llevar a 


222 


una de las dos partes, se refugia enseguida en la otra. 


221 Sartre, Baudelaire, op. cit. p. 30. 
222  Ibíd. p. 57. 
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Oscila así como un niño miedoso, sin terminar de asu- 
mir ninguna de las dos formas de ser -o manteniendo am- 
bas en una contradicción constante, contradicción que será 
la fuente de su poesía. 

En efecto, la unión objetiva (a sus ojos) de ser y exis- 
tencia es lo que tratan de realizar sus poemas*?, Al pasar 
del momento pasivo al momento activo de la existencia 
espontánea y libre, toma conciencia de que es totalmente 
responsable de sí y que debe ser él quien cree sus pro- 
pios valores, el sentido del mundo y el de su propia vida. 
El hombre es definido por la creación, no por la acción a 
la cual concibe como perteneciente a un sistema deter- 
minado de causalidad física; en el poeta, esto se traducirá 
como potencia de creación y destrucción, pareja donde 
surgen de una manera u otro acontecimientos absolutos. 
“Baudelaire otorgó tal valor a esta producción ex nihilo, 


para él caracterizadora del espíritu, que la atonía totalmen- 


te contemplativa de su vida está atravesada de parte en 
parte por un impulso creador”?"*; este poeta siente como 
nadie esta “misión de la conciencia”, y hace brotar en el 
mundo la significación, por la que opera en todos los pla- 
nos una creación continua. Así, 


223  Ibíd, p. 133. 
224 Ibid. p. 32. 
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[...] la totalidad del mundo será significativa, y en ese 


orden jerárquico de objetos que consiente en perderse 


para indicar otros, Baudelaire encontrará su imagen |...); 


en el universo significativo, Baudelaire se recupera |...]. 


Tal es el término de los esfuerzos de Baudelaire: apode- 


rarse de sí mismo, en su eterna diferencia”, realizar su 


Alteridad identificándose con el Mundo entero.?* 


Esta realidad simbólica y significativa es el poeta mismo 
desdoblado**: esta es la fuente de la concepción del “nar- 
cisismo” poético que Sartre luego plantea en Situations II, 
donde opera una suerte de fusión entre palabra-sentido-co- 
sa-mundo-escritor. El “hecho poético” baudelaireano, que 
Sartre luego extiende al resto de poetas post-románticos del 


siglo XIX, consiste precisamente en perseguir esa síntesis 
de existencia y ser que es esencialmente imposible, pero 
que cuya búsqueda conduce a la transformación de objetos 
del mundo en símbolos de esa realidad imaginariamente 
posible, y al posterior intento de apropiación-identificación 
con ellos mediante la contemplación. Es lo que Baudelaire 
llama lo espiritual, que es un ser y que se manifiesta como 
tal con su objetividad, su cohesión, permanencia, identidad; 


pero que sin embargo no es del todo pues contiene en sí 


225  Ibíd, p. 128. 
226  “.Baudelaire escribió sus poemas para encontrar en ellos su ima- 
gen. Pero eso no podía satisfacerlo: quería gozar de su alteridad en la 


vida cotidiana” (Ibíd, p. 38). 
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cierta ausencia, como estando permanentemente suspendi- 
do entre el ser y la nada: es el poema, donde la palabra es 
a la vez sustrato material y al mismo tiempo lo irreal signi- 
ficado, donde todo es símbolo. Para Sartre nadie vivió más 


profundamente que Baudelaire, en su contradicción insupe- 


rable, la actividad creadora”. la poesía, en él, tenía por fun- 
ción constituirlo mediante el reflejo narcisista de sí a través 
del mundo simbolizado; sin embargo, se queda a medio ca- 
mino, en la construcción de la forma, pero no del contenido: 
este, si existe, será su ser como Pasado, como aquello que el 
en-sí lleva a rastras en tanto negación del presente. 

Lo que surge finalmente tras todo este “culto baudelai- 


riano de la diferencia” es la concreción mediante la poesía 


de la singularidad, como diferenciación con los otros, por un 


proceso de negatividad (negación que es afirmación de sí): 


..legamos aquí a la elección original que Baudelaire 
hizo de sí mismo, a ese compromiso absoluto por el cual 


cada uno de nosotros decide en una situación particu- 


lar lo que será y lo que es [...] Experimentó que era otro 


por el brusco descubrimiento de su existencia indivi- 
dual, pero al mismo tiempo afirmó y tomó a su cargo 
esta alteridad, con humillación, rencor y orgullo [...); 


con violencia terca y desolada, se hizo otro.** 


227 Luego veremos que, tras su estudio de Mallarmé, será este quien 


encarne esta existencia extrema. 


228  Ibíd., p.15. El subrayado es mío. 
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Su rechazo total a su sociedad y su familia, su “vivir su 
tiempo a contrapelo”, es contradictoriamente irresponsabi- 
lidad y no comprometimiento en su época, y construcción 
de sí al margen de lo establecido en la creación de otra esca- 


la de valores, en la elección del Mal** como fundamento de 


su negatividad. La conclusión de esta elección sería natural- 
mente el suicido, como resultado del pretender considerar 
su vida como algo irremediable y eternamente realizado, 


como el paso definitivo al en-sí; pero como obviamente hace 


falta sobrevivirse de algún modo para gozar del fruto de su 


muerte, optará por todas las variantes del suicido como 


229 La noción de Mal, que no debe entenderse por mal moral, está 
íntimamente ligada a la poesía como veremos a propósito de Genet 
y Mallarmé. En el caso de Baudelaire, el Mal es el único camino que 


¡ene para afirmar su libertad pues, en un mundo teocrático de “Bien”, 


a libertad solo puede ser vertiginosa si está infinitamente equivocada; 


solo puede ser única y singular en un universo comprometido entera- 


mente en el Bien si lo reconoce a este para negarlo en la afirmación 


de su contrario. De esto resulta uno de los valores fundamentales de 
a poesía, que es devolverle al hombre una imagen auténtica de sí, y 
en este caso, “el que se condena adquiere una soledad que es como 
a imagen debilitada de la gran soledad del hombre realmente libre”. 


Además, la diferencia solo puede entrar en el mundo mediante este 


rabajo de negación, como bien vimos anteriormente: en la rebelión 


de un fragmento, de una singularidad, se produce algo que no existía 
antes, “una obra de lujo, gratuita e imprevisible” -como la libertad. Cfr. 


Ibíd., pp. 51-55. 
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serán la impotencia y la destrucción radical, destrucción 
que se identifica con la poesía.*2 

De esta manera, concluye Sartre, Baudelaire “eligió exis- 
tir para sí mismo como era para los otros”! quiso que su li- 


bertad apareciera como una naturaleza-en-sí??? 


. Esta imagen 
de sí mismo, así como este proyecto existencial originario, 
son ambos imposibles, ambos concluyen en fracaso. Ahora 
bien, como vimos más arriba, la poesía es precisamente este 
amor por el fracaso, es en sí misma “la derrota que esconde 
cada victoria”. Á pesar de la inautenticidad de Baudelaire, 
quizás se puede vislumbrar desde su experiencia este carác- 


ter de fracaso de cada pro-yecto humano, donde la síntesis 


“universalmente” deseada de convertirse en un en-sí-para- 
sí, de convertirse en Dios, se torna imposible, como en el 
caso de este poeta quien quería ser[en-sí] y existir[para-sí] 
al mismo tiempo. Baudelaire testimonia desde su mala fe 


la tragedia propia de cada historia humana; su vida, con su 


destrucción-afirmación de sí, nos refleja nuestro propio mo- 


vimiento a la vez que recalca la potencia que la poesía tiene 


230 “La creación poética, que prefirió a todas las especies de acción, 
se concilia en él con el suicidio que no cesa de rumiar [..]. Ya se ve: la 
negación de sí 'pasa a' la ahrmación de sí como en la dialéctica hegelia- 
na; el suicidio se convierte en un medio de perpetuarse [...]; la creación 
poética se relaciona con la esterilidad” (Ibid, p. 137). 


231 Ídem. 


232 “En otras palabras, esta elección original es originariamente de 


mala fe” (Ibíd., p. 59). 
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para espejarnos y así destruirnos-afirmarnos, lo que es de 
algún modo hacernos. Vamos a desarrollar a continuación, 
ahora mediante el abordaje de Jean Genet, en qué consiste 
realmente este proyecto imposible del hecho poético, qué 
implicancias tiene sobre una vida a la vez que profundizare- 
mos esta función de la poesía como destrucción-construc- 
ción de sí. 


3) Saint Genet: la destrucción del lenguaje 
y de sí por la irrealización poética 


Publicado en 1952, Saint Genet, comédien et martyr es 
una obra monumental de más de 650 páginas que Sartre 
comenzó a escribir en 1949. Debiendo ser originalmente 
el prólogo a las obras completas de Genet que publicaría 
Gallimard, Sartre vivió una especie de obsesión con quien 
era su amigo desde 1944, viendo en él una encarnación 
lúcida y ejemplar de los vaivenes y devenires propios de 
toda existencia contradictoria. Sobrepasando masivamen- 
te lo que fue su primer biografía existencial, el Baudelaire, 
este tomo de psicoanálisis existencial desarrolla y viene a 
“concretar” mediante el análisis de un ejemplo de carne y 
hueso no solo las teorías desarrolladas en El ser y la nada, 


sino también los nuevos elementos técnicos adquiridos en 


el compromiso político de la post guerra. Preocupado por el 


desarrollo de una moral, como él mismo siempre afirmó y 
como comprobamos en sus Cahiers pour une morale, Sartre 


expone aquí una ética “imposible y necesaria” que busca 
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reflejar a la sociedad (“Genet es nosotros mismos, por eso 
hay que leerlo”) para que esta tome conciencia de las prácti- 
cas objetivantes, estigmatizantes y criminales que ejerce de 
manera muchas veces ignorante. Como bien señala Scriven, 
“es consecuentemente una biografía de nosotros mismos, 
un espejo-imagen del crimen y el castigo, la culpa y la res- 
ponsabilidad de nuestra época histórica |...] Genet es al mis- 
mo tiempo un símbolo de lo grotesco de las prácticas socia- 
les burguesas y de la magnificencia de la voluntad humana 
de sobreponerse ante la más terrible adversidad”.23 

El fin de esta biografía?” más pretencioso que el del 
Baudelaire, incorpora una serie de reflexiones en torno a 
la poesía y el valor del lenguaje que serán altamente fruc- 
tuosas para exponer cómo es que una existencia puede re- 


crearse en libertad mediante la palabra. En línea con lo que 


233  Scriven, Sartre's existential biographies, op. cit, p. 64-65. 

234 “Mostrar los límites de la interpretación psicoanalítica y de la 
explicación marxista y que solo la libertad puede dar cuenta de una 
persona en sus totalidad, hacer ver esta libertad en su riña con el desti- 
no, primero aplastada por sus fatalidad y luego volviéndose sobre ellas 
para digerirlas poco a poco, probar que el genio no es un don sino el té- 
mino que uno inventa en casos desesperados, reencontrar la elección 
que un escritor hace de sí mismo, de su vida y del sentido del universo 
hasta en sus caracteres formales de su estilo y su composición, hasta la 


estructura de sus imágenes, en la particularidad de sus gustos, volver a 


razar en detalle la historia de una liberación: he aquí lo que he querido” 


(Saint Genet, op. cit, p. 645). 
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hemos desarrollado en el parágrafo anterior, la operación 
de Genet se inserta claramente en la categoría del “hecho 
poético”: prefiriendo la nada al ser, la imaginación a lo real, 
a tensión al gozo, este poeta persigue sistemáticamente lo 


imposible. Pero su opción por el fracaso esencial a toda 


poesía es mucho más radical que en Baudelaire, y lleva su 
apuesta por el Mal a niveles más extremos y auténticos. 
Como veremos, en este texto se nos presentarán de manera 
casi indisoluble la trinidad mal-belleza-poesía, tres aristas 


clave de la negatividad pura. 


de todos los impul- 


El Mal, primeramente, es la unidad 
sos de criticar, juzgar, rechazar, es lo Otro y es sí mismo en 
tanto que Genet es para sí otro diferente, haciendo suya la 


famosa expresión de Rimbaud. Su concepto tiene en Sartre 


varios puntos a analizar, siend 
con la nada y la negatividad, 
ne con el “Bien”, analogado a 
lo otro que el Ser, es relativo 


otro absolutamente y no desd 


o el fundamental su relación 


así como la relación que tie- 


ser: “el Mal, siendo primero 
en su esencia; pero como es 


e tal o tal aspecto particular, 


es necesario que sea absoluto a su manera”2% Absoluto y 


relativo al mismo tiempo, es a la vez un principio abstracto y 
una voluntad singular de negación, pues necesita constan- 
temente de una elección libre de un para-sí para sostenerse 


como “infestando” al bien; no es vertiginoso más que por su 


235  Ibíd, p.22. 
236 Ibíd. p. 36. Véase la semejanza con las relaciones del para-sí con 


el en-sí según El ser y la nada. 
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propia nada. Pero es esta nada la que se tienta a sí misma, 
pues es la libertad tentándose a sí, la posibilidad creadora 


de ser un comienzo absoluto: 


El no-ser me atrae o, si se prefiere, yo me atraigo del 


fondo del no-ser [...]; absorto en concebir el no-ser soy 


todavía conciencia o, si se quiere, presencia de la nada 
a sí; esta trinidad de la nada representada o pura apa- 
riencia [...] no tiene otro ser más que la conciencia de 


ser, y por ello no tiene ningún apoyo, ningún sostén 


fuera de sí [...] Así es que el mal es la ausencia de moti- 
vos sugiriéndome inventar mis motivos, es la destruc- 
ción del ser concebida como creación de la apariencia. 


Veremos que esta última formulación puede aplicarse 


rigurosamente a la estética de Genet. Es que el Mal se 


llama simplemente lo Imaginario.*%” 


Esta actividad creadora, casi nietzscheana, culmina en 
la síntesis irresoluble del no-ser del ser y del ser del no-ser, 
y será el blanco de los intentos de Genet en remplazar el 


mundo entero por imágenes, por apariencias lingúísticas, 
por símbolos: es la destrucción del universo que tanto anhe- 
laban los poetas del XIX, pero entendida como irrealización. 
En una vida imaginaria, la imagen es la mediación incon- 
sistente que refleja a Narciso a sí, como la palabra-cosa re- 
mitía todo el mundo a Baudelaire; pero no es una actividad 


237  Ibíd. p. 182-183. El subrayado es mío. 
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etérea que sobrevuela el mundo sin tocarlo, sino que “puede 
haber una causalidad de lo imaginario. La nada, sin dejar 
de ser nada, puede producir efectos reales”.?%* Para ello de- 
berá usarse como un arma, un medio de acción sobre los 
otros: “el soñador debe contaminar a los otros con su sueño, 
debe dejarlos caer adentro [..], como un agente de irrealiza- 
ción”.?82 Si uno presentara la irrealización como un valor a 
los otros, si se la propusiera como el fin de la actividad hu- 
mana, podría llegar a suceder que los otros se “irrealizaran” 
voluntariamente; es ahí cuando el soñador se convierte en 
esteta, en artista. 

Ya vimos en el capítulo 1 de la presente obra que el 
objeto propio de la libertad es el valor, poco importa si se 
lo considera como un ideal irrealizable o como el ser que 
está más allá del ser. En el caso del bien, lo que prima es el 
ser, y toda actividad se somete a él como bien ejemplifican 
las conductas cotidianas de los hombres. Pero, en el caso 
del artista, lo que prima es el valor, y por ello es que elige 
el mal; si prefiere la apariencia a la realidad, el vértigo, será 
que el Mal se disfraza de valor, dando lugar así a la Belleza. 
Si “la nada es el fin absoluto del ser”, entonces la belleza 
será el estallido mismo de la realidad: 


238 Ibíd. p. 411. 
239 Ibid, p. 412. 
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La Belleza no aparece primero para provocar luego 


a irrealización del ser; ella es el proceso mismo de la 


irrealización [...] Cuando la irrealización del mundo se 
e impone a pesar suyo como un acontecimiento exte- 


ior, Genet da el nombre de belleza a la necesidad obje- 


tiva de esta transformación. Así la Belleza no es ni una 


apariencia ni un ser, sino una relación: la transforma- 


ción del ser en apariencia. 


Es, básicamente, la proclamación del triunfo de la Nada. 
La poesía será aquí el mal abatido pero más malvado todavía 
en su impotencia; la belleza es el mal triunfante, el “extraño 
infierno” que es el rostro aterrador de la Negatividad. Pero 
he aquí que este evento de deflagración de lo real tiene tam- 


bién él su alcance “social”: esta nada que devora el ser “es 


el reverso de una acción liberadora [pues] una libertad no 


tiene más que una manera de dirigirse a otra: exigiendo”.2* 


240  Ibíd, p. 420. 


241 Ibíd., p. 422. Vemos que Sartre retoma sus reflexiones sobre la 
relación entre literatura y belleza, quien había quedado bastante re- 
legada en Situations II. Aquí, por su relación con el mal y la literatu- 
ra poética, la belleza tendrá un lugar junto a los absolutos ahí plan- 
teados. Así por ejemplo podemos leer “la belleza se presenta como 
un fin absoluto: es la libre llamada que una libertad creadora dirige 


a todas las otras libertades [..]: ella nos presenta, a través del objeto 


de arte, el mundo entero como si hubiera sido producido y asumido 


por la libertad humana [..]. Hay una moral de la Belleza: ella exige de 
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Gratuito y destructor, el acto será más elegante si se da para 
una mayor cantidad de espectadores. Entonces “la Belleza 
recuerda a Genet su proyecto: hay que inquietar al hombre 
honesto, hurtarle el piso sobre sus pasos, hacerle dudar de 
la moral y del Bien”.?* ¿Hay acaso una gran diferencia con 
la función crítica que ejerce la prosa según lo visto en ¿Qué 
es la literatura? Parece que asistimos, con Genet, a la pro- 
clamación de cierta función social de la poesía, obviamente 


con sus modos y sus alcances propios. 

La ambigúedad de los objetos poéticos insertan con 
gran fuerza lo imaginario en la trama de lo real; la imagen 
subjetiva que pertenecía inicialmente a un individuo y que 


manifestaba la impotencia absoluta de un autor puede ser 


también apropiada como un valor por una sociedad, al in- 
sertarse en las “capas de significación” que constituyen su 
tradiciones: 


“.los intereses particulares, el orgullo nacional, la 


apreciación estética, todo, finalmente, se refiere a una 


significación primera que es imaginaria. Dicho de 


nosotros una suerte de estoicismo demiúrgico: optimismo sin espe- 
ranza, aceptación del Mal como condición de la unidad total, aárma- 
ción de la realidad humana, creadora más allá de sus fracasos, de un 
universo que la aplasta, asunción por la libertad de los sufrimientos, 
faltas y la muerte; debemos querer el ser como si nosotros lo hubiéra- 
mos hecho” (Ibid. p. 551). 

242  Ibíd, p. 422-423. 
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otra manera, la realidad de una sociedad comporta la 


socialización de ciertas irrealidades. Imaginarias en 


tanto que se relacionan a eventos que no han ocurrido 


jamás o a personajes que nunca existieron [...], las obras 


recibidas” son reales en tanto que provocan acciones 


reales, sentimientos reales, y que definen el desarrollo 


histórico de una sociedad”? 


La negatividad que introduce entonces la poesía, lejos 


de volar inocentemente por encima de la historia, posee una 


gran potencia t 


ransformadora del mundo, y en ese sentido 


es que sí puede comprometerse. Es lo que Sartre reconoce 


que ha sucedido antaño con otros tipos de poesía, como los 


cantos de Homero o las grandes epopeyas, incluso con poe- 


mas del renacimiento y la modernidad. Manteniendo esta 


veta semi romántica, Genet funda un mito de sí y abre un 


horizonte de sentidos nuevos a la sociedad que lo juzgó y lo 


juzga, reivindicándose mediante el Mal y la poesía. 


Pues más allá de la deconstructividad social que un 


poema pueda ofrecer, el primer acto irrealizante se ejerce 


en la propia ex 


istencia del poeta; y esta destrucción-crea- 


ción de sí tiene como base el trabajo sobre el lenguaje, 


nexo fundamental de toda realidad humana. Si fue por una 


palabra? que Genet fue convertido en la hipóstasis del 


244 “del niño a 


243  Ibíd. p. 469. El subrayado es mío. 


mañado hemos hecho un poeta; está invadido por 


una palabra, una sola palabra que contempla al derecho y al revés y 
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Ladrón, ontologizado y reducido a ser-en-sí pasivo (hecho 
que lo condicionó esencialmente a lo largo de su vida, al 
punto de -según Sartre- condicionarlo en su sexualidad), 
será por una reconversión del lenguaje que reclamará su 
existencia como libre y trascendente. Muerto y resucita- 
do el niño cada vez que se pronunciaba el adjetivo, robar 
sería luego consagrar su naturaleza de ladrón mediante la 
aprobación soberana de su libertad, por lo que más tarde 
llamará al robo un “acto poético”. Genet intentará contra- 
decirse a sí mismo en lo más profundo de su ser-ladrón, 
como una forma de negarse y rechazarse para rehacerse, y 
para ello recurrirá al robo del lenguaje. “Hablar es robar las 
palabras” a la sociedad que lo condena, como se puede ro- 
bar una joya o cualquier elemento material; pues es la pre- 
sencia material de las palabras lo que cuenta para Genet, 
aquello que simboliza el contenido significante: 


que contiene su alma [..]; pasará su vida meditando sobre ella. Se dirá: 
“una palabra, qué es eso, le quedan treinta mil otras' [..]. Pero eso no es 
verdadero. Si se toca una sola palabra, el lenguaje sufre una desintegra- 
ción en cadena y ningún vocablo se salva. No importa lo que se diga de 
Genet, ladrón es el predicado permanente de vuestras proposiciones 
y eso alcanza para que él no pueda volverse con el epíteto [..]; es otro 
absolutamente, todas las palabras designan eso que para los otros es 


manifiesto y, para él, que está oculto a priori” (Ibíd, p. 54). 
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Cambiar las palabras es cambiar el ser. Su crisis origi- 


nal corresponde exactamente a la cristalización intuiti- 
va que la palabra opera para otros ojos: esta palabra de 
ladrón es como un astringente. Atormentado por esta 
crisis, Genet pretende provocarla a su manera en otros 


objetos: quiere nombrar, no para designar sino para 


transformar 24 


Así es que su uso poético de las palabras será conside- 


rado como un mentir que provoca en los otros una plenitud 


ilusoria; si la significación no existe más que para los otros, 


Genet apuntará a un uso “cabalístico” del lenguaje donde 


“mágicamente” hace que los otros provoquen a su vez estas 


apariencias de realidad. En la n 


nentira, el lenguaje se aísla, 


se recorta, se embebe de significaciones que constituyen un 


orden un orden a 
do social de los 


mentos y las pala 


parte; persegul 
útiles, su poes 
bras. Vemos en 


do por el lenguaje y el mun- 
ía usará al revés los instru- 
tonces que, como decíamos 


antes, sí puede haber una utilización del lenguaje por parte 


de la poesía, aunque el uso es 


desdeña el lengu 


té dado vuelta. El poeta no 


aje utilitario, pero si habla es para destruir 


la palabra o para pervertir su sentido: “a veces su discurso es 


una mentira, es decir el equivalente de un robo que irrumpe 


por la fuerza, otras veces es una sutil inversión del verbo: 


palabras usuales le dan por su aparición la ocasión de crear 


245  Ibíd, p. 314. 
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expresamente contrasentidos” 2% Así la potencia separadora 
del Verbo deviene potencia de mentira, o lo que es lo mis- 
mo, de creación de apariencias, es decir de nihilización por 
irrealización poético-imaginaria. 

La poesía surge entonces como el antídoto a la condena- 
ción original. Aparece cuando la palabra deja suponer un or- 
den secreto del lenguaje, una relación de este con el lado ocul- 
to de las cosas; lo que el poeta hará es, como Mallarmé, “cavar 
el verso”, la palabra, “para sacar de ahí sentidos diversos que 
reunirá en una significación nueva, suntuosa e irrealizable”.27 
En el caso de Genet, la poesía no es solo un arte literario sino 
un medio de salvación pues está enteramente comprometido 
en su poema y se siente enteramente responsable de ellos, 
pues “él mismo es el poema”, a diferencia de lo que sucede 
por ejemplo con la escritura automática del surrealismo don- 
de el poema y el lenguaje es lo otro impersonal en lo que hay 


que desaparecer en tanto subjetividad.?* Pendiendo siempre 
al filo de la nada, encuentra y afirma su ser: 


confiriéndole mediante las palabras una realidad nueva 
[...], liberándose y reencontrándose en esta negatividad 
pura, en esta presencia a sí de la nada [...]. Llevando el 


compromiso hasta el extremo alcanza la disponibilidad. 


246  Ibíd. p. 330. 
247  Ibíd. p. 335. 


248 Sobre la comparación y diferencias que Sartre establece entre 


Genet y los surrealistas, ver Ibid, p. 567 y siguientes. 
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Se ha metido todo entero en su poema con su pesado 


pasado, su infancia asesinada, su presente de crímenes 


y de sueños con su destino ya fijado [...]. Pero al mismo 


tiempo se arranca del pasado dándose un pasado to- 


talmente nuevo de creador [...], se libera del present 
transformando sus gestos en actos y sus sueños en mo- 


tivos literarios.?% 


Decidido a transformarse en poema, las destrucciones 
y construcciones que hará serán también poéticas y simbó- 
licas; irrealizado por completo, se transforma en actor total 
de su vida entera, en comediante; se hará libre. 


249  Ibíd. p. 614. 

250 Años después Sartre reconocerá que la concepción de la libertad 
tal como aparece en El ser y la nada era bastante limitada, acotada por un 
contexto derrotista y aún idealista conservado desde su período fenome- 
nológico donde lo que aparece es el trazado de una experiencia interior 
con poca relación con lo exterior; su pensamiento se verá ampliamente 
profundizado en el Saint Genet, que es “quizá el libro donde he explicado 


mejor lo que entiendo por libertad. Porque Genet fue hecho ladrón, ha 


O 


dicho: “yo soy ladrón”, y ese minúsculo desplazamiento ha sido el principi 


Esta es la defini- 


de un proceso por el cual él se convirtió en un poeta [..] 
ción que yo daría hoy [1970] de la libertad: ese pequeño movimiento que 


hace de un ser social totalmente condicionado una persona que no resti- 


tuye la totalidad de lo que ha recibido de su condicionamiento; que hace 


de Genet un poeta, por ejemplo, cuando había sido rigurosamente condi- 


cionado para ser un ladrón” (Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit. p.77). 
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Los esfuerzos que realiza para ser su ser lo conducen 
a ese puro no-ser consciente que es la conciencia, y to- 
dos sus proyectos serán como el “quien pierde gana” de 
la poesía pero amplificado, como expresión de su “impo- 
sible nulidad””", Descubrirse como esta nulidad imposible 
“es constatar que persiguiendo su propia liquidación uno 
se hace aparecer a sí mismo como liquidador”, es surgir 
como nueva realidad que es a la vez ser y no-ser, por medio 


del Mal. Pero el Mal, por ser negación absoluta y negación 


de sí, aspira también al fracaso. Volvemos así a la idea de 
que lo que hará este poeta será encarnar el fracaso al pun- 
to de alcanzar en su imposibilidad la experiencia de la li- 
bertad existencial: 


Genet quiere hacer el Mal; acabado, decide querer este 


fracaso; y entonces cambia y se convierte en traidor, 
sus actos se cambian en gestos y su ser en apariencia 
[...]. Genet ha querido el Mal hasta el fracaso del Mal, ha 


querido la imposibilidad de vivir hasta la destrucción 


sistemática de su propia vida [...], ve en su naufragio la 


prueba que el Ser del hombre está fuera, más allá de su 


propia nada?” 


251 “Esta paradoja que reenvía de la nada a la existencia, del conflicto 
a la unidad y que hace que uno exista tanto como uno quiere primero 
nihilizarse, Genet lo llama la imposible nulidad” (Ibid, p. 271). 

252  Ibíd, p. 218-219. 
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El vencido por el fracaso se arranca a la contingencia 
original y deviene a la vez objetividad pura (con toda la opa- 
cidad del en-sí) y sujeto-valor, que la sociedad luego recu- 
pera para probar que “hay en el ser otra cosa que el ser”, es 
decir, alteridad. 

El poeta opera una desintegración que hace explotar 


una síntesis reemplazándola por una contradicción; y ante la 


pregunta “¿quién es pues Genet?” se responderá “nada más 
que esta contradicción”. Esto ha sido genialmente expre- 
sado por Sartre al desarrollar la noción de “torniquete”, una 
variación del movimiento dialéctico que es propia de Genet 
pero que podría aplicarse a todos los poetas, y que bien pue- 
de ser tomado como un modelo filosófico que explicita la 
manera en la que el poeta vive su proyecto imposible; ante 
a aparición de dos sistemas de valores opuestos e incom- 
patibles, se rechaza tener que elegir uno y se reporta circu- 


armente a ambos contrarios formando un remolino infinito: 


Puesto que la tesis y la antítesis son por naturaleza in- 
compatibles, los dos términos no se sintetizan jamás 
en esta dialéctica [...]. Genet, radicalizando esta circu- 
lación hasta el extremo de la rapidez, da lugar a la uni- 
ficación no sintética de los contradictorios en ese mo- 


vimiento al límite -como la rotación rápido de un disco 


multicolor da un blanco. Dicho de otra manera, Genet 


impulsa la síntesis imposible del objeto y el sujeto, y 


253 Ibid, p. 271. 
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la hace aparecer de una manera compleja en la última 


instancia del movimiento circular.?* 


Así es como el poeta vive su “proyecto imposible”, y así 
es como su fracaso nihiliza la realidad transformándola por 
su destrucción sistemática del mundo, del lenguaje y del 
ser-para-sí: el fracaso poético salva llamando también él a la 
libertad negadora de los hombres. 


4) Orphée noir: una poesía comprometida y 
revolucionaria 


Si con Baudelaire vimos la operación negativa que se 
ejerce sobre sí desde la imposibilidad hecha proyecto poé- 
tico, si con Genet vimos este proyecto mismo realizarse in 
extremis, con total autenticidad y compromiso, destruyendo 
y rehaciendo no solo a sí sino también al lenguaje y con él 


al mundo, debemos dar un paso más y ampliar estas líneas 


abiertas hacia el abordaje de una poesía que Sartre consi- 
dera auténticamente revolucionaria, social y crítica. Orphée 
noir es probablemente uno de los textos más bellos y pro- 
líferos?5 de Sartre, escrito como prólogo para la antología 
de poesía negra y malgache preparada por Senghor en 1948 


254  Negi «Llamour de limpossible' et son témoignage», Op. cit, p. 142. 


255 Aunque al mismo tiempo ha suscitado numerosas críticas. Cfr. 


Egar, E., The Crisis of Negritude, Brown Walker Press, Florida, 2008. 
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en el contexto de una serie de escritos hechos para celebrar 
el centenario de la revolución del 48, exponiendo al mundo 
las voces y la Stimmung de una raza que si bien vio desde 
entonces sus condiciones “mejoradas”, seguía (y sigue al día 
de hoy) siendo oprimida más allá de la abolición de la escla- 
vitud formal.** Si hasta 1947 Sartre había mantenido un tono 
reservado y réprobo respecto de la poesía, es probablemen- 
te el encuentro con este manojo increíble de poemas quien 
le suscitó un profundo y renovado entusiasmo por ella; no 
es casualidad que inmediatamente después haya comen- 


zado sus estudios sobre Genet y Mallarmé con ese mismo 


espíritu entusiasta. Debemos desarrollar ahora los pun- 


tos principales de este texto donde encontramos expuestos 


de manera clara la potencia negativa de la poesía, su real 


256 A pesar de su intención probablemente genuina, han brotado va- 
riadas críticas respecto de la efectividad de este trabajo; así, podemos 
leer: “La Antología no llega a ser algo más que simbólico pues en ella 
opera un doble fin, a la vez emancipador y, a pesar de ella, neo colo- 


nialista. No se trata solamente de promover una literatura novedosa, 


una poesía jamás vista al ser obra de africanos, antillanos y malgaches, 
sino también de introducir sutilmente una “francofonía”, una literatura 
no hexagonal, una literatura de Ultramar” (Gyssels, K, “Sartre postceolo- 
nial? Relire Orphée noir plus d'un demi-siécle apres”, Cahiers d'études 
africaines [edición digital), 179-180, 2005, parágrafo 7). 

257 “Mallarmé y Genet, al contrario, gozan de toda mi simpatía: uno 
y otro están comprometidos conscientemente” (Sartre, El escritor y su 


lenguaje, op. cit., p. 12). 
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función social, su capacidad y llamamiento al compromiso y 
la libertad, su esencia como crítica y revolucionaria. 

El tema central que encontramos aquí expuesto es la 
cuestión de la negritud** como sujeto-objeto de los poe- 
mas, y más aún, como punto de encuentro sintético de la 
universalidad y la historia; en efecto, el surgimiento de esta 
poesía negra, enclavada en una época donde comienzan a 
agruparse diversos movimientos y reivindicaciones sobre la 
identidad y los valores culturales de los pueblos negros (por 
ejemplo en las revistas Legitime Défense, L'Etudiant Noir, 


Présence Africaine ) no solo apunta según Sartre a la libe- 
ración de una raza sino que contiene en sí un llamamiento 
a la libertad de todos los hombres oprimidos: lo que parece 
una poesía racial es finalmente “un canto de todos y para 


todos”. Ahora bien, lo sorprendente es que, a diferencia del 


caso de la revolución en el mundo occidental “blanco”, solo 
es mediante la poesía que el Negro, en su situación presen- 
te, puede tomar conciencia de sí mismo; “su poesía no es ni 


satírica ni imprecatoria: es una toma de conciencia” 229 


Sartre emplea un abordaje dialéctico de la situación del 


negro, quien en su poesía pasa de lo inesencial a lo esencial. 


258 Tanto este término como el muchas veces aquí utilizado “negro”, 
hoy caídos en desuso al sugerir un tinte racista y que chocan al ser 
leídos, fueron muy utilizados de manera genuina hasta bien entrada la 
década de 1960. 

259 Sartre, J.-P, «Orphée Noir» en Situations III, París, Gallimard, 
1949, p. 298. 
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La diferencia con el proletario blanco es que la situación 
concreta de este no fomenta la poesía como grito y forma de 
iberación; al ser oprimido por la técnica, el obrero se quiere 
técnico ya que eso será el instrumento mismo para su liber- 
tad. La naturaleza para ellos es materia, resistencia pasiva 
que debe ser negada y humanizada mediante el trabajo. El 


enguaje que utilizan es práctico y transparente, directo, en 
otras palabras prosaico; no hay lugar para las oscuridades 
y modulaciones del lenguaje tal como se dan en el gesto 
poético, y la referencialidad absoluta en la que se mueven 
por la técnica tiende a la eliminación progresiva del suje- 
to hacia una primacía del objeto, entendido como situación 


objetiva) y producción: así es que “le ha faltado al proleta- 


riado una poesía que fuera social tomando sus fuentes en 


a subjetividad, que fuera social en la medida en que fuera 
subjetiva, que se estableciera sobre un fracaso del lenguaje 


y que fuera sin embargo también exaltante, tan comúnmen- 


te comprendida como la más precisa de las palabras de la 


orden “proletarios de todos los países, uníos”.2%0 


El negro 
es también víctima de la explotación capitalista, pero a su 
condición de clase debe agregársele también y fundamen- 
talmente su opresión en tanto que negro. Esclavizado y ma- 
nipulado durante siglos, tratado como una bestia, el negro 


no puede negar su condición como un judío blanco podría 


negar y disimular su ser-judío, ya que es el mismo cuerpo lo 
que lo delata, lo que condiciona la Mirada que lo objetivará 


260  Ibíd, p. 300-301. 
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y que constituirá su ser-en-sí-para-otro de aquella forma tan 
particular. De esta manera, a diferencia del blanco que 
puede esconderse en conductas de mala fe, el negro se ve 
arrojado a la fuerza a su autenticidad; debe asumir esta pa- 
labra “negro” afirmándola y reivindicándola orgullosamente 
contra el blanco, en un gesto parecido al de Genet al tomar 
y autentificar el mote de “ladrón”. 

Para Sartre, este “racismo antirracista” es el único ca- 
mino que puede conducir a la abolición de las diferencias 
de raza, pues es solo un momento de negatividad que 
debe preceder a aquella instancia final donde todos los 
oprimidos deben unirse para librar el mismo combate; y 
ello es porque solo mediante esta negación que es afirma- 
ción de sí el negro puede colocarse en posición de lucha 


y libertad auténticas al pensarse como negro, único modo 
de alcanzar una libertad material y espiritual al exigir y 
luchar por reivindicaciones comunes. De esta manera la 
conciencia de raza se vuelve esencial para reconquistar 


y afirmar la subjetividad negra, lo que genera a la vez un 


261 “De negro (Noir), como determinación de hecho, deviene Negro 
(Negre), término que expresa la relación de opresión que el Blanco 
ejerce sobre él. Así la facticidad del cuerpo para-sí está perpetuamente 
infestada por esta significaciones que es para-otro. Negro' (Negre) es 
eso que Sartre llama en otra parte [El ser y la nada, un irrealizable, es 
decir acá la significación de sí en la que el negro se aliena” (Joubert, 
H. T, “Sartre et la négritude: de existence a l'histoire” en Revue Rue 


Descartes N” 83, 2014/4, edición digital, p. 12). 
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giro revolucionario en el que el negro ocupa el lugar de 
reflexión, es decir de la negatividad: y solo en esa relació 


a 
n 
“narcisista”, tal como vimos en los dos casos anteriores de 
Genet y Baudelaire, es donde surgirá la fuente de la poesía 

o 


como reflejo de sí y de sus contradicciones. Así el negr 


“se quiere faro y espejo a la vez; el primer revolucionario 
será el anunciador del alma negra, el heraldo que arranca- 
rá de sí la negritud para tendérsela al mundo, mitad pro- 
feta, mitad partisano; en resumen, un poeta en el sentido 
preciso del término vate**” 262 Este carácter casi evangéli- 
co de la poesía negra no tiene nada que ver con las puras 
efusiones subjetivas del corazón, sino que responde fun- 
cionalmente a una necesidad colectiva: la “buena noticia” 
es el reencuentro con la negritud, con la conciencia de sí 


como subjetividad singular y libre, en una forma particular 


y única de comprender y situarse en el mundo. Como bien 


resume Sartre: 


La negritud no es un estado ni un conjunto definido 
de vicios y virtudes, de cualidades intelectuales y 


morales, sino una cierta actitud afectiva respecto al 


mundo [..] Es una tensión del alma, una elección de 


sí mismo y de otro, en breve, un proyecto tanto como 


262 Término antiguo latino que significa poeta, pero con un matiz de 
augur, de vidente; aquel que hacía “vaticinios”, en el caso de Roma, en 
el Vaticano (monte de los vates”). 


263 Sartre, “Orphée noir”, op. cit., p. 303. 
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el acto voluntario. La negritud, empleando el lengua; 


heideggeriano, es el ser-en-el-mundo del negro.*** 


Esta manera de existir en el medio del mundo, esta 
apropiación que se realiza del universo no es de modo utili- 
tario y técnico como en el obrero blanco, para quien poseer 
es transformar, proceso que neutraliza y “vacía” la naturale- 
za; en el caso del negro, su actividad es una “paciencia” ya 
que su primera acción es sobre sí: “se trata de una captación 
del mundo pero mágica, por el silencio y el reposo [...]. La 
negritud [...] es una comprensión por simpatía. El secreto 
del negro es que las fuentes de su existencia y las raíces del 
Ser son idénticas”.? Como dice Sartre, se trata de una “pro- 
sa de ingenieros” versus una “poesía de agricultores”. No 
que el negro carezca de técnica, sino que esta técnica agrí- 
cola implica otro tipo de relación con la tierra, lo que lo hace 


más cercano al “pastor del ser” heideggeriano. Este schonen 


264  Ibíd. p. 320. A continuación Sartre reproduce unos versos de Cé- 
saire que encarnan esta idea: «Ma négritude n'est pas une Pierre, sa 
surdité ruée contre la clameur du jour / ma négritude n'est pas une 
taie d'eau morte sur l'oeil mort de la terre / ma négritude Nest ni une 


tour ni une cathédrale / elle plonge dans la chair rouge du sol / elle 


plonge dans la chair ardente du ciel / elle troue laccablement opaque 


de sa droite patience» (Senghor, L. S. (comp.), Anthologie de la nouvelle 
poésie negre et malgache de langue francaise, París, Quadrige, 2015, 
pp. 58-59). 

265 Sartre, «Orphée noir», Op. cit, p. 322. 
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de la naturaleza conduce a una suerte de panteísmo sexual, 
donde su trabajo es presentado poéticamente como un ha- 


cer el amor con la tierra*** 


, algo radicalmente opuesto a la 
poesía contemporánea de los blancos que tendían más bien 
a la mineralización impasible del hombre, siendo el Parnaso 
el ejemplo más claro. 

Pero además de este panteísmo lo que surge como el 
segundo y fundamental motivo de la poesía negra es el su- 
frimiento, y “el negro consciente de sí se representa a sus 
propios ojos como el hombre que ha tomado sobre sítodo el 
dolor humano y que sufre por todos, incluso por el Blanco”.? 
Sartre acerca este movimiento al dionisismo nietzscheano, 
quien profundizando bajo la superficie fría e impasible de 
lo apolíneo encuentra el sufrimiento y la tragedia como 
esencia universal del hombre. Sistematizando, sugiere que 


el negro se funde con la naturaleza en tanto que es simpatía 


sexual por la Vida, y que se reivindica como Hombre (es de- 


cir, como negatividad) en tanto que es Pasión** rebelde del 


266 El negro manifiesta y encarna el Eros natural Como escribe 
Sartre poéticamente, “el hombre crece al mismo tiempo que sus trigos 
[..]. Su existencia es la gran paciencia vegetal; su trabajo es la repeti- 
ción, cada año, del coito sagrado. Creador y nutrido por eso que crea. 
Labrar, plantar, comer, es hacer el amor con la naturaleza” (Ibíd., p. 323). 
267  Ibíd. p. 326. 

268  Sibien Sartre aproxima este concepto de Pasión al cristiano, muy 
pronto señala sus inmensas diferencias; el negro se encuentra prime- 


ro con la memoria blanca y su falta inexpiable, es decir, se encontró 
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dolor. En efecto, nada más originariamente semejante al di- 
tirambo que el “tam-tam” de estos poetas. Lo importante es 
que es por esta experiencia fundamental del sufrimiento que 
la conciencia del negro va a devenir histórica: “el sufrimien- 
to comporta en sí mismo su propio rechazo; es por esencia 
rechazo de sufrir, es la cara de sombra de la negatividad, se 


abre sobre la rebelión y la libertad. Y así se historializa en la 


medida en que la intuición del sufrimiento le confiere un pa- 
sado colectivo y le asigna una tarea en el avenir”.2 De esta 
manera la raza se transmuta en historicidad, y la negritud 
se inserta con su pasado y su futuro en la historia universal 
como una potencia revolucionaria: por haber sufrido más 
que nadie, el negro ha adquirido también más que nadie el 
sentido de la rebelión y el amor de la libertad. Es por ello 


que el negro, agente único en su época, es quien clama me- 


jor el grito poético de la liberación: “las circunstancias de la 

Historia eligen una nación, una raza, una clase para retomar 

la antorcha, creando situaciones que no pueden exprimirse 
» 270 


o traspasarse más que por la poesía”.?7” Vemos en este caso 
(único quizás de su tiempo) que es la poesía la encargada 


de pronto con un pecado original del cual era víctima inocente y del 
cual se le compartió la responsabilidad: raptos, masacres, violaciones 
y torturas en África, hasta el exilio incluso, serían “castigos divinos”, 
“pruebas merecidas”; de ahí el rechazo al cristianismo en la mayor parte 
de los poetas negros. 


269  Ibíd., p. 330-331. 


270  Ibíd p. 338. El resaltado es mío. 
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de encarnar y encauzar la liberación, y no tan así la literatu- 
ra prosaica. Sartre reconoce que por momentos el élan re- 
volucionario y el poético convergen, mientras que en otros 
divergen: la negritud es esencialmente poesía, y por ello es 
negatividad extrema y también extrema acción libre y crea- 
tiva. Ahora bien, ¿dónde se ejercerá este trabajo negativo? 
Naturalmente, en la inversión y la destrucción del lenguaje 
y la lengua francesa. 

En el exilio total y en la separación y diversificación 
cultural y lingúística, lo único que de algún modo puede 


conectar a lo negros de las colonias (en gran parte al me- 
nos) es la lengua francesa, la lengua impuesta por el opre- 
sor: es a ella a quien hay que robarle las palabras para usar- 
las en su contra, usando fuego contra fuego (o hielo contra 
hielo en este caso, pues, ¿cómo transmutar el calor infinito 
del espíritu negro en esa fría “lengua neutra por excelen- 
cia” de la que hablaba Mallarmé?). Si el uso prosaico del 
lenguaje que el negro utiliza y con el que ha sido educado 
le resta la vitalidad a lo que quiere decir, la negritud solo 
puede alcanzarse por este repliegue en el que las palabras 
sean signos y cosas a la vez; dicho de otra manera, es ne- 
cesario pasar por el “fracaso” del lenguaje que supone la 
poesía para precisamente triunfar lingúísticamente por 
un nuevo acto verbal ex nihilo. En un mundo regido por 
una significatividad prosaica, donde fluctúan miles de re- 
ferencias transparentes que se apuntan entre sí a modo de 
útiles, un ligero fracaso, una ligera trastocación de algunas 
palabras hace caer el sistema entero, mostrando que la to- 


talidad del lenguaje apunta en realidad a un vacío donde 


< 188 > 


Capítulo 4. Hacia una poesía crítica: negación y re-creación 
del lenguaje, del mundo y de la existencia 


lo que queda no es más que el silencio como posibilidad 


única y auténtica.”: Así, ya que el opresor está presente en 


271 Como ya hemos visto respecto del surrealismo y Genet y como 
veremos a continuación respecto de Mallarmé, el fin último de la 
poesía francesa moderna había sido esta autodestrucción del lenguaje 
por sí mismo, donde se mostraba (por un movimiento parecido a la 
exposición de Heidegger sobre el fallo del útil que muestra el mundo) 
que la referencialidad y el ser mismo dependían de esa nada que son 


las palabras. 


Hay un punto donde Sartre parece contradecirse en esta exposición, al 


afirmar que “juzgamos de un solo golpe la loca empresa de nombrar; 
comprendemos así que el lenguaje es prosa por esencia y la prosa, por 
esencia, es fracaso” (Ibíd., p. 308, el subrayado es mío). Si nos remitimos 
a Situations ÍI, vemos en las notas 4 y 5 (como ya expusimos antes) 
esta relación de la prosa y la poesía con cierto “triunfo” y “fracaso” res- 
pectivamente, aunque Sartre también advertía que hay un cierto inter- 
cambio y que prácticamente nunca se dan ambas en toda su pureza. 
¿Pero por qué entonces este intercambio de posiciones? Si por otra 
parte la poesía encierra también una victoria y la prosa un fracaso, esto 
no conduce necesariamente a que la esencia del lenguaje-prosa sea 
fracaso; de ser así, concurriríamos en un heideggerianismo en el que 
lo primero y más esencialmente originario es la poesía por su uso si- 
lencioso y destructivo de la palabra y la referencialidad, siendo la uti- 


lización prosaica lo derivado. Si aceptamos esta hipótesis, podríamos 


comprender mejor no solo el por qué Sartre se dedicó tan atentamente 


a poetas sino por qué buscó reivindicar el lenguaje poético en un mo- 


mento en que sus propias pretensiones “prosaicas”-políticas estaban, 
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la lengua que hablan, los negros hablarán esta lengua para 
destruirla sistemáticamente, para “des-afrancesarla” rom- 
piendo las asociaciones, expresiones y usos comunes. Lo 
que a Sartre le parece poético no es solo el propósito del ne- 


e 


gro de “pintarse” y construirse una imagen narcisista y por 
ende crítica de sí, sino principalmente su manera propia de 


utilizar los medios de expresión de que dispone: en cuan- 


to abre prosaicamente la boca se acusa, pero si invierte la 
jerarquía de las conexiones invirtiendo las significaciones 
en francés, ahí es que poetiza y se libera.?? Esta negación 
de la lengua guarda sus semejanzas con el gesto que pos- 
teriormente Deleuze emprenderá, siguiendo a Lucrecio y a 
Nietzsche, como “inversión del platonismo” o destrucción 
de la Verdad eterna y sus jerarquías ontológicas por el si- 
mulacro y la afirmación de la diferencia. La negación se 
hace pura al destruir lo blanco, al afirmarse la negritud no 


como un color sino como un asalto al Ser occidental: 


El revolucionario negro es negación porque se quiere 


pura resolución: para construir la Verdad, hay primero 


quizás, fracasando. Podríamos de esta manera concebir Orphée noir 
como el punto de inflexión de esta “Kehre” que marca un antes (Situa- 
tions II, Baudelaire) y un después (Saint Genet, Mallarmé, Flaubert) en 
la concepción sartreana del lenguaje. 

272 Sartre pone por ejemplos expresiones típicas como “blanco como 


la nieve - inocente” contra “la negrura de la inocencia” o “las tinieblas 


de la virtud”. 
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que arruinar la verdad de los otros. Los rostros negros, 


esas manchas de noche que invaden nuestro días, en- 


carnan el trabajo oscuro de la negatividad que corroe 


pacientemente los conceptos |...]?"*. La libertad es color 


de la noche. Destrucciones, quema del lenguaje, simbo- 
lismo mágico, ambivalencia de conceptos, toda la poe- 


sía moderna está ahí, bajo su aspecto negativo?” 


Vemos aquí entonces una de las definiciones quizás 
más claras y completas de la poesía negativa, donde el mo- 
vimiento de destrucción-recreación se presenta como rasgo 
fundamental. 


Evocando el mito de Orfeo y Eurídice, Sartre señala que 


estos poetas deben descender “por debajo de las palabras 
y las significaciones”, de las conductas cotidianas, para al- 
canzar así abrazar su África imaginaria, su esencia como 


negritud. Este rascar sobre la superficie apolínea de lo real 


y el “sentido común” conduce a muchos de estos poetas 
al uso de técnicas surrealistas como la escritura automá- 
tica para expresar mejor este deseo esencial que hace del 


hombre “un rechazo y un amor de todo”, para de-construir 


mejor las significaciones y alcanzar aquella “surrealidad” 


anhelada. Pero a diferencia del surrealismo europeo, quien 


273 Como en estos versos de Césaire: “Barbare / du langage som- 
maire / et nos faces belles comme le vrai pouvoir opératoire / de la né- 


gation” (Senghor, Anthologie de la poésie negre.., op. cit, p. 56). 


274 Sartre, “Orphée noir”, op. cit. p. 312. El subrayado es mío. 
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deriva en una impersonalidad y una impasibilidad casi total 
que hace según Sartre que no pueda comprometerse, el su- 
rrealismo desarrollado por los negros (como todo en ellos 
prácticamente) sí implica un comprometimiento total de la 
expresividad subjetiva: “en Césaire |uno de los poetas de la 
antología] la gran tradición surrealista se alcanza, toma su 
sentido definitivo y se destruye: el surrealismo, movimiento 
poético europeo, es hurtado a los Europeos por un Negro 
que lo torna contra ellos y le asigna una función rigurosa- 
mente definida”? Si en Europa el contacto del surrealismo 


con el proletariado fue nulo, en las colonias el surrealismo sí 


puede tener una acción efectiva y liberadora sobre los pue- 
blos?%;, lo que en el viejo continente permanece como una 
empresa casi abstracta de liberación virtual del hombre por 
la imaginación y el deseo, en el mundo negro esto se realiza 
cuando ese deseo se vuelve concreto (diríamos situado), se 


convierte en aspiración revolucionaria del negro oprimido 


al apuntar no a un espíritu general sino a una humanidad 
concreta y particular. Así es que se puede hablar en estos 
casos de “escritura automática comprometida” e incluso 


275  Ibíd., p. 318. 
276 “La originalidad de Césaire es de haber colado su preocupación 
estrecha y potente de negro, de oprimido y de militante en el mundo 


de la poesía más destructiva, más libre y más metafísica, en el momen- 


to en que Éluard y Aragon fracasaban en dar un contenido político a 
sus versos” (Ibíd., p. 319). 
277 Ibid, p. 317. 
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dirigida; y así como los surrealistas buscaban el poema-ob- 


jetivo, las palabras de estos poemas no describen o designan 


la negritud sino que la hacen. El poema-objeto realiza aquí 


el proyecto poético no de un individuo sino de un p 


entero, se muestra como espejo crít 


ueblo 


ico donde cada libertad 


singular puede encontrarse y reconocerse como pro-yecto, 


como facticidad situada por-venir, d 


ma libertad, el encuentro con su ser-negro. 


De esta manera la situación d 


onde la meta es su mis- 


el negro, su “desgarro” 


original, su alienación, se ven recuperados y superados por 


enguaje. El proyecto existencial del negro d 


bres, artes, can 


ticamente, como en una ascesis progresiva, donde la 


a actividad negadora de la poesía, por la recreación de un 
eviene dialéc- 


negri- 


tud (igualada en esta instancia a la Libertad) es punto de 
partida y fin último, expresada de manera objetiva (costum- 
tos, danzas, etc.) así como de manera objeti- 


va-subjetiva en el poema. La pregunta que surge es si este 


“fin último” se ve conservado en esta concepción dia 


de la his 


de negatividad que apunta a verse superado en la s 


y la reali 


negritud 


mo? Probablemente nos encontremos aquí frente a uno de 
los clásicos problemas que implica todo sistema dia 


y que es esencialmente “superador-por-homogeneización”. 


éctica 


toria, desde donde se la concibe como un momento 


zación de una humanidad sin razas ni clases. 


es para destruirse”2*, ¿hasta qué punto es f 


ntesis 
Si “la 


n últi- 


éctico 


En efecto, no parece haber lugar aquí para una conservación 


278  Ibíd 


, P. 334. 
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de la diferencia en cuanto tal: pareciera ser o la síntesis y la 


unificación total, o la diferencia y la opresión.” 


Como Orfeo en el momento en que logra abrazar y 


“abarcar” a Eurídice, el negro pierde su negritud al recono- 


cerla a ella también como un momento negativo hacia lo uni- 


versal. Podemos concluir entonces que es por eso que esta 


tragedia dramática y bella con la que se viste la negritud 


a 


es 


á 


unidad múltiple de un can 


una subjetividad que se inscrib 


poema quien la puede manifestar 


unidad viviente y dialéctica de tantos contrarios, porque 
un complejo rebelde frente al análisis, es solamente la 


to y la belleza fulgurante de un 


no encuentra expresión más que en la poesía. Porque es 


[...]; porque que el poe- 


ma es un absoluto, es solamente la poesía quien permiti- 


fijar el aspecto incondicional de 


esta actitud. Porque es 


n lo objetivo, la negritud 


debe tomar cuerpo en un poema, es decir en una subjetivi- 


dad-objeto [...]; la negritud, triunfo del narcisismo y suicidio 


279 “La negritud no es un estado, ella es pu 


misma, ella es amor. Es en el momento en que 


encuentra; e 


s en el momento en que ella acep 


ro traspasamiento de sí 
ella renuncia a sí que se 


a perderse que se gana: 


al hombre de color y solo a él puede serle pedido renunciar al orgullo 


de su color. ] 


Él es aquel que camina sobre una 


rismo pasado que viene de escalar y el unive 


cresta entre el particula- 


salismo futuro que será 


el crepúsculo de su negritud: aquel que vive hasta el final el particula- 


rismo para encontrar ahí la aurora de lo universal” (Ibid. p. 336). Este 


podría ser el argumento más criticable de la demostración. 
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de Narciso [...], elección deliberada de lo imposible [...], do- 
ble postulación contradictoria, retracción reivindicante, ex- 
pansión de generosidad, es, en su esencia, Poesía. Por una 
vez al menos, el más auténtico proyecto revolucionario y la 


poesía más pura surgen de la misma fuente * 


5) Mallarmé: la poesía como negación pura 


Parece sorprendente que alguien tan comprometido 
políticamente como Sartre tuviera en tan alta estima a un 
poeta tradicionalmente considerado como emblema de la 
irresponsabilidad artística, como ejemplo claro de una poe- 
sía impenetrable y alejada de la historia que por defecto re- 
chaza a todo lector “vulgar” que no hubiera sido iniciado en 
los ritos órficos y mistéricos que exige su comprensión; y sin 


embargo, nuestro autor declara que Mallarmé goza de toda 
su simpatía, ya que “está comprometido conscientemente”: 


Mallarmé debía ser muy distinto de la imagen que se ha 


dado de él. Es nuestro más gran poeta. Un apasionado, 


un furioso. ¡Y dueño de sí mismo hasta poder matarse 
por un simple movimiento de la glotis!.. Su compromi- 
so me parece tan total como posible: social tanto como 


poético 2% 


280  Ibíd, p. 337-338. 


281 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit, p. 13. El subrayado es mío. 
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Mallarmé es quizás la figura que mejor encarne para 
Sartre su idea de literatura total, cosa que demanda para 
existir precisamente un compromiso total del artista. 
Volvemos a tener aquí la confirmación que desdice aque- 
llas lecturas superficiales en las que se critica a Sartre que 
rechaza totalmente la posibilidad de una poesía compro- 
metida; los tres últimos casos son prueba de ello. ¿Pero por 
qué particularmente Mallarmé? ¿Qué hay en su vida y en 


su poesía para que el filósofo lo tome como paradigma de 


la Poesía misma? Será, quizás, que encuentra en su drama 
ontológico-poético la presencia latente que constantemente 
se sustrae pero que nos “sugiere” centelleantemente su ex- 


perimentación: la negatividad pura. 


a) Situación del post-romanticismo 


El “caso Mallarmé” interesa especialmente a Sartre a 
partir de 1948, curiosamente luego de Orphée Noir y antes 
de comenzar su estudio sobre Genet.** Si bien el texto que 


nos queda resulta fragmentario e incompleto*?, el autor 


282 Ya por ese año escribe a Simone de Beauvoir: “estoy deslumbra- 
do con Le coup de dés (poema rigurosamente existencialista..)”. 

283 Además del breve artículo publicado en 1953 por Queneau en 
el tomo III de Ecrivains célebres y luego republicado en Situations 
IX, quedan algunas notas del trabajo principal que Sartre habría em- 


prendido desde 1948 a 1952, trabajo que iba siendo alternado con la 


<196 > 


Capítulo 4. Hacia una poesía crítica: negación y re-creación 
del lenguaje, del mundo y de la existencia 


buscó por primera vez intentar introducir herramientas 


del marxismo en una biografía existencial, a diferencia del 
Baudelaire que pertenece aún a ese cuerpo de textos temá- 
ticamente ubicado entre la guerra y sus años fenomenoló- 


gico 


nálisis sino para toda su futura producción de textos como 
podemos ver a partir de Situations II, es un ensayo que, de 
triunfar, le aseguraría una herramienta conceptual enorme- 


mente potente, que es la que finalmente se puede apreciar 


s previos, lo cual es un hito no solo para estos psicoa- 


en plenitud en la Crítica de la razón dialéctica. Como nos 


dice 


biog 


Sartre: 


dm 


verdadero enigma por resolver aquí es más comple- 


: se trata de saber cómo se puede utilizar simultánea- 


o 
mente dos métodos que pretenden excluirse, cómo un 
mismo conjunto temático puede servir de emblema 


tanto de un destino personal y sexual como de un mo- 


mento de la historia social. Y si estuviera probado que 


se debe tener en cuenta estos dos sistemas a la vez, ¿qué 


elación se debe establecer entre estos dos órdenes de 


afía sobre Genet y años después dejado de lado, aunque Sartre 


siempre afirmó que le hubiera gustado continuarlo. Lo que se conserva 


de e 


lo son unas notas incompletas publicadas en 1979 en la revista 


Obliques bajo el nombre de “El compromiso de Mallarmé”; el resto se 


perdi 


domi 


ó o fue destruido, probablemente en los atentados realizados en el 


cilio de Sartre por la VAS a raíz de su posición durante la guerra 


de A: 


rgelia. 
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significación? ¿Interpenetración, separación absoluta 


[..]? Si hemos elegido el caso de la “esfinge oscura' de 


Tournon, es porque nos parecía una ocasión privilegia- 
da para afrontar en lo concreto la interpenetración del 


psicoanálisis y la del marxismo.** 


Este abordaje se puede ver claramente manifiesto en 
la primera parte, “Los herederos del ateísmo”, en el análisis 
que realiza de la época y el contexto histórico-poético en 
el que surge Mallarmé. Si bien ya algo habíamos introdu- 
cido en el capítulo 3 debemos profundizar en qué medida 
la condición epocal determinará la situación y el proyecto 
mallarmeano, insertado en línea con el descubrimiento de 
la Nada como gran tema y verdad del poema (y del mundo 
y del lenguaje). 

Para Sartre, lo que se efectiviza con la caída de la monar- 
quía es la muerte de Dios y, con él, del Hombre y la Poesía, 
temas centrales todos propios del romanticismo. El poder 
de análisis burgués, como vimos antes, desintegró todas 
las síntesis monárquicas y aristocráticas y con ello toda la 
estructura del Ser social y simbólico que sostenían; pero 
en el momento en que la burguesía entendió que ella tam- 


bién debía desintegrarse para dar lugar a un nuevo tipo de 


284 Sartre, Mallarmé. La lucidez y su cara de sombra, op. cit., p. 89. A 
notar aquí que “psicoanálisis” incluye implícitamente toda la fenome- 


nología de la existencia desarrollada previamente. 
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sociedad”, reaccionó con mala fe quedando en un limbo 
ideológico y espiritual que Nietzsche bien llamó “nihilismo 
europeo”. La Revolución crea un “humanismo del no-ser”, y 
en ese contexto “los poetas, del Parnaso al Simbolismo, no 
harán sino llevar hasta lo sublime la imagen negativa que la 
clase poseedora quiere dar de sí misma”.*% 

Así es que, muerto Dios, la palabras se derrumbaron 
quedando solo un nominalismo desesperado. Para Sartre 
lo que más lamentan estos poetas es el hecho de que fue- 
ron hechos ateos, anulándoseles la posibilidad de ser ellos 
quien eventualmente pudieran rechazar la fe. A su vez, se les 
condiciona en el espíritu de la Impotencia, una constante 


en todos los poetas de la época, consecuencia directa de la 


285 “[La burguesía] se niega a conocerse en su verdad: vería la 
muerte en el espejo; presiente y quiere ignorar que fue la clase que se 


encargó de abolir la Nobleza en nombre de una sociedad sin clases. 


Esta sociedad futura es su término y su ruina, su razón de ser y su ne- 
gación, pero esto no se dirá: sería confesar que se lleva en sí mismo 
su propia destrucción y que uno no puede realizarse sin anonadarse” 
(bid. p. 54). 

286  Ibíd., p. 56. Recordamos que los poetas a los que se está referen- 
do Sartre son aquellos contemporáneos de Mallarmé, los movimientos 
o grupos a los que perteneció o con los que convivió; particularmente, 
las descripciones que hace Sartre refieren especialmente al Parnaso y 
al Simbolismo, metiendo en la misma canasta al Decadentismo y al 
Malditismo. Todos ellos son la “generación” a la que haremos constan- 


temente referencia. 
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irreligión; lo que brota es una suerte de maniqueísmo ateo 
en donde la oposición fundamental se da entre la Nada y el 
Ser: “con la desaparición del ser-en-sí, la infinita colección 
de los seres se ha ahogado en la contingencia |...] A nuestros 
ateos-a-su-pesar, todo lo que es les evoca la imagen absurda 
y vana de su ser [..] Por lo demás si Dios no existe, Ser y 
Materia son términos intercambiables; el Ser es dispersión, 


nercia y exterioridad”.*% Ahora bien, si se está condenado 


a pertenecer a un régimen de mineralidad, ¿qué opciones 
e quedaría al hombre para elevarse por encima de la ma- 


teria? Pues precisamente, el hecho poético mismo, pero en 


a renuncia a ser un espejo del mundo inteligible (muerto 
ahora), en la anulación del azar y el determinismo por algo 
nuevo ex nihilo, es decir, por la creación poética. Siendo dos 
las maneras de afirmarse contra la materia, ser creatura (op- 
ción obviamente anulada) o ser creador, los jóvenes poetas 
apostarán por crear algo pero desde la óptica del Ideal y la 
Belleza, únicos contrarios sólidos en ese naufragio univer- 


sal.2% Se abre así un juego de reflejos en el que el poeta se 


287 Ibid, p. 37. 

288 Sartre insiste en que esta contraposición Idea-Materia es un ras- 
go esencial de la época, que está realmente hundida en el no-ser: “a de- 
cir verdad, estas dos Nadas no son de la misma naturaleza: a una, puro 
despliegue multicolor de cualidades ideales, le falta el Ser; en cuanto 
a otra, si se la despoja de todas las irisaciones que nuestra fantasía le 
presta, no es más que ser incalificable. Así nos encontraríamos de nue- 


vo con esta dialéctica hegeliana del Ser y del No-Ser, pero vivida: el Ser 
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siente relativamente cómodo: el ser en su pura existencia 
desnuda es negación de toda manera de ser, y la manera de 
ser, pura determinación subjetiva, acaba por ser en sí misma 
una apariencia y por consiguiente una negación del Ser. 
Vemos que es algo muy similar a lo que ocurría con Genet, 
solo que en un momento más originario aún. Para Sartre, 


en este tiempo particular de la historia literaria el Artista 


no cree ya en el arte porque ha perdido su garantía divina; 


pero como es el universo entero el que ya no tiene sustento, 
entonces solo le queda otorgarle su fe al arte -y a nada más. 
Así es que la Poesía descubre una misión nueva, recons- 
tituir contra la Verdad una nobleza fantasma, un mundo 
nuevo de apariencias, de sugestiones, un mundo de Sueño, 
es decir, un mundo imaginario de símbolo. Frente a las ver- 
dades de la ciencia y el materialismo en boga establecerá 
un “orden de lo incomunicable”: la belleza será su princi- 
pio selectivo, en apariencia popular y ofrecida a todos, pero 
accesible luego a unos pocos privilegiados: una ruptura de 
nivel en lo más profundo de la sociedad. El régimen de lo 
Ideal es el de un Deber-ser que se exige como nuevo funda- 


mento fantasma de lo real; si un poeta se sacrifica para de- 


mostrar por su spleen que algo tiene que existir, aunque sea 


una palabra, algo se habrá salvado del drama cósmico. Así 


es que el canto de esta nueva generación de poetas canta 


puro no se distingue en absoluto del No-Ser puesto que no es nada, y la 
Nada, como se puede soñar con ella, es preciso que, en cierta medida, 


sea? (Ibid. p. 51). 
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lo mismo que sus padres románticos, pero sobre un vacío: 
habrán elegido, “de una vez por todas, su tema poético: el 
no-ser”% y con él, todas las categorías negativas del fracaso 
que de ahí se desprenden: el Pasado antes que el Presente, 
el artificio antes que la naturaleza, el deseo a la saciedad, la 
indiferencia al deseo. Reemplazaron la “alegre dilapidación 
de las riquezas” propia a la aristocracia-burguesía de la que 
venían por una negación sistemática de la realidad, de su 
clase”? y su sociedad, del lenguaje. 

Esta negatividad es lo que alimenta los proyectos poé- 
ticos y los temas del Parnaso, del cual se desprenderá luego 


el élan simbolista.*** Hijos y detractores de Hugo, pero más 


289  Ibíd. p. 32. 

290  Yavimos que la negación de la burguesía es un fenómeno inspi- 
rado por la misma burguesía para mantener “en su bando” apartado a 
estos potenciales espejos críticos, a la vez que es un fenómeno de có- 
moda mala fe: “nada los asemeja más a los burgueses que su esfuerzo 
por distinguirse de ellos: pues quieren mostrar su superioridad a través 
del rechazo, del desprecio por la vida y por la Naturaleza, del negativis- 


mo, y de hecho la burguesía al no poder fundar sus privilegios sobre el 


Ser pretende distinguirse del pueblo por las privaciones que se inflige 
y los tabúes que levanta, o sea por la Negación. La poesía de este fin 
de siglo cree ser un espejo donde vienen a contemplarse marqueses 
difuntos; pero lo que refleja a su pesar es la imagen de las grandes 
familias industriales y comerciantes” (Ibíd, p 59). 


291 Cfr. Mortelette, Y, Histoire du Parnasse, París, Fayard, 2005 y 


Campa, L., Parnasse, Symbolisme et Esprit nouveau, París, Ellipses, 1998. 
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de Baudelaire, son los herederos del romanticismo por exce- 
lencia y los pregoneros principales del art pour l'art, siempre 
desde la negación de sus predecesores. Así es que acusan- 
do al romanticismo de un exceso de lirismo y de expresión 
subjetiva demasiado pastosa buscan una “despersonaliza- 
ción”, aquella impasibilidad que ya mencionamos antes; si 
utilizan el “yo poético” es para disolver su singularidad en 
la experiencia general. Rechazan a la vez a la burguesía y a 
la acción política, ampliando la brecha que los separa de las 
masas fundando así una nueva aristocracia bohemia, dandy 
al mismo tiempo que decadente y generalmente pobre. Su 
negatividad llega al punto de rechazar totalmente su ser-en- 
la-época, desinteresándose de todo cuando acontecía que 
no tuviera que ver con la perfección y la purificación del 


arte, con la búsqueda de la belleza ideal. La autonomía del 


arte vivirá en lo más inaccesible de la torre de marfil a la 


que estos poetas se exilian voluntariamente. Los simbolis- 


tas, como los parnasianos, también tomarán a Baudelaire 
como faro tutelar, buscando desarrollar más ampliamente 
aún la purificación y la autonomía de la poesía pero me- 


diante una nueva valorización de la dimensión sensible del 


lenguaje: fundan una estética de la sugestión, una poesía 
gua) g 9) 

casi impresionista, donde como dirá el joven Stéphane de 
lo que se trata es de “pintar no la cosa sino el efecto que 


produce”?”: destellos, iluminación recíproca con los fuegos 


292 Carta a Cazalis, 30 de octubre de 1864: “..invento una lengua 


que debe necesariamente brotar de una poética muy nueva, que 
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de las palabras incendiadas, musicalidad, destrucción de 
la significación. Pero en el fondo, como bien señala Sartre, 
“esta confraternidad de iniciados tiene su misterio: el de la 
Transustanciación de la Nada en Absoluto, del No en Sí, de 
lo Imposible en Necesario”.?% Se creen comprometidos con 
su época, considerada una gran tragedia social que transfor- 
man en catástrofe cósmica, pues “es más cómodo y menos 
peligroso enfriar el Sol con el pensamiento que atacar el or- 
den social”. Y además, en el plano existencial, se estancan 
en un momento trunco del despliegue de la conciencia: “a 


falta de amarse a sí mismos, no se aceptan más que como 
pura negación de ellos mismos. Se quedan pues en el terre- 
no de la conciencia desgraciada y el acto puro de negativi- 
dad constituye, hasta 1890, la única relación íntima consigo 
mismo”.*% Sartre considera que este protestantismo es sin- 
cero, que simplemente “la negatividad se ha tomado por su 
propio fin”; pero al mismo tiempo ve en toda esa generación 
una cuota de mala fe, puesto que “la situación poética no ha 


sido vivida” de manera total, nadie la ha interiorizado hasta 
el final, nadie ha encarnado sacrificialmente la Idea poética; 


podría definir en estas palabras: pintar, no la cosa, sino el efecto que 


ella produce. El verso no debe, ahí, componerse de palabras sino 
de intenciones, y todas las palabras deben borrarse delante de la 
sensación”. (Cfr. Mallarmé, S, Correspondance. Lettres sur la poésie, 


París, Gallimard, 1995). 


293 Sartre, Mallarmé, op cit. p. 42. 
294 Ibid. p. 61. 
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Cazalis, Lefébure, Mendes, todos abandonan a mitad de ca- 


mino. La gran excepción será, por supuesto, Mallarmeé. 


b) Génesis del proyecto poético mallarmeano 


Mallarmé se muestra como la imagen refleja de lo que 
el siglo ha hecho de él, y por eso sus contemporáneos han 
encontrado en él una guía, un ejemplo; pero a pesar de ello, 
Sartre afirma que sus cófrades no lo reconocen totalmen- 
te pues él “se ha empeñado en vivir según sus principios. 
En lugar de jugar con [los] sentimientos distinguidos [...] 
de los poetas, parece como si hubiese sido su víctima vo- 
luntaria, devorado por ellos. Él no se contenta con degus- 
tar la decadencia [...]: la encarna, la simboliza por su propia 


ecadencia, se hace “viejo..embrutecido...anulado'”2%5, como 


d 
si la poesía negativa del siglo XIX hubiera decidido suici- 
darse solemnemente en él. Los poetas que lo rodean no tie- 
nen para Sartre otro remedio que recurrir a la prédica de 
virtudes que antes despreciaban, pues la misma existencia 


de Mallarmé los obliga a aclarar su propia autenticidad, más 


allá que la oculten por la mala fe. Por otra parte, sus “temas 
poéticos” son los mismos que los de su generación, pero ra- 
dicalizados: "la gran corriente del amor sobrenatural, el ero- 
tismo incestuoso, el gusto por el fracaso y por el No-Ser, el 
idealismo desesperado, el maniqueísmo, el preciosismo, el 


295 lbíd. p. 81 
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nihilismo: son motivos dispersos del espíritu objetivo de la 

época, expresan tanto la coyuntura histórica y social como 

la historia de una sensibilidad individual, si no más”? 
Sartre da una gran importancia al condicionamiento del 


niño, tal como ocurrió con Genet, desplegando una serie de 


interpretaciones de cuño freudiano respecto de su relación 
con su familia y especialmente con su madre muerta prema- 
turamente, que serán la causa de su experiencia fundamen- 


tal de la Nada?” y de su relación fundamental con el mundo 


296  Ibíd. p. 86. 

297 Generalmente todos los críticos, fundamentados en las propias 
palabras escritas por Mallarmé a Cazalis en su carta del 28 de abril de 
1866, concuerdan en que el “descubrimiento” de la Nada tiene que 
ver con una experiencia poética y lingúística o incluso física (por 
su salud) más que con una cuestión inconsciente de su pasado. El 
párrafo de la carta se ha hecho famoso pues contiene de algún modo 
el núcleo central de todo el programa mallarmeano, y lo reproduzco a 
continuación no solo por su belleza sino además para ver hasta qué 


punto la lectura que hace Sartre de su vida y su experiencia de la 


finitud es tan original como osada: “Desgraciadamente, profundizando 
el verso [de Herodías] hasta ese punto, he encontrado dos abismos 
que me desesperan. Uno de ellos es la Nada, a la que llegué sin 


conocer el Budismo, y estoy todavía demasiado desolado como para 


poder creer incluso en mi poesía y volver a ponerme a trabajar, que 
este pensamiento aplastante me hace abandonar. Sí, yo lo sé, no somos 


más que vanas formas de la materia -pero bien sublimes para haber 


inventado a Dios y nuestra alma. ¡Tan sublimes, mi amigo! que quiero 
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como negación. Inicialmente el niño vive el Todo como el 


amor por su madre, fusionada por entonces con el Mundo. 


La dulce mirada materna, el elemento constituyente del 


naturalmente como llamada, como deseo, pero como 


“la aparición de lo real es la desaparición verti 
de la esperanza, la presencia absoluta de Todo e 


sencia universal de cada uno |[...]. Todos los obje 


niño, se pierde con su muerte y el niño es desplazado fue- 
ra (como un “ser de lejanías”) hacia un plano de distancias, 
de vacío: las cosas surgen en su verdad, y la totalidad del 


Ser se le revela como una “hueca nada”. El niño se descubre 


deseo 


de una ausencia, de una muerta, del pasado: para Mallarmé 


ginosa 
s la au- 


tos son 


igualmente insignificantes; y su equivalencia universal 


nace de que se manifiestan sobre la base de una 


común 


negación: todos tienen ese mismo carácter for 


mal de 


darme ese espectáculo de la materia, tomando conciencia de ella y, 


sin embargo, lanzándose precipitadamente hacia el Sueño que ella no 


podría ser, cantando el Alma y todas las divinas impresiones parecidas 


que fueron acumuladas en nosotros desde los primeros tiempos, 


y proclamando delante de la Nada que es la verdad esas gloriosas 


mentiras! Tal es el plan de mi primer volumen Lírico, y tal será quizás 


su título, La Gloria de la Mentira o La Gloriosa Mentira. Cantaré 


desesperando!..” (Mallarmé, Correspondance.., op. cit, p. 297-298). 


Sobre la “crisis de Tournon”, cfr. Laupin, P,, Stéphane Mallarm 


é, París, 


Seghers, 2004, pp. 35-76 y Gallardo, J.-L, Mallarmé et le jeu supréme, 


Orléans, Paradigme, 1998, pp. 9-28. 
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no ser el objeto deseado [...]; es la Nada (Rien), precisa- 


mente, la que lo compromete todo: lejos de ofrecerse a 


la intuición directa, el Ser surge del desvanecimiento 


del no-Ser; esta generación indirecta es, ante todo, la 
destrucción de la ausencia, en fin, una negación de la 


negación”.2% 


El “niño Stéphane” se irrita y se repliega por ese desga- 
rro íntimo, afirmándose contra el Ser y el Mundo quienes 
flotan en el “lago mortecino de la Nada”. Si para un niño 
“común” y feliz lo primero es el descubrimiento de la ple- 
nitud, surgiendo luego la negatividad como una instancia 
derivada, para este huérfano es al revés y la Nada pasa a ser 
la única vía de acceso a lo real. Así es que “ya desde los seis 
años, el niño concibe el ser-en-el-mundo como un exilio y 
su vida se abre sobre una irremediable experiencia de fraca- 
so””%% enajenado por la muerte de la Otra, intentará casi pa- 
tológicamente reproducir sobre la superficie del ser aquella 
Mirada unificadora de su madre en síntesis evanescentes: 
la “Luz corrosiva del Valor” disolverá la abundancia bruta e 


insignificante del Ser. La totalidad de su ser-en-el-mundo* 


298 Sartre, Mallarmé, la lucidez y su cara de sombra, op cit. p. 97. 

299  Ibíd. p. 98. 

300 Sartre retoma su concepto de ser-en-el-mundo desde la óptica 
del existir la situación mediante la proyección, de una manera mucho 


más sintética pero no menos profunda que la desarrollada en El ser y 


la nada. Entre otras cosas, pone acento en que hay una ambigúedad 
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se ve afectada por la ausencia originaria, de lo que no pue- 
de surgir sino un pro-yecto trunco, de fracaso y negación 
total*: de esta manera “va a negar el Mundo, instalar en su 
propio ser esta Ausencia, identificarse con ella. Él era nega- 
do, ahora se hace Negador |...]: lo rechazará todo”.32 

¿Pero cómo hundir la totalidad del universo en la nada, 


cómo hacer de la Totalidad una Ausencia? Primeramente 


va a adoptar una actitud fundamental, ser conciencia de 


conciencia, conciencia reflexiva, que se niega a aceptar lo 


que es, incluso llegando al rechazo de sí mismo. Esta per- 
sonalidad reflexiva, dirá Sartre, no es otra cosa que la ne- 
gación abstracta de su personalidad empírica; solo de ahí 
podría, en algún momento, surgir una obra reflexiva, es de- 
cir crítica. Pero este rechazo constante de sí, esta no-asun- 


ción constante de sí es ciertamente insostenible, como una 


del ser-en-el-mundo que procede de esta existencia “azarosa” (diría 
“fáctica”) que se relaciona con una totalidad (elemento clave en la 
argumentación), y en que la condición humana es una paradoja ir- 
resoluble que no puede sino existir hasta el final esta contradicción. 
Véase Ibíd., pp. 91-93. 
301 “El proyecto espontáneo del niño que es Amor de lo que no es, 


de lo que no puede ser (..), implica finalmente la negación más o me- 


nos consciente de todo lo que es. Ocupado en buscar a una madre y el 


Ser cayendo a su lado, el niño se despierta anegado de Ser, maculado. 


Entonces, hace pasar la consecuencia a rango de principio. Rechaza” 
(bid. p 114). 
302  Ibíd, p. 109. 
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especie de eterna duda metódica sin Cogito donde todo 
es desacreditado de antemano por aquella negación gene- 
ralizada. El secreto, la única vía posible, será encauzar esa 
negación universal y concretarla: primero insertándola/en- 
carnándola como lo más esencial de su existencia, segundo 
negando al mundo mediante una obra singular, concreta y 


total (aquello a lo que luego llamará “El Libro”). Y esto solo 


podrá realizarlo en el plano del lenguaje. Como muestra 
Sartre, “el niño se librará de las fatalidades de su nacimien- 


to si consigue crearse de nuevo. Que dé a luz a una obra 


para que pueda a su vez “según ningún vientre sino el suyo, 


filial”, renacer [..]. Y si pide a las palabras mejor que a los 
sonidos o que a los colores que le socorran, es porque adi- 
vina en ellas una secreta ambigúedad”.2% Nombrar, en este 
caso, es destruir y crear a la vez. Citando a Hegel, Sartre se- 
ñala que Adán logró dominar a los animales y a la creación 
al nombrarlos, es decir, al “anonadarlos en su existencia”: 
lo ideal entonces sería que el lenguaje sirviera para, con el 
mismo movimiento, nihilizar el mundo y recrearlo a través 


de las palabras.2% De esta manera el niño “rechaza la vida 


303  Ibíd. p. 116. 


304 En el Saint Genet Sartre cita unas páginas de Blanchot que 
refieren a Mallarmé y su uso del lenguaje: “Primero el lenguaje se 
sostiene en una contradicción: de una manera general, es aquel que 
destruye el mundo para hacerlo renacer en estado de sentido, de “va- 
lores” significados; pero sobre su forma creativa, se fija solo sobre el 


aspecto negativo de mancha y deviene poder puro de contestación y 
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en nombre del poema que le queda por hacer”: como un 
chamán, a este poeta se le impone “el deber de recrearlo 
todo”. Desde lo más profundo de la imposibilidad y el fra- 
caso, desde la experiencia desgarrada de la ausencia, sur- 
ge con su luz más pura la esencia de todo proyecto poético 
del que Mallarmé es el más alto ejemplo. 


c) De la Impotencia a la eficacia del trabajo negativo 
del suicidio 


Mallarmé, como todo poeta según nuestro filósofo, po- 
see un imperativo categórico que consiste en crearse un 
Yo puro a través de la obra poética. Sartre traduce en tér- 
minos kantianos la interrogación que este poeta se haría, 
algo así como “¿hay una razón pura poética?” o mejor “¿en 
qué condiciones es posible una poesía pura?”; responde- 
ría, siguiendo el juego, que esta solo podría nacer de la 
pura representación de ella misma, de una voluntad poé- 
tica autónoma que se considerara universal y “absoluta- 


mente poética”. Pero si en Kant lo Ideal es quien orienta la 
acción libre de la voluntad, en nuestro poeta el Ideal (Azur, 


Absoluto o como lo llame) es la Nada pura, la objetivación 
del Rechazo, la conciencia de un vacío: en otra palabras 


es el spleen baudelairiano transformado, la Impotencia 


transhguración” (Blanchot, Faux-Pas, Nouvelle Revue Francais, p. 44, 


citado por Sartre en Saint Genet, Op. cit., p. 345). 
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misma como rechazo radical del otro, del mundo y de sí 
mismo. 

Como dijimos anteriormente la Impotencia es un rasgo 
de época, consecuencia directa de la Negación; como todo 


ha sido prohibido, no hay nada para decir. No se trata tanto 


de una turbación patológica ni de la elevadísima exigencia 
a la que Mallarmé se auto-sometía, sino de una esterilidad 
procedente de su intransigencia; bajo su mirada reflexiva 


donde el No se transforma en Sí, transformará su imposibili- 


dad de cantar en canto de lo imposible. Ello puede verse pa- 


(ON 


tentemente en Herodías, la gran “culpable” según Mallarm 


de tantas noches y años de esterilidad: lo que encontró ahí, 


como bien expresó en su carta, es la Nada, pues pretendi 


precisamente. Desde entonces su preocupación y dolenci 


Ó 
colocar lo Absoluto en ese poema y ese absoluto era nada 
a 
a 


personal toma luego una amplitud cósmica mediante un 
lógica negativa: antaño la Inspiración era garantizada por 
la gracia divina; en este universo ateo donde todo es igual 
a sí solo hay “golpes de suerte” impotentes, bajo la sombra 
del fantasma de la Causa Sui, del Dios recién muerto; en ese 


contexto, el Hombre?” no será si primero no crea la obra; 


305 Sartre señala que Mallarmé (como él mismo) nunca creyó que el 
hombre pudiera ser conceptualizable, tan al tanto estaba de las contra- 
dicciones que le son esenciales. Si Mallarmé es el más grande de los 
poetas, es porque ha sido quizás el más grande de los hombres: “uno 


no piensa la realidad humana, sino que la vive, pues es la paradoja, el 


conflicto sin síntesis. El Hombre es ese ser al que se le empuja, con la 
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pero en Herodías la Obra escapará al Azar solo si consigue 
crear totalmente a su creador, Hombre y Obra deben sacar- 
se a sí mismos de la Nada: de ahí que el gran tormento del 
poeta estéril sea un desgarro de la conciencia con alcance 
universal entre la necesidad absoluta del deber-ser poético 
y la imposibilidad radical de crear pues, como Mallarmé 
bien sabe, no se creará nada. 

Llegado a este borde, el poeta se ha nihilizado al punto 
de considerar seriamente el suicidio, pues entiende que el 
hombre es definido por la Imposibilidad. La conclusión que 
de ahí surge es la siguiente: “si el hombre es imposible, hay 
que manifestar esta imposibilidad llevándola hasta el extre- 


mo en el que se destruye a sí misma. [...] El Ser solo produce 


espada en los riñones, para que se suba al trono de Dios y que no lo 


» 


consigue. El Hombre es Drama. Este Drama, Mallarmé lo ha vivido 
[Sartre, Mallarmé.., op. cit, p. 128]. Mallarmé es presentado por Sartre 
casi como una nueva figura atea de Cristo, quien clavado en lo alto 
de la cruz de la negatividad pura se sacrifica y asume la totalidad de 
esta Tragedia: “en él van a enfrentarse, por todos, lo Singular y lo Uni- 


versal, la Causa y el Fin, la Idea y la Materia [..]. Alguien va a nacer 


“ambiguo' de dos personajes que parecen incompatibles: pues el pro- 
esor abucheado es el que será, nuevo Prometeo, el héroe de un drama 


ontológico; el funcionario humillado es el que, sin dejarse descorazo- 


nar un instante por la certeza del fracaso, ambicionará reemplazar a 
Dios [...]; el impotente es el que prestará sus ojos y su pensamiento a la 


Poesía y a la Humanidad para que puedan alcanzarse y verse, les pres- 


ará su mano para jugar su última suerte y tirar los dados..” (Ibid, p. 127). 
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el Ser, y si el Poeta elige el No-Ser como consecuencia de 
su no-posibilidad, la causa de la Nada es entonces el No: un 
orden humano se establece contra el Ser por la desaparición 
del propio Hombre”?%, pues el Azar es ontológicamente re- 
lativo a la existencia humana.?” Sartre afirma que Mallarmé 
no dudaba que, de suicidarse, la humanidad entera se ter- 
minaría con él: su suicidio sería un genocidio que devol- 
vería su pureza al Ser. Es lo que intentaron algunos de sus 
compañeros, aunque claramente sin mucho éxito.3% Pero si 
finalmente no lo hace es porque ha encontrado el secreto 


306  Ibíd., p. 144-145. 


«7 


307 “El Azar no existe en el Ser [..); el Hombre lo hace aparecer 


confrontando su sueño, el orden de los fines, con el encadenamiento 


infinitamente infinito de las causas, que es la Realidad [..]. El hombre, 
por quien el azar viene al mundo, se alza vanamente contra él: cada una 
de sus acciones nace de las fatalidades que quiere destruir [..] Inútil 
espiral de las generaciones: este es el movimiento de la Historia” (Ibid, 
p. 130). 


308 La diferencia es que Mallarmé sí hubiera (virtualmente) tenido 


éxito, pues él es era «el elegido» que culmina su época: “a través de 
generaciones enteras de poetas, lentamente, la idea poética iba dando 


vueltas a la contradicción que la vuelve imposible. La muerte de Dios 


hizo caer el último velo: el último retoño de la raza únicamente podía 


vivir esta contradicción en su pureza -y morir por ello, concluyendo 
poéticamente la historia humana. Sacrificio y genocidio, afirmación 


y negación del hombre, el suicidio de Mallarmé reproducirá el movi- 


miento de los dados: la materia vuelve a ser materia” (Ibid, p. 145). 
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profundo de este acto: si el suicidio es eficaz, es porque rem- 
plaza la negación abstracta (y por ende inútil) de todo el ser 
por un trabajo negativo concreto y destructivo. Se da cuenta 
que la negación universal equivale a la ausencia de nega- 


ción3%, algo que no percibieron los surrealistas: negar es un 


309 La negación de todo no puede ser una actividad destructiva, 
sino que es la simple representación de la noción negativa en ge- 
neral. Sartre inserta a Mallarmé en el momento hegeliano de la 
conciencia escéptica, quien realiza lo que en el estoicismo (como en 
la pretensión inicial del poeta) era la negación pura y abstracta. Ci- 


tando a Hegel podemos reproducir la argumentación sartreana: “El 


escepticismo es la realización de aquello de que el estoicismo era 


solamente el concepto -y la experiencia real de lo que es la libertad 


del pensamiento; esta es en sí lo negativo [..]. El pensamiento devie- 


ne el pensar completo que destruye el ser del mundo múltiplemente 


determinado, y la negatividad de la autoconciencia libre se convierte, 


en esta múltiple configuración de la vida, en negatividad real” (He- 
gel, G. W., La fenomenología del espíritu, trad. de Roces, W., México 


— 


D.F, FCE, 1966, pp. 124-125). Pero el estoicismo no llega a la certeza 


absoluta de sí, y permanece como conciencia desgraciada pues es 


conciencia explícita de su contradicción interna: es lo que Mallarmé 
conoce muy bien y que comunica a los otros en sus poemas, es lo que 
unda el carácter crítico de su vida y su poesía. 


El vocabulario hegeliano que Sartre utiliza para hablar de Mallarmé 


no es fortuito, pues no solo su propia concepción de la negatividad 
está altamente influenciada por el pensador alemán (Véase Bello, De 


Sartre a Merleau-Ponty. Dialéctica de la libertad y el sentido, op cit, 
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acto, y como todo acto debe insertarse en el tiempo y debe 
ser ejercido sobre un contenido particular; y si el suicidio es 
un acto, es precisamente porque destruye un ser y provoca 
que todo el mundo quede obsesionado por una ausencia. 
De lo que se tratará entonces es de reproducir este movi- 
miento propio del suicidio: “puesto que el hombre no puede 
crear, pero le queda el recurso de destruir, y puesto que se 
afirma por el acto mismo que lo anonada, el poema será un 
trabajo de destrucción”. Citando a Blanchot, Sartre expre- 
sa que la poesía será el lenguaje cuya fuerza radica toda en 
no ser, en evocar la ausencia de todo por su propia ausen- 
cia. Mallarmé se arriesga por completo y se descubre en ese 
arrojo en su esencia de hombre y de poeta: efectiviza la nihi- 
lización al abandonar su rebelión adolescente “contra todo”, 


y así puede escribir que “el poema es la única bomba”. El 
pálido y frágil Stéphane se convierte de pronto en terrorista. 


El poema surgirá del suicidio del poeta, de su “desaparición 


pp. 77 y siguientes) sino que el propio Mallarmé toma de Hegel (a 
quien conoció gracias a Villiers de L'Isle-Adam) gran parte de su 
terminología; por ejemplo, en la descripción que hace de los tres 
momentos de la Belleza en la carta a Lefébure del 27 de mayo de 1867 
se puede apreciar el ritmo hegeliano: quietud en lo inmediato (la 
belleza de la Venus de Milo), paso a lo mediato e inquietud (la bel- 


leza de la sonrisa de la Gioconda), reconciliación en sí y para sí del 


Absoluto-sujeto (la belleza moderna de su Herodías, críticamente 


consciente de sí misma). 


310 Sartre, Mallarmé.., op cit. p. 146. El subrayado es mío. 
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elocutoria”, y se dará la iniciativa a las palabras. Nace de esta 
manera la poesía crítica, la forma más puramente negativa 


de la literatura. 


d) La poesía crítica: negación del poema, del lenguaje, 
del mundo y del hombre 


Llegamos así al punto central de este capítulo, que de 
algún modo sintetiza todos los momentos y desarrollos que 
vimos en Baudelaire, en Genet, en Orphée noir, elevándolos 
(o hundiéndolos) en una radicalidad inigualable y expresan- 
do de la manera más cruda en qué sentido la poesía puede 
ser destructora y creativa. Si el lenguaje existe cuando se 


habla, Mallarmé intentará abolirlo mediante un poema en 
donde nadie habla, donde un silencio ontológico revierte 


y posibilita una liberación total del sentido. Toda creación, 


dice Sartre, es un acto que produce un objeto que se vuel- 


ve contra ella y cuyo sentido, si lo tiene, emana de él solo. 


En la literatura clásica la significación es anterior al objeto, 


quien aparece como un vehículo: pero Mallarmé, que quiere 
crear un “poema sin los hombres”, “rechazará subordinar las 
palabras a un sentido preconcebido; las dispondrá, al con- 


trario, para que un sentido resulte de su combinación. Sus 


“desigualdades” engendrarán tensiones y significaciones 
parciales que se organizarán en una significación última y 


total. La unidad de la frase no se deberá a la síntesis de un 


+ $ , 
pensamiento “trazado' que yuxtapone las palabras una tras 


otra; será más bien un tornasol, un sentido indefinible que 
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surgirá de la dispersión verbal”2* De esta manera la signifi- 


cación explota, pulverizando la estructura total del lenguaje 
donde lo que quedan son ecos musicales, resabios de luz de 
las palabras incendiadas. Si la poesía es negación del mun- 
do y del hombre, “el poema es ante todo la negación del 
poeta”: “el poema, por fin separado de su autor, juego solita- 
rio del lenguaje, aparece al lector como un acto inerte, una 
yuxtaposición azarosa que, justamente, excluye para siem- 


pre el azar”.3!? Esta es precisamente la función del caligrama, 
no dejar nada librado al azar al mismo tiempo que quita a la 
palabra todo carácter verbal (léase Un golpe de dados jamás 
abolirá el azar, poema emblemático). La palabra diluida ca- 
ligráficamente nos da a ver: en ella el sentido no podrá ser 
afirmado por el verbo sino descubierto: la significación le 
vendrá luego como una sobredeterminación. La realidad y 
el mundo se evaporan en escritura, pues en este caso el sen- 
tido es una significación que se vuelve Ser pero que por su 
pura presencia realiza un vacío, un desfase respecto de la 


palabra, un “silencio en el seno del silencio”, la negación de 
la palabra-cosa. El poema no debe tanto “darnos” las cosas 


sino arrebatárnoslas: cada ausencia debe abrirse sobre otra 


311 lbíd, p. 147. 


312  Ibíd, p. 148. En efecto, como dirá más adelante: “Desaparición elo- 
cutoria del poeta, palabras reducidas a cosas, a fenómenos naturales: 
el suicidio poético conlleva la destrucción del lenguaje como tal. Así 
como la abolición de la subjetividad del lector [..]. Sin autor, no hay 


lector: solo un testigo azorado de los juegos solitarios del diccionario”. 
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del lenguaje, del mundo y de la existencia 


más amplia y universal, para que en el momento en que el 


lenguaje como poema retome el mundo, este se ausente en- 


teramente del lenguaje. Se ve así la mecánica de la poética 


“simbolista” y sugestiva de Mallarmé: 


..se debe emplear esta desaparición vibratoria para 


nombrar otra 


cosa que no sea el objeto señalado, para 


que su ausencia sea ante todo realizada como una in- 


suficiencia de los objetos nombrados [...]; no se trata 


de encontrar 


lo real, sino de escribir sobre cualquier cosa con cierta 


técnica que vaciará el objeto elegido de su materia y lo 


hará funciona 


las estructuras ideales e inteligibles de 


r como idea, o sea como unidad sintética 


y trascendente de la diversidad.*% 


313  lbíd. p.150. Es decir, como sentido. Sartre resume perfectamente 


lo que venimos desarrollando en su texto sobre Kierkegaard, en el que 


claramente retoma el movimiento negativo y poético mallarmeano 


para mostrar al sentido como lo universal-singular proyectado por el 


sentido viene al mundo. ] 


hombre que busca sintetizar el azar: “el sentido puede definirse como 
elación futura de lo instituido con la totalidad del mundo o, si se pre- 
fiere, como totalización sintética de la dispersión de azares por una 
negación objetivante, que los inscribe como necesidad libremente 


creada en el universo mismo donde se dispersan, y presencia de la 


otalidad —+otalidad del tiempo, totalidad del universo- en la deter- 
minación que los niega planteándose para sí. Dicho de otro modo, el 


hombre es el ser que transforma su ser en sentido, el ser por quien el 


El sentido es lo universal-singular: por su yo, 
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De esta manera, la ausencia total del mundo se realiza 
en estos poemas alusivos: es el hundimiento de lo real y del 
lenguaje en el suicidio del poeta. La explosión de colores y 
formas revela un símbolo sensible que remite a la tragedia 
humana, disuelta en la nada, pues precisamente “la verdad 
alcanzada en estos poemas es la Nada: NADA / HABRÁ 
TENIDO LUGAR / SINO EL LUGAR”34 

Pero Mallarmé bien sabe que, irónicamente, su tarea es 
imposible y sus poemas un fracaso. Su intuición crítica le re- 
vela a la Poesía su propia imposibilidad, y sin embargo, aquí 
es donde se encontrará su triunfo.*'* Una vez que tomó como 
tema poético la desolación lúcida de un Arte que conoce su 
imposibilidad, el poema se vuelve objeto para-sí: en él y por 
él la Poesía se conoce y se destruye, se hace crítica. Todos 
sus poemas y escritos la reconocen como tema central, ha- 
blan de su imposibilidad (y de lo que es su correlato inme- 
diato, la imposibilidad de ser hombre). En el poema el azar 


es el que se niega a sí mismo; la poesía, que nace del azar 


asunción y superación práctica del ser tal como es, el hombre restituye 
al universo la unidad del envolvimiento gravándola como determina- 


ión finita y como hipoteca sobre la historia futura en el ser que la 


O 


envuelve”(Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit., p. 135). 
314 Sartre, Mallarmé.., op cit. p. 152. 
315 “La espiral se tuerce de nuevo sobre ella misma: impotente que 


canta su impotencia, Mallarmé convirtió su fracaso personal en impo- 


sibilidad de la Poesía; y luego, por una nueva inversión, transforma el 


Fracaso de la Poesía en Poesía del Fracaso” (Ibid, p. 134). 
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Capítulo 4. Hacia una poesía crítica: negación y re-creación 
del lenguaje, del mundo y de la existencia 


y que lucha contra él, lo abole al abolirse pues su abolición 
simbólica es la del hombre. No era suficiente que se negara 
mundo y lenguaje, sino que debía nihilizarse a sí misma gra- 
cias al suicidio del poeta. Mallarmé, el “poeta de la Nada”, 


surge como el elegido de su raza, como la encarnación más 


pura de su época: 


Era preciso que la Poesía se alcanzara a sí misma y se 
negara [...], que se convirtiera en Poesía consciente de 
sí o Poesía crítica [...]. Proyectado hacia lo Absoluto por 
su Raza, Mallarmé ha concebido la Poesía bajo su ver- 
dadera forma, que es la Negación pura. Pero la noción 
así formada, o negación de la negación, le ha revelado 


al Hombre.** 


La radicalidad del acto de Mallarmé es que se compro- 
mete por entero en la destrucción de sí y en la destrucción 
crítica de la poesía por sí misma para testimoniar y cons- 
truir una humanidad nueva que críticamente se reconoce 
como imposible pero como enteramente libre, es decir, que 
se reconoce como Negatividad absoluta gracias al espejo 
poético. Abre el campo de juego de toda literatura que se 
quiere comprometida, instaura el proyecto de una literatura 
total por la que “no hay escritor, por modesto que sea, que 


se arriesgue en un libro sin arriesgar la Palabra con él. La 


316  Ibíd. p. 132. El subrayado es mío. 
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Palabra o el Hombre: todo es uno”.3" Como escribe magis- 
tralmente Sartre: 


Con Mallarmé nace un hombre nuevo, reflexivo y críti- 


co, trágico, cuya línea de vida es un declinar. Este per- 


sonaje, del que el ser-para-el-fracaso no difiere esencial- 


mente del ser-para-morir heideggeriano, se proyecta y 


se junta, se sobrepasa y se totaliza en el drama fulgu- 


rante de la encarnación y la caída, se anula y se exalta al 
mismo tiempo, en fin, hace que exista por la conciencia 


que toma de su imposibilidad.** 


De esta manera, con Mallarmé el “Dasein” de la Poesía 
y del Hombre se equiparan a un punto tal que son un re- 


flejo prácticamente exacto de su mutua imposibilidad: y 
por ello es que el poema, como objeto-otro-del-para-sí, es 
quien más y mejor le devuelve al para-sí su imagen ne- 
gativa, su “cara de sombra”, su esencia como negatividad, 
como ex-sistencia, como pro-yecto arrojado desde la nada 
hacia la nada en la apertura de un mundo que vive como su 
situación. Por ello es que el compromiso total de Mallarmé 
no es solo poético sino, como ya dijimos, humano y so- 


cial*' pues rechaza y asume su época al mismo tiempo, le 


317  Ibíd. p. 134. 
318  Ibíd, p. 135. 
319 Sartre ampliará esto algunos años después, defendiéndolo 


contra las acusaciones hechas por su “hermetismo”, diciendo que Mal- 


<222> 


Capítulo 4. Hacia una poesía crítica: negación y re-creación 
del lenguaje, del mundo y de la existencia 


devuelve la imagen criticada y negativa de sí, expresa el 


drama ontológico de todo hombre, el fracaso de toda exis- 


tencia que pretende sintetizar y resolver definitivamente 


sus contrad 


icciones. Por eso su literatura lo es todo, y por 


eso es comprometida. Su poesía crítica nace de los fraca- 


sos inheren 
son utilizad 
inarticulabl 


cia, que no 


tiene sentido sino en la medi 


tes al mismo lenguaje, donde los sin-sentidos 
os como medios para aproximarse al sentido 
e. Aparenta escribir el discurso de la impoten- 


da en que por sus 


fracasos busca acercarse al objeto que es la “poesía-esca- 


pando-a-los-azares-del-lenguaje”, es deci 


“la 


allá 


pur 


poesía reflexionando sobre sí 


de su imposibilidad reconocid 


1, 


afirmándose, más 


a, como imaginario 


o. Es manifestar la inadecuación del hombre a su 


proyecto fundamental [...] En el instante en que el poe- 


ta declara en su poema: 'he perdido, nada tuvo lugar 


sino el lugar”, él ha ganado [...] puesto que ha dado sin 


larmé “deseaba que se representara la Tragedia algún día ante lo que 


él denominaba entonces la multitud' -y que concebía como un públi- 


co de masa (más en una catedral atea que en un teatro) [...]. Mallarmé 


ligaba sus concepciones órficas y trágicas de la poesía a la comunión 


de un pueblo más que al hermetismo individual. Este no era más que 


un rechazo de la estupidez burguesa. Ciertamente, no pensaba que se 


debe escribir “claro' para un público popular. Pero imaginaba que para 


ese pueblo unido, lo oscuro se tornaría claro” (Sartre, El escritor y su 


lenguaje, op. cit., p. 13). 
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palabras -o mejor dicho haciendo naufragar todas las 


palabras- una presencia indirecta a lo irrealizable”.** 


Mallarmé, finalmente, aplicó al arte el principio filosó- 
fico-político que Sartre luego haría suyo: “hacer, y al hacer 
hacerse”. Fue el primero en plantear la cuestión que décadas 
después Sartre retomaría y discutiría tan ardientemente: 
¿existe algo así como literatura? ¿Cómo puede pensarse un 
compromiso literario? Y, lo que es más importante, es quien 
ha manifestado de una vez y para siempre que la Poesía sí 
puede comprometerse, de manera complementaria al com- 
promiso de la prosa, en la destrucción y la creación de un 


mundo nuevo, de un hombre auténtico, de una sociedad 
nueva, humana, libre. Para Sartre, este poeta nos muestra 
que la función negativa de la literatura debe abarcarlo todo, 
hasta el extremo, hasta la muerte: que solo mediante el com- 
promiso radical y existencial en una literatura total, en una 
poesía crítica, es que se devolverá al mundo, al hombre y al 


lenguaje su imagen y su sentido verdaderos: la Nada. 


320  Ibíd. pp. 210-211. 
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Consideraciones finales 


A lo largo de este trabajo hemos intentado abordar los 
caminos de la negatividad desde la ontología fenomenoló- 
gica de Sartre hasta su injerencia esencial en el plano de la 
literatura; si hubo que dar grandes rodeos se debió a que el 
mismo pensamiento sartreano es espiralado, como aquella 
escalera caracol de [gitur que va profundizando hasta en- 
contrarse con la Nada como |des]fundamento de la existen- 


cia. Si bien por una exigencia del mismo discurso arribamos 
progresivamente a la poesía como el último punto donde la 
negatividad se irradia de manera más elevada, no podemos 
decir que hayamos llegado a una “conclusión” o a un térmi- 
no final pues bien podría comenzarse a leer este trabajo de 
atrás para adelante, reproduciéndose inversamente desde el 
movimiento que parte de la negación ejercida por la poe- 
sía hasta su radicalización e influjo en la existencia humana 


que se muestra como nihilización; circular y [casi] dialéc- 
ticamente, la nihilización hace a la literatura y la literatura 


hace a la nihilización. El pensamiento sartreano, como los 
torniquetes de Genet, nos arroja (como aquella conciencia 
intencional) hacia un remolino vertiginoso donde, girando 
sin punto de apoyo claro, es necesario igual tomar posición, 
situarse, y actuar. 

Más allá de esto, sí podemos volver a repasar las pre- 
guntas que animaron este trabajo, y ver hasta qué punto 
han sido resueltas o no. En principio, creo poder afirmar 


que a pesar de haber sido dejada tradicionalmente de lado, 
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a reflexión sartreana sobre 
profunda sino central en su t 
te opacada por el compromi 
muy pocos han buscado am 


que la oposición prosa-poes 
fica que haya una opción exc 
Progresivamente, con el tiem 


bozó particularmente después de 1948. No podemos d 
ía sea falsa, pero eso no si 


dando los conceptos a la vez que criticando sus pro 


la poesía ni siquiera es solo 
eoría literaria; constantemen- 
so de la prosa, pareciera que 
pliar las líneas que Sartre es- 
ecir 
gni 
ino. 


luyente por un único térm 
po nuestro autor ha ido ahon 


PÍO 


prejuicios, al punto de otorg 


dad” y valor como a la prosa 


arle a la poesía tanta “digni 


(falsa cuestión que, realmen 


te, nunca tuvo lugar en su pensamiento), transformándola 


en uno de los elementos fundamentales de su filosofía del 


arte. Si en El ser y la nada intentó mostrar en qué consis- 


tía la ambigúedad, la tensión esencial y el fracaso propio 


de cada existencia, mediante su estudio de los poetas ha 


mostrado cómo una obra del lenguaje puede manifestar 


la “verdad” de la existencia de la manera más óptima.* Si 


la imposibilidad y el fracaso son condiciones esenciales 


321 Ciertamente, siendo esta “y 
que tambié 
retrata: éstos “poseen 


Mallarmé, Flaubert, Ti 


que Sartre 
Baudelaire, 
der han log 


o menos gr 


mente la ca 


n aplica a los otros escrito 


rado crear[se] de nuevo, a pesar de las 


pacidad inherente al indivi 


erdad esencial” la libertad, es algo 


es e incluso a los otros artistas 
todos o casi los mismos atributos: 
ntoreto pero también Genet y Cal- 


esistencias más 


andes han encontrado, así como han demostrado fuerte- 


duo de imponerse contra todo” 


(Wittmann, H, Lesthétique de Sartre, op. cit., p. 229). 
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al para-sí, la noción clave para entender la poesía es la de 
ser testimonio de estas condiciones, siendo los poetas los 
testigos-profetas críticos por excelencia de la humanidad. 

El así llamado “existencialismo”, que no es otra cosa 
que una filosofía de la libertad, ha estado siempre aparejado 
al interés de Sartre de fundar una moral en la que la auten- 


ticidad fuera la única forma de vivir sin mala fe; pero esta 
conversión necesita una objetivación de sí en un objeto-otro 


que devuelva reflexivamente la imagen del para-sí, un ob- 


jeto-sujeto, una obra. Este espejo necesario para asumirse, 


conocerse y vivirse como imposibilidad puede tomar mu- 
chas formas; ¿por qué entonces la literatura guarda el mayor 
potencial de crítica? Porque quizás su existencia misma es 
equiparable a la existencia del hombre: ambos son negati- 


vidad pura. 


En el capítulo I desarrollamos una suerte de genealo- 
gía progresiva del concepto de negatividad, partiendo de 
la experiencia de la contingencia y la finitud, pasando por 
el descubrimiento de la Nada intraconsciencial hasta la 
comprensión que esa Nada-sida “era” en la forma de nihi- 
lización/negación. Luego de toda esta argumentación, po- 
demos ahora redefinir y diferenciar estos últimos términos, 
dos caras de la misma moneda, con la propia clarificación 
de Sartre: “hay, por empezar, una confusión entre negación 
y aniquilación (néantisation). La aniquilación constituye 
la existencia misma de la conciencia, en tanto que la ne- 


gación se hace a nivel de la praxis histórica; se acompa- 


ña siempre de una afirmación, uno se afirma negando y 
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se niega afirmándose”.% La negación es el acto histórico 
concreto que una conciencia-nihilizadora realiza, pero que 
toma su fundamento en esta misma fisura ontológica. De 
ahí que todo aquello que posea, juegue con o sea mani- 
fiestamente negatividad (el lenguaje, la literatura) será lo 
más efectivo para afectar de algún modo al para-sí, para 


introducirse en esa grieta, en los huecos vacíos de su ser, 


teniendo en cuenta los riesgos y peligros que eso implica. 


Pero lo que es más, si la libertad es otro nombre de la ne- 
gatividad, todo aquello que implica una negación no hará 
sino llamar a ejercer la libertad, sea cual sea la situación. 
Si dedicamos tanta atención al problema del lenguaje 
es porque ahí se juega la oscilación entre ser y nada en su 
forma más violenta y pura, pues somos lenguaje y porque el 
enguaje se apoya (como nosotros) en el vacío. La palabra 
toma de la nihilización de la que proviene esta fuerza des- 
tructiva y creativa a la vez, y la ejerce casi a su antojo, dejan- 
do sentidos y significaciones de-construidos tras de sí. La 
iteratura, por su parte, utiliza esta fuerza negativa del hom- 
bre para reafirmarlo como libre tras haberlo negado; leer es 
perpetuar y potenciar la nihilización propia, es también un 
lamado a la libertad. Y si la libertad nunca se da aislada, 


sino que surge íntimamente en relación con la libertad de 


os otros, el lenguaje deberá también de-construir los lazos 
sociales y colectivos, reconvirtiendo las fisuras y las rela- 
ciones en otras formas de sociedad en las que la libertad 


322 Sartre, El escritor y su lenguaje, Op. Cit. p. 72. 
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sea lo más manifiesta posible. Y solo por este uso de los 
significados y sentidos es que tanto un individuo como una 
sociedad pueden verse críticamente, pueden autentificarse 
en lo más hondo de su ser para así revolucionarse. 

Y todavía más profundamente que todo esto, será me- 
diante la negación más pura, la poesía, que el para-sí se re- 
conocerá como lo que realmente es “en el modo de no-serlo” 
(y viceversa): como una pasión inútil, como imposibilidad, 
como fracaso, como contradicción irresoluble, pero al mis- 
mo tiempo como libertad creadora, como angustia de pie, 
como afirmación de [una] vida en lo más trágico de su dra- 
ma ontológico-existencial. La pregunta de Hólderlin, sobre 
la que Heidegger famosamente reflexionó en Holzwege*?”: 
“¿para qué poetas en tiempos de penuria?” (es decir, en toda 


la historia del hombre que pendula perpetuamente entre el 


ser y el no ser), encuentra su respuesta. El testimonio de los 


poetas descubre ahí su vocación más urgente: si la existen- 
cia es contradicción e imposibilidad, lo que se debe hacer 


es mostrarla como tal, desde la óptica de la libertad y la au- 


tenticidad: “persiguiendo lo imposible” [ser-en-sí-para-sí] e 
intentando sintetizar por la impostura el sujeto y el objeto, el 
poeta es la contradicción sujeto-objeto de la existencia, y la 


lleva hasta el extremo. Por esta función, el poeta mistificador 
termina por jugar el rol de un “espejo” que testimonia' a la 


323 Cfr. Heidegger, M., Caminos de bosque, trad. de Cortés y Leyte, 
Madrid, Alianza, 2012. 
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existencia misma su existencia-contradicción”.2% Lo que se- 
gún Sartre la poesía presenta en su fracaso e imposibilidad 
es la realidad humana que existe en esta contradicción im- 
posible de resolver; por eso el fracaso del poeta se cristaliza 
en el poema que testimonia al hombre-absoluto, afectando 
al hombre en lo más hondo de su ser mediante esta expe- 
riencia estética pues “cada uno sabe que ese sentimiento de 
fracaso frente al lenguaje [...] es la causa de toda experiencia 
poética”2%; pero no hay estancamiento en el sentimiento de 
fracaso, ya que el mismo movimiento poético lleva a la con- 


ciencia de la finitud que somos, y por ende, llama a la acción 
en nuestra situación finita, a adoptar una actitud existencial 
crítica, a no perderse en la inautenticidad homogénea del 
Uno sino a conservarse como singularidad autónoma y ab- 
soluta, a mantenerse como diferencia. Sartre piensa que la 
poesía no es nunca una catharsis, pero sí que es “reveladora 
del hombre ante sí mismo a través del sentido”**%; y, como 
bien dice en Verdad y existencia, revelar algo (sea el mundo 
o el hombre) es ya cambiarlo. La impasibilidad poética es 
una falacia; si fuera posible reunir a Marx con Heidegger, 


podríamos decir que “de lo que se trata no es de interpretar 


el mundo, sino de poetizarlo”: pues solo en esa pótesis ha- 


brá un reconocimiento verdadero de las posibilidades pro- 


pias de la existencia libre. Sartre dijo que escribir es siempre 


324  Pagés-Schumm, Situations de Sartre, op. cit., p. 149. 
325 Sartre, Situations 1! op. cit., p. 308. 
326 Sartre, El escritor y su lenguaje, op. cit. p. 48. 
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poner toda la literatura en cuestión; pero es también poner 
a todo el Hombre en cuestión: y por eso es algo crítico, y por 
eso compromete enteramente la existencia. 

A un hombre que es concebido como totalidad debe 
corresponder una literatura total; ése era el proyecto del 
Libro mallarmeano, fallido pero invaluable en su intención; 
tal debe ser también el proyecto de todo escritor que se 
quiera comprometido. Pues el compromiso, que es prime- 
ro entro-meterse en la propia situación, meterse de lleno en 
el pro-yecto originario, en el Da-sein de cada uno, es este 
arrojo a la totalidad, a lo absoluto, aunque sepamos de an- 
temano que es librar una batalla perdida. Mallarmé no es 
para Sartre solo la figura ejemplar de lo que todo poeta-es- 
critor debería ser, sino que es también el ejemplo de lo que 
toda existencia debe ser en un mundo sin dioses, donde los 


Cristos son todos los auto-sacrificados a esta empresa de li- 


beración y autenticidad. Mallarmé, como todos, ha buscado 
ser el en-sí-para-sí, ha buscado ser Dios, y ha fallado. Pero su 
gesto permanece. 

El hombre es nihilización/negación. La literatura, como 
praxis y como lenguaje, es negación y afirmación, destruc- 
ción y construcción. La poesía es la literatura llevada al ex- 
tremo, la negación pura. Este extremo es la destrucción total 
del hombre y del lenguaje, es decir, la destrucción del mun- 
do; y es también re-creación ex nihilo (en su sentido más 
literal) de un hombre y un mundo nuevos. Y este hombre- 
en-el-mundo nuevo seguirá siendo a su vez negación. Solo 
que será una negatividad más consciente, más creativa, más 


crítica: una negatividad un poco más auténticamente libre. 
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